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    Miranda bufó mirándose al espejo. Viendo sus rizos negros parecía que había metido los dedos en un enchufe. Mierda de tiempo. Se había pasado una hora planchándolo para que la humedad del ambiente se lo dejara así. Su reloj de pulsera sonó indicándole que quedaban cinco minutos. Frustrada metió la mano en el bolso y sacó una goma del pelo. Se hizo una cola de caballo a toda prisa y respiró hondo. Se pasó el índice bajo los ojos para asegurarse de que el rímel no le hacía ojeras y miró sus ojos verdes dándose ánimos. Bueno, ya no podía hacer mucho. Solo demostrar lo que valía.


    Salió del impresionante baño de señoras de Inversiones Falco y se dirigió a la secretaria de recursos humanos sacando de su bolso su curriculum. La chica que parecía sacada de una revista de moda forzó una sonrisa. —Buenos días.


    —Buenos días. Tengo una cita con el señor Mantel.


    —Sí, por supuesto. Un momento, señorita Caplan.


    ¿Cómo sabía esa tía quién era? Miró a su alrededor mientras ella pulsaba las teclas del ordenador que tenía delante y decía por los cascos con micro que tenía puestos —La señorita Caplan acaba de llegar. —Forzó una sonrisa de nuevo mirándola con sus ojitos castaños. —Enseguida vendrá a buscarla.


    —¿El señor Mantel?


    —Su secretaria. Si quiere esperarla en esos asientos, por favor.


    —Sí, por supuesto. Gracias.


    La chica volvió a mirar la pantalla del ordenador y ella caminó con sus tacones negros sobre el impecable mármol gris del suelo. Se sentó dejando el bolso a un lado pensando que debería haberse puesto el traje de su hermana en lugar de ese traje negro de pantalón que la hacía parecer tan rígida. Se estiró la camisa dando golpecitos con la punta del pie en el suelo. No podía perder esa oportunidad. Llevaba dos años esperando una entrevista de ese calibre. Se mordió el labio inferior, pero al darse cuenta de lo que estaba haciendo se regañó a sí misma por lo bajo. Una mujer apareció de repente y se levantó de golpe, pero la mujer fue hasta los ascensores. Se sonrojó con fuerza sentándose de nuevo.


    —¿Quieres calmarte? Vas a parecer una paleta —dijo para sí cruzando las piernas para parecer más informal.


    Escuchó unas voces masculinas que se acercaban y volvió a mirar por donde había aparecido la mujer. Dos hombres de traje hablaban de las últimas cotizaciones y Miranda separó los labios del asombro al ver al mismísimo Robert Falco sonreír pulsando el botón del ascensor sin dejar de hablar con el otro tipo, que se notaba que era amigo. Era mucho más alto y guapo de lo que parecía en las fotos. Era por su cabello castaño, que en ese momento estaba algo revuelto como si se hubiera pasado las manos por él y en las fotos siempre estaba impecablemente peinado. Entró en el ascensor y cuando se cerraban las puertas él la miró con sus ojos negros durante un segundo dejándola sin aire. Excitadísima sintió que su corazón que ya estaba alborotado casi se le saliera del pecho. ¡Madre mía, tenía que trabajar en ese sitio! Y no solo porque el sueldo era buenísimo, sino porque ver a ese hombre a menudo era un extra que le alegraría la vista de por vida. Y esos ojos… Con esa mirada ya tenía para los sueños eróticos de los próximos veinte años.


    —¿Señorita Caplan?


    Se sobresaltó girando la cabeza como un resorte y le dio un tirón. —¡Ay! —Gimió llevándose la mano al cuello.


    —¿Se encuentra bien? —preguntó una mujer rubia con un vestido de diseño que la dejaba a la altura del betún.


    —Sí, sí, claro. —Se levantó disimulando que el cuello no volvía a su sitio y se puso a su izquierda forzando una sonrisa. Joder, qué dolor.


    —Venga conmigo. El señor Mantel tiene una comida en media hora y tiene algo de prisa.


    —Sí, por supuesto. Estoy lista para lo que sea. —Intentó mover el cuello para mirar hacia adelante pero no podía y le dio otro tirón que la hizo guiñar el ojo de dolor.


    —¿Seguro que se encuentra bien?


    —¡Fenomenal! Esto se arregla con un spray antiinflamatorio, pero desgraciadamente no lo traigo en el bolso. No pasa nada. Me ocurre cuando paso demasiado tiempo ante el ordenador o si duermo boca bajo.


    La mujer soltó una risita. —Ese spray debe ser buenísimo.


    —Bueno, no se me pasa enseguida, pero funciona.


    —¿Ha probado con masajes?


    —Pues no.


    —Nuestro masajista es uno de los mejores de la ciudad. Le vendrá bien —dijo llegando a una puerta mientras Miranda la miraba con los ojos como platos.


    —¿Tienen masajista?


    —Por supuesto. Ese problema es habitual al pasar tanto tiempo ante el ordenador. Cuidamos de los nuestros para que haya el mejor ambiente de trabajo.


    Aquello era el paraíso. La mujer abrió una puerta y vio que era la antesala a un despacho porque la mesa de la secretaria estaba allí. Fue hasta la siguiente puerta y llamó antes de abrir. —Señor Mantel, la señorita Caplan.


    —Que pase, Anne.


    Ella sonrió indicándole que pasara y cerró la puerta en cuanto lo hizo mientras que Miranda no dejaba de salir de su asombro al ver el despacho, que tenía un ventanal enorme con la ciudad de Nueva York al fondo. El hombre se levantó y extendió la mano. —Señorita Caplan, ¿torticolis?


    Sonrió más relajada porque era como tener una entrevista con su padre si lo tuviera. Se veía que era un hombre afable. —Sí, me acaba de dar un tirón y…


    —Si quiere al salir pueden atenderla. Nuestro masajista la dejará como nueva.


    —Gracias, es muy amable. —Levantó su curriculum poniéndolo sobre la mesa. —He traído una copia por…


    Él sonrió abriendo una carpeta. —No esté nerviosa. El puesto es suyo a un noventa por ciento. Solo queremos asegurarnos de que no es una trastornada que tire veinte millones en inversiones porque le dé un aire.


    Miranda sin poder evitarlo se echó a reír, pero él levantó una ceja y perdió la risa poco a poco poniéndose como un tomate. —Ah, que no es broma.


    —Pues no. —Levantó una hoja. —Es licenciada en Georgetown con beca completa. Máster en finanzas con unas notas realmente impresionantes, pero lo que nos ha llamado la atención a la hora de llamarla, ha sido el proyecto de inversión que nos ha enviado, como sabe. —La miró a los ojos. —¿Cómo se le ocurrió?


    —Es el futuro. Los gobiernos tendrán que aceptarlo tarde o temprano. El dinero en efectivo desaparecerá y con él los fraudes fiscales porque todo quedará reflejado en las cuentas bancarias. Invertir en seguridad bancaria es lo más rentable porque las grandes fortunas intentarán recuperar su dinero negro de alguna manera. Sin declarar, por supuesto. Los gobiernos y los bancos pagarán lo que les pidan a ese tipo de empresas especializadas en seguridad cibernética para pillar a los posibles infractores y para proteger las cuentas del resto de los mortales de posibles hackers que tengan la mano demasiado larga.


    —¿Cree que esas fortunas no conseguirán evitar el fraude?


    Le miró a los ojos siendo lo más sincera posible. —Espero que no, francamente. Con el fraude sufrimos todos.


    El señor Mantel se levantó y pensó que la echaría porque no había pasado la entrevista. —Venga conmigo.


    Se levantó en el acto y le siguió por el pasillo hasta el ascensor. Definitivamente iba a despedirla y se sintió defraudada. Pero ella no pensaba hacer más ricos a gentuza que se dedicaba a defraudar y esconder el dinero en paraísos fiscales.


    Cuando el señor Mantel entró en el ascensor, ocultó su confusión aumentó entrando con él. —Ahora vas a demostrar lo que vales. Tienes hasta las cinco.


    —¿Hasta las cinco para qué? —preguntó sorprendida porque la tuteara de repente. ¿Eso era bueno?


    —Para conseguir doblar tu capital. Si lo consigues el puesto es tuyo.


    Le miró asombrada. —¿De cuánto hablamos?


    —Dos millones.


    Miranda se quedó sin aliento. Salieron en el piso inferior y vio a los brókeres sentados ante sus ordenadores. Los amplios escritorios estaban colocados en filas de dos. Sonrió emocionada y Caplan la llevó hasta una mesa vacía. —Hasta las cinco. Tu clave es… —Cogió un post-it y se la apuntó a toda prisa. —Espero resultados.


    —Sí, sí, por supuesto.


    Miró su reloj sentándose en la silla y dejando su bolso en el suelo. Mantel sonrió al ver como insertaba la clave y encendía la pantalla de al lado para ver las cotizaciones. Casi no tenía tiempo en la bolsa de Nueva York porque cerraba a las cuatro. Y Tokio y las bolsas europeas ya habían cerrado.


    Ni se dio cuenta de que Caplan se cruzaba de brazos viéndola trabajar. Se puso de costado para no forzar el cuello y miró el reloj del ordenador. No había problema. Tenía poco más de tres horas para un plan de acción. Revisó sus empresas favoritas para invertir, pero tenía que ser un bombazo para doblar sus acciones en tan poco tiempo. Entrecerró los ojos revisando las cotizaciones y vio que Xertax había bajado cuatro puntos. Había leído esa mañana en el periódico que se rumoreaba que el presidente de la empresa iba a hacer un anuncio a la una en una rueda de prensa. Se mordió el labio inferior viendo que bajaba otro punto. Xertax era una empresa tecnológica de primer nivel y su presidente tenía más de sesenta años. Apostaría esos dos millones a que anunciaría su retirada y que pondría al cargo a su hijo. Un cerebrito que lanzaría las acciones a la estratosfera, porque era un cambio que llevaba deseándose desde hace tiempo. No lo pensó más y compró dos millones de acciones de esa empresa. Cerró los ojos sintiendo que se mareaba y todo con la cantidad. Madre mía, como metiera la pata no le darían trabajo en ninguna empresa en la vida. Alguien carraspeó tras ella y se volvió de golpe para ver al señor Mantel mirándola con una ceja levantada. —No te lo has pensado mucho.


    —Van a subir.


    —Eso lo veremos a las cinco. —Se volvió dejándola sola. Bueno, todo lo sola que podía estar rodeada de cincuenta brókeres.


    Volvió la vista a la chica que tenía al lado que hablaba acaloradamente al teléfono gritando —¡No! ¡Vende! —Frustrada se pasó la mano por su cabello castaño recogiéndoselo tras la oreja y mostrando unos pendientes de diamantes enormes. La chica se levantó caminando de un lado a otro con el teléfono en la mano, mostrando un traje de chaqueta azul pálido precioso. Menuda figura tenía. Esa hacía ejercicio, eso seguro.


    Miró la pantalla de nuevo y bufó poniendo los ojos en blanco al ver que habían bajado otro medio punto. Mierda. Echó un vistazo al reloj y vio que era la una menos cinco. Esperaba que fueran puntuales. —Vamos, vamos.


    Escuchó una risita a su lado y miró a la chica sorprendida que en ese momento se acercaba con un Birkin colgado del brazo. —Yo no conseguí pasar la prueba. —Le guiñó un ojo pasando tras su silla.


    —¿De veras? —preguntó asombrada.


    —Nadie consigue doblar el dinero en tres horas, novata. Lo hacen para ver cómo te desenvuelves. —Se volvió mirándola divertida. —Si arriesgas demasiado… Si te guías por instinto… Si haces el loco… Creo que arriesgar toda la pasta en una inversión en diez minutos ha sido como poco… imprudente. —Miranda se sonrojó. —Falco se caracteriza por inversiones seguras y garantizar el dinero de sus inversores. Tengo la sensación de que esa silla no va a ser tuya.


    Miranda dejó caer los hombros desilusionada viéndola ir hacia el ascensor contoneando su perfecto trasero. —Vaya. —Miró la pantalla de nuevo y vio que habían caído un cuarto de punto más. Era para matarla. Apretó los labios y se quedó allí sentada mirando las cotizaciones sin parpadear siquiera. La única oportunidad que tenía era que las acciones subieran, pero aun así tampoco le darían el trabajo porque había ido en contra de la política de la empresa.


    Casi chilla de la alegría cuando vio la flecha verde ascendente. —¡Sí! —exclamó por lo bajo mirando a su alrededor después para ver que nadie le había hecho caso. Durante la siguiente hora fue ascendiendo poco a poco, pero de repente despegaron como la espuma. Cuando sobrepasaron el precio de compra cuatro puntos frunció el ceño y disimuladamente sacó el móvil del bolso para ver qué había dicho ese hombre en la rueda de prensa. Encontró las últimas noticias financieras en la página web que consultaba varias veces al día y allí estaba en primera página. Xertax anunciaba la apertura de una macro fábrica en China y la salida al mercado de un nuevo smartwatch que era revolucionario. También anunciaba que su presidente iba a retirarse poco a poco dándole paso a su hijo. Con los ojos como platos saltó de la silla y chilló de la alegría dando saltitos de un lado a otro mientras todos la miraban como si hubiera perdido un tornillo. Ensimismada en su propia alegría volvió a mirar la pantalla pensando que le había tocado la lotería, porque algo así solo pasaba una vez en la vida. De repente se dio cuenta de que no era su dinero y se detuvo en seco mirando la pantalla. Bueno, daba igual. Cuando subió otro medio punto le gritó al ordenador —¡Chúpate esa!


    Un hombre se acercó y levantó una de sus cejas castañas. —¿Un buen día?


    —¡Dos millones en acciones Xertax a veintisiete dólares la acción!


    Un tipo en mangas de camisa se acercó. —Ayer estaban a cuarenta y dos.


    —Lo sé. —Soltó una risita. —Y hoy se duplicarán. Apuesto a que terminan a ochenta y cinco dólares la acción.


    Antes de darse cuenta estaba comiendo un sándwich que alguien se había encargado de comprar sentada en una especie de sala de descanso. Rodeada de compañeros bebió de su cola mientras varios gritaban de la sorpresa cuando las acciones subieron otro cuarto de punto.


    —Miranda, van a acabar a cien —dijo George sentado a su lado—. Todavía quedan dos horas. —Levantó una de sus cejas rubias mirándola divertido. —¿Cómo te sientes?


    —Uff, esto es mejor que el sexo.


    Varios se echaron a reír. —Otra adicta a la adrenalina —dijo uno de ellos que se acercó y le entregó otro sándwich.


    —O que no ha tenido buenos amantes, que también puede ser —dijo George guiñándole un ojo.


    —Mitad y mitad.


    Se echaron a reír de nuevo y en ese momento entró el señor Mantel. Muy serio le hizo un gesto con el dedo y suspiró. —Me reclaman, chicos. —Dejó el sándwich sobre la mesa con la lata y cogió su bolso. —Me ha encantado conoceros.


    —Suerte, Miranda —dijo una chica muy agradable que se llamaba Sara—. Espero volver a verte por aquí.


    Hizo una mueca antes de volverse hacia Mantel que parecía que acababa de venir de un funeral. Ese no estaba para chistes.


    —Veo que estás mejor del cuello.


    —Se me ha olvidado todo —dijo siguiéndole. Cuando llegaron al ascensor extendió la mano—. Gracias por la oportunidad. Al menos no he perdido el dinero, que para mí es un alivio, se lo aseguro.


    —Todavía no hemos acabado.


    Entró en el ascensor y ella le siguió confundida. Cuando le vio apretar de nuevo el piso superior frunció el ceño. ¿Tenía que hacer algo más? Bueno, entonces es que no estaba descartada del todo y eso era una buena noticia.


    Le siguió a su despacho, pero cuando pasó de largo le miró de reojo confundida. Hasta que vio que el pasillo se acababa y se acercaban a una enorme puerta doble que ponía presidencia. El señor Mantel abrió la puerta y a Miranda se le cortó el aliento pasando al interior donde una secretaria de unos cincuenta años y con su cabello rubio platino cortado a lo chico estaba en una enorme mesa escribiendo en el teclado. Les sonrió al verles pasar y se empezó a poner nerviosa de veras cuando vio que el jefe de recursos humanos iba hacia la puerta que estaba ante el escritorio y que abría sin llamar. Él le hizo un gesto para que pasara y Miranda sintió el corazón en la boca sabiendo a quien iba a encontrarse. Atravesó la entrada para ver a Robert Falco sentado en un sillón de cuero de espaldas a ella con los pies apoyados en un mueble que había bajo la ventana con los tobillos cruzados.


    —Por supuesto. Tranquilo, Peter. Cuidaremos tu dinero. ¿Te he fallado alguna vez? Te enviaré un mail con las propuestas de riesgo. Prefiero que sea variable. Llámame cuando llegues a Nueva York y cenamos. —Se echó a reír erizándole el cabello de la nuca y nerviosa miró al señor Mantel que había cerrado la puerta y estaba de pie a su lado. —Perfecto. Un abrazo, amigo.


    Se volvió colgando el teléfono y esos ojos negros se clavaron en ella. —La señorita Caplan, supongo.


    Asintió sin ser capaz de hablar. Madre mía, qué hombre. Es que solo el sonido de su voz le hacía temblar las piernas. Él pulsó un botón que bajó un panel de la pared mostrando una pantalla que la cubría, donde todas las cotizaciones mundiales estaban reflejadas. —Al parecer debo felicitarla. Todavía no ha cerrado el mercado y ha triplicado los beneficios. —La volvió a mirar a los ojos. —¿Cómo lo sabía?


    Miranda se tensó. —¿Cómo lo sabía?


    —El anuncio que iba a hacer Xertax. ¿Cómo lo sabía?


    —No lo sabía. Creía que iban a anunciar la retirada de su presidente.


    —Así que solo fue un golpe de suerte. ¿Si hay una investigación de la comisión del Mercado de valores no podrán relacionarla con ninguna actuación ilícita?


    —En absoluto.


    Él asintió antes de mirar al señor Mantel. —¿Qué opinas, Charles?


    —Arriesga demasiado. No tardó ni diez minutos en decidir la inversión. No consultó nada en la red. Simplemente lo hizo, aunque le dije que tenía hasta las cinco.


    —Pero ha obtenido resultados. —Reclinó su sillón hacia atrás y lo giró para mirar la pantalla. —¿Qué decidiría hacer ahora con los beneficios, señorita Caplan?


    Ella miró la pantalla. —Vendería a veinte minutos del cierre y compraría acciones de la bolsa en Shanghái. En telecomunicaciones y tecnología. Será una inversión a más largo plazo, pero saldrá más rentable aún.


    Su sueño levantó una ceja. —¿Y eso por qué?


    —Porque los chinos sacarán nuevas versiones del smartwatch en las próximas semanas para que su mercado sea competitivo con Xertax. También invertiría en Japón, pero una cantidad menor.


    Los ojos negros de Robert Falco brillaron. —Está contratada. Charles encárgate de explicarle las condiciones. —Levantó el teléfono de nuevo dando por terminada la conversación. —Elka ponme con Luke.


    Charles le hizo un gesto con la cabeza para que salieran y emocionadísima sonrió sin poder evitarlo siguiéndole hacia la puerta.


    —Señorita Caplan… —Se volvió hacia al que ahora era su jefe. —Ni se le ocurra arriesgar tanto dinero de una manera tan descabellada. Asegúrese de que es una buena inversión primero. Nada de vaticinios. Termine su trabajo. Espero los resultados mañana en mi mesa.


    Perdió la sonrisa al ver la frialdad en sus ojos. —Entendido, señor Falco. No volverá a pasar.


    Él asintió girando el sillón de nuevo para darle la espalda y Miranda se mordió el labio inferior saliendo del despacho. Por la cara del jefe de recursos humanos no le gustaba nada que le hubieran dado el empleo. Pero lo había conseguido.


    —Sigue su consejo, Miranda. Si Falco te echa, nadie te dará trabajo. Piensa bien lo que haces antes de pulsar la tecla equivocada.


    —Lo haré.


    


    

  


  
    Capítulo 2


    


    


    


    Sentada ante su ordenador cuando ya no había nadie en la oficina, miró su reloj y suspiró quitándose los zapatos. Levantó las piernas apoyando los pies sobre la mesa y cruzó los tobillos. Llevaba tres horas decidiendo en dónde invertir el dinero y ahora dudaba de todo. Cogió el envase de comida china y con los palillos se metió unos tallarines en la boca. Ya eran las diez de la noche. Estaba revisando la bolsa en Shanghái y había dos empresas que le gustaban.


    Su teléfono móvil sonó y sonrió al ver la foto de su madre en la pantalla. Lo cogió sonriendo. —Hola.


    —¡Felicidades! Acabo de leer tu mensaje.


    —¿Dónde estabas?


    —En clase de yoga y después nos fuimos a cenar las chicas al Burger.


    Sonrió sin poder evitarlo. —Pareces una jovencita.


    Su madre rió. —Tengo que aprovechar ahora que ya estoy jubilada.


    —Me alegro de que lo pases tan bien.


    —¿Vendrás el fin de semana y celebramos tu nuevo trabajo?


    Jadeó asombrada. —¡Madre mía, no he avisado en el banco de que me iba! ¡Les había dicho que iba al médico y se me ha olvidado!


    Su madre gimió. —Mañana llámales a primera hora, hija. No debes quedar mal porque hayas conseguido el trabajo de tus sueños. Supongo que te acostarás pronto para que tu primer día de trabajo estés fresca.


    —Mamá, ya estoy trabajando.


    —Vaya, sí que tenían prisa. ¿Y cómo estás trabajando a esta hora?


    —Es lo que tienen los mercados mundiales, que cuando cierra uno, abre otro.


    —No te pases horas y horas ante el ordenador, por favor. Después te duele el cuello.


    —No pasa nada —dijo divertida—. Tengo masajista.


    —¿Y de sueldo?


    —Gano diez veces más que en el trabajo anterior como asesora financiera y… ¡comisiones de un tres por ciento de las ganancias! —Escuchó un golpe y Miranda frunció el ceño. —¿Mamá? —Se oyó otro golpe y bajó los pies tensándose. —Mamá, ¿estás bien?


    Su madre chilló —¡Es estupendo, hija! —Rió histérica. —¡Se te acabaron las estrecheces!


    Suspiró del alivio. —Me habías asustado.


    —Perdona, pero se me ha caído el teléfono de la impresión. ¿Se lo has dicho a Melinda?


    —No la he visto todavía. Y no quería llamarla al trabajo. Hoy tenía turno de tarde en el hospital.


    —Se va a poner como loca.


    Sonrió pensando en su hermana. —Sí, al fin podremos vivir desahogadas. El alquiler ya no nos agobiará.


    —Estoy tan orgullosa de vosotras. Mira hasta donde habéis llegado.


    —Y la semana que viene deciden en el hospital a quien les dan las plazas entre los residentes. No hay muchas, pero tenemos esperanzas.


    —Ahora estáis recogiendo los frutos de vuestro trabajo.


    —Espero poder ir el fin de semana, pero no te lo garantizo, mamá. Tengo que ponerme al día. No quiero quedar mal con el jefe y tengo que estudiar mercados y…


    —Lo entiendo. Pero inténtalo, ¿vale? Haré lasaña y veremos unas pelis antiguas en la tele como cuando erais niñas. Ya hablaré yo con tu hermana para ver si tiene guardia. Será como hace años y vivíamos juntas.


    Miranda sonrió. Sabía que las echaba de menos. —Lo intentaré. Te lo prometo.


    —Te quiero, hija. Te llamo mañana.


    —Yo también te quiero. Hasta mañana. —Colgó el teléfono con una sonrisa en los labios y vio que algo se movía a su izquierda. Sorprendida miró sobre su hombro y suspiró del alivio al ver a su jefe en mangas de camisa observándola. Sonrió llevándose la mano al pecho. —Me ha asustado.


    —¿Qué hace aquí todavía? —preguntó acercándose con una carpeta en la mano y recorriendo el pasillo entre las mesas hasta llegar a su lado para mirar la pantalla.


    Buscando los zapatos con los pies forzó una sonrisa. —Reinvirtiendo como me dijo. —¿Dónde estaban sus zapatos? Joder, ya era mala suerte que todavía estuviera allí. ¿Los jefazos no eran los primeros en irse siempre?


    Él apoyó la mano libre en la mesa para ver la pantalla. Qué bien olía… Increíble después de tantas horas sin ducharse. Debía ser su olor natural porque aquello no era normal. Le comería entero.


    —¿No lo ha hecho todavía? —Giró la cabeza para mirarla a los ojos. —Este mediodía no le costó decidirse.


    —Es que el mercado asiático no lo conozco tan bien. Pero no se preocupe que antes de mañana me habré decidido.


    Robert se enderezó con el ceño fruncido. —¿Cuánto ha reinvertido?


    —Tres en Japón. Uno en Shanghái.


    —¿Y cuánto queda?


    —Otros dos y medio.


    —Así que ha tenido unos beneficios de cuatro y medio.


    Amplio su sonrisa. —No está mal para el primer día, ¿verdad?


    —Solo si sigue teniendo esos beneficios cuando llegue su cheque.


    Hizo una mueca. —Tranquilo, jefe. Yo controlo.


    —La última que estuvo sentada ahí también decía eso. —Suspiró mirando su carísimo reloj y ella vio el nombre de la empresa de la carpeta. —Déjelo por hoy.


    —No, jefe. Yo termino mi trabajo. De todas maneras, estaría dándole vueltas en casa y tampoco pegaría ojo. —Miró la pantalla sin verla consciente de su presencia y como no se movía no tuvo más remedio que mirarle a la cara de nuevo. Él tenía la vista clavada en su envase de tallarines. Se notaba que estaba hambriento y ella lo cogió tendiéndoselo. —¿Gusta?


    —No, es su cena.


    —Tranquilo. Ya no iba a comer más.


    La miró con desconfianza. —¿Seguro?


    —Claro, jefe. Coma. Deben estar fríos, pero…


    Robert cogió el envase dejando la carpeta sobre el escritorio a su lado y apoyó la cadera en él antes de empezar a comer. Divertida y alucinada porque aún siguiera allí volvió a la pantalla, pero no pudo evitar decir —Esa empresa es un fraude.


    —¿Fraude? —preguntó con la boca llena.


    Le miró antes de poner la mano sobre la carpeta. —Están en la ruina. Las acciones empezarán a caer en cualquier momento. Venda, jefe.


    —¿Cómo lo sabes? —preguntó tuteándola.


    —Por la presentación de cuentas a los accionistas de hace dos semanas. No compran materia prima, lo que indica que sus ventas han caído. Y no es una caída casual. Llevan un año así, de manera que no tenían esa materia prima en stock. En cuanto presenten las cuentas del segundo trimestre y se haga público, caerán en picado.


    —¿Y por qué crees que se revelará esa caída en este trimestre y no en el próximo?


    Le miró maliciosa. —Porque ya van con un trimestre de retraso según mis cálculos.


    Él asintió antes de seguir comiendo y Miranda volvió a mirar la pantalla. Se decidió por una empresa tecnológica y compró medio millón de dólares en acciones.


    —¿Por qué has elegido esa?


    —Su principal inversor es un excéntrico millonario chino que no dudaría en invertir lo que hiciera falta para que su empresa brille. Esas acciones tardarán en bajar. Este hombre es capaz de contratar a quien haga falta para ser la empresa más puntera del mercado.


    Sin preguntar cogió su lata de cola y bebió de ella antes de asentir mientras tragaba. —Ya te quedan menos. —Dejó la carpeta sobre la mesa y se alejó de ella.


    —Jefe, se deja la carpeta.


    Él se volvió. —Te la quedas. Encárgate de vender todo lo que tengamos de ella y reinvertir las ganancias. —Se le cortó el aliento viéndole ir hacia la puerta de las escaleras. —Pero hazlo mañana.


    En cuanto se fue sonrió mirando la carpeta. —Esto va muy bien, Miranda. Muy bien. —Cogió su lata de cola y dio un sorbito por donde él había bebido. Eso lo haría una loca, pero le daba igual. Nunca recibiría un beso suyo y era lo máximo que iba a tener. Le importaba un pito parecer una psicópata. Suspiró bebiendo de nuevo pensando en el trabajo. Había sido un día estupendo.


    


    


    Tumbada boca abajo en la cama sintió que alguien acariciaba su espalda. Abrió un ojo y sonrió a su hermana gemela que tenía pinta de que la había arrollado un tren. —¿Una guardia dura?


    —Ni te lo imaginas. —Sonrió expectante. —¿Cómo ha ido? ¿Lo has conseguido?


    Chilló sobresaltándola y se abrazaron riendo como locas. —No me estás metiendo una trola, ¿verdad? —Melinda se apartó para mirarla a los ojos. —No me mientes. Dios, es estupendo. Con todo lo que has trabajado…


    —Ahora tengo que mantenerlo.


    —No, ahora tienes que llegar a la cima.


    —La semana que viene te toca a ti.


    Melinda hizo una mueca levantándose y mostrando el pijama verde de hospital que llevaba. Miranda perdió algo la sonrisa. —¿Qué ocurre?


    —Hoy me han dicho que la plaza de cirugía se la quedará Brandon.


    Incrédula vio que se quitaba la parte de arriba. —¿Cómo que Brandon? ¿Por qué?


    —Porque su padre es uno de los que más contribuyen en sus donaciones al hospital.


    —Pero eso es injusto.


    Suspiró yendo hacia el cuarto de baño decepcionada. Se sintió fatal por ella porque había trabajado muchísimo para conseguir esa plaza y ahora se la darían a ese imbécil. Se levantó de la cama y entró en el baño viéndola abrir el grifo de la bañera mientras se desnudaba. —¿No podemos hacer nada?


    —Rezar porque decidan dar dos plazas. —Se metió en la bañera, aunque estaba casi vacía y suspiró cerrando los ojos. —Estoy agotada.


    —Te vas a quedar dormida. —Se arrodilló a su lado y cogió la alcachofa de la ducha para mojarla hasta empaparle el cabello. Se lo enjabonó y su hermana gimió de gusto.


    —Eres la mejor.


    —Qué tontería. ¿Qué vamos a hacer si no te la dan?


    Su hermana apretó los labios. —Ni idea. Puede que me ofrezcan plaza en otro hospital.


    —Pero no lo crees.


    —Todos tienen residentes de sobra para escoger. Conseguiría plaza en uno de segunda, pero…


    —No te des por vencida. Yo hoy pensaba que no lo conseguiría y mírame ahora. —Miró su reloj distraída y chilló. —¿Ya son las siete y media?


    Su hermana se sobresaltó mirándola con los ojos como platos. —Supongo.


    Histérica la cogió de la muñeca tirando de ella. —¡Sal de ahí!


    —¡Si no me he quitado el jabón!


    —¡Voy a llegar tarde! ¡Tengo que llegar a las ocho y media! ¡La bolsa abre a las nueve y media y tengo que estar preparada!


    —Increíble. —Gruñó cogiendo la ducha y se aclaró el cabello mientras ella se quitaba el camisón. Miranda entró en la bañera cerrando la cortina. —¿Y cómo es el trabajo? —preguntó su hermana pasándole la ducha.


    —Pues compro y vendo acciones, ya sabes. —Se volvió colgando la ducha del soporte y se metió bajo el agua mientras su hermana entrecerraba los ojos.


    —¿Y qué más?


    —¿Qué más?


    —Uy, uy… tú me ocultas algo.


    —Qué va.


    Su hermana salió de la bañera. —Me voy a enterar igual, así que suéltalo.


    —No pasa nada, de verdad. Tengo un trabajo que me encanta, pero no puedo hablar de él porque he firmado un contrato de confidencialidad.


    —Si no me ocultaras algo, estarías hablando hasta por los codos de como son las tazas de café, tu mesa, tu ordenador, tus compañeros… Pero no sueltas ni pío, así que no quieres hablar de alguien.


    Abrió la cortina alucinada para verla secándose ante la bañera. —¿No tenías sueño?


    —Se me ha quitado. —Soltó una risita. —Solo te pones así por los hombres.


    —Menuda mentira. —Cerró la cortina de golpe haciéndola reír.


    —¿Es guapo?


    —Mucho.


    —¡Lo sabía!


    —Pero olvídate. Es el jefazo.


    Su hermana abrió la cortina mirándola muy seria. —¡Ah, no! No la cagues ahora liándote con el jefe.


    —Claro que no. —Apartó la cortina y estiró el brazo para coger una toalla, pero se la pasó su hermana antes de que la alcanzara mirándola como si no la creyera. —Hablo en serio, no va a pasar nada. No soy tonta.


    —Más te vale porque si te lías con él y te da la patada…


    —No va a pasar —dijo muy seria—. Ni por él ni por mí. —Bufó cogiendo el peine y empezando a desenredarse el cabello. —Es una tontería pensar en eso siquiera. Además, debe tener a cualquier mujer que le apetezca.


    —Debe ser un cañón, pero si no quieres quedarte en la calle, olvídate.


    —¡Oye, que cuando te liaste con Brandon no te dije nada!


    —¡Será que Brandon es un igual no mi superior! Ni de él depende mi sustento futuro.


    —Bueno, eso es cuestión de opiniones.


    Melinda gruñó saliendo del baño y Miranda apretó los labios tirando el peine en el lavabo para seguirla. —Te lo van a dar, ¿de acuerdo? —Fue hasta el armario y lo abrió de golpe quedándose con el pomo de madera en la mano. Lo tiró a un lado mientras su hermana se tumbaba y ella cogió su traje rosa. —Tenemos que comprar ropa.


    —Tú tienes que comprar ropa. Yo tengo que dormir.


    —¿Trabajas por la tarde otra vez?


    —Ajá. Tengo un turno de veinticuatro horas.


    —¿Tienes el fin de semana libre? Mamá quiere vernos.


    Melinda ya estaba dormida e hizo una mueca. Bueno, ya se lo preguntaría cuando no estuviera en coma. Se puso la blusa beige que su hermana guardaba para ocasiones especiales diciéndose que cuando saliera del trabajo iría a comprar unos trajes. Podía gastar los ahorros. Cuando le dieran su primer cheque lo compensaría.


    Regresó al baño ya vestida con la blusa y la falda. Decidió dejarse el cabello suelto. De todas maneras, sus rizos saldrían igualmente. Se maquilló ligeramente y se pintó los labios de rosa. Salió de puntillas a la habitación apagando la luz y cogió la chaqueta. Hizo una mueca al ver su bolso negro sobre el sofá porque no le pegaba demasiado, pero como no tenía otro decente tendría que conformarse. Miró la cocina, pero pasó de largo. Ya se tomaría un café en el Starbucks que estaba cerca de la oficina. Salió del piso que habían alquilado cerca del hospital. No era muy grande y solo tenían una habitación, pero al estar en un barrio caro el alquiler se llevaba casi todo el sueldo de las dos. Pero para su hermana era mucho más práctico, así que merecía la pena el sacrificio porque no se pasara media hora en el metro para ir y otra media hora para volver.


    Preocupada porque no le dieran la plaza que necesitaba bajó las escaleras del metro para ir a Downtown. Sentada ya en el vagón, sonrió a una mujer de color que estaba a su lado y sacó el móvil del bolso para ver las cotizaciones. Se había acostado a las tres de la mañana, pero le parecía que había decidido bien. Esa mañana se dedicaría a vender las acciones que el señor Falco le había encargado.


    Cuando llegó a la oficina con su café en la mano y salió del ascensor, se detuvo en seco porque la estancia estaba casi vacía. Solo estaba la chica que se había ido a mediodía y que le habían dicho que la echarían. Estaba sacando una Tablet de su Birkin y sonrió divertida al verla. —Vaya, ¿te lo han dado?


    —Pues sí.


    —Ya me enteré de que las acciones subieron como la espuma. Felicidades. —Se sentó en su silla y Miranda se acercó a la suya cogiéndola del respaldo para apartarla del escritorio. —Robert nunca deja de sorprenderme.


    —¿Robert?


    —El jefe. —Le guiñó uno de sus ojos azules. —Si te ha dado el trabajo es que ha visto algo en ti. Felicidades.


    Sonrió encantada y se acercó extendiendo la mano. —Miranda Caplan.


    —Susan Fulwood. —Le estrechó la mano y Miranda pudo ver su impecable manicura francesa. —Bienvenida a bordo.


    —Gracias.


    Fue hasta su sitio y se sentó encendiendo su ordenador. Abrió el cajón de su escritorio y metió su bolso sacando el móvil para colocarlo al lado del teclado. Susan la miró de reojo al ver que sacaba una carpeta. —¿Qué haces tú con la carpeta de RST?


    —Me la ha dado el señor Falco para que liquide las acciones.


    —¿Y eso por qué?


    Se encogió de hombros. Susan la observó pensativa antes de mirar su pantalla de nuevo. Cogió el auricular del teléfono poniéndoselo al hombro. Miranda saludó con una sonrisa a los compañeros que llegaban en ese momento cuando la escuchó decir —¿Cómo que no ha llegado?


    —Buenos días, preciosa. ¿Ya estás recuperada del bombazo de ayer? —dijo George acercándose por delante de su escritorio con un magnífico traje gris que gritaba a los cuatro vientos trabajo en bolsa.


    —Buenos días. Espero superarlo, no recuperarme.


    Él rió cogiendo la silla que tenía frente a ella y sentándose. Giró el respaldo para mirarla de frente. —¿Quieres salir a comer?


    —Uy, uy, Miranda... Cuidado con George. Solo busca otra muesca en su cabecero.


    George miró a Susan como si quisiera matarla. —¿Recuerdas el cabecero, Susan? Pensaba que se te había olvidado viendo el de diseño del señor Falco.


    Asombrada miró a su compañera que siseó con rabia —Cuidado, George… No querrás que esos rumores maliciosos lleguen a presidencia.


    —Por supuesto que no, Susan —dijo con burla antes de volverse y decir por lo bajo —Como si no supiera ya todo el mundo que te tiras al jefe.


    ¡Pues ella no lo sabía! Miró de reojo a Susan que estaba atenta a la pantalla de su móvil. Estupendo, así que eran amantes. La verdad es que era muy mona y no le extrañaba que se hubiera liado con el jefe. Algo decepcionada decidió centrarse en su trabajo.


    A media mañana ya lo había vendido todo e hizo el informe de sus ventas y beneficios. Se levantó de su asiento y fue hasta el ascensor para darle a la secretaria del jefe el informe. Seguro que había un servicio de mensajería interna, pero así estiraba las piernas. Aprovechó para ir al baño y subió al piso de arriba donde Elka sonrió al verla. —¿El informe?


    —Sí.


    Se lo iba a entregar cuando ella negó con la cabeza. —Entra. Te está esperando.


    ¿La estaba esperando? Mierda, ¿qué había hecho? Llamó a la puerta.


    —Adelante.


    La abrió y vio que estaba hablando con un hombre rubio. Le recordó del día anterior cuando iban al ascensor. Ambos estaban en mangas de camisa mirando de pie ante el escritorio la pantalla de la pared. —Entre, señorita Caplan. Luke, ella es nuestra nueva adquisición. Luke Collyer es el jefe de su departamento. Ayer estaba en una reunión importante y no pudo conocerle —dijo siendo formal con ella de nuevo. Era evidente que ante los demás quería mantener las distancias.


    Luke alargó la mano. —Encantada.


    —Al parecer no has podido empezar mejor…


    —Miranda.


    —Miranda. A mí me gusta el tú a tú. Me siento más cómodo.


    Sonrió sin poder evitarlo. —Lo mismo digo. He traído el informe que el señor Falco me había pedido.


    Su jefe se lo arrebató de la mano y Miranda disimuló su asombro forzando una sonrisa a su nuevo jefe que no dejaba de observarla con sus ojos grises. De hecho, la observaba demasiado para su gusto. Se había cruzado de brazos y le pareció un poco descarado. Carraspeó volviéndose hacia Robert que tenía el ceño fruncido leyendo su informe. —Muy bien. Pero no has reinvertido lo de RST.


    —Quería consultarle algo primero y…


    —¡Miranda tengo mucho trabajo y si pido algo, espero que se haga!


    Luke sonrió. —Consúltamelo a mí.


    —Oh… pues…


    —Habla sin miedo.


    Miró de reojo a Robert que rodeó su escritorio para sentarse. Parecía realmente furioso. —No pasa nada. —Forzó una sonrisa. —Reinvertiré el dinero. No hay problema.


    —Si tienes alguno no dudes en venir a verme. También estoy en esta planta. En el despacho de al lado.


    —Bien, gracias.


    —Cuando acabes con eso ven a verme de todas formas. Te daré instrucciones sobre la cartera de clientes que quiero que lleves.


    —Entendido.


    —No. Miranda se encargará de inversiones en general sin clientes específicos. Todavía está muy verde y no quiero que meta la pata.


    Luke frunció el ceño mirando a su jefe, pero asintió. —Muy bien. Ahora hablamos de eso. Puedes irte.


    Miranda asintió yendo hacia la puerta. Cuando cerró tras su paso sonrió a Elka, pero en cuanto pasó ante su mesa pensó que por la reacción de Luke esa no era la manera habitual de trabajar. Y lo confirmó tomándose un café una hora después en la sala de descanso, porque George le comentó que cuando había llegado a la empresa, Luke le había dado una pequeña cartera de inversores para que fuera tomando ritmo. Si todo iba como debía se iría haciendo un nombre y los clientes aumentarían. George que llevaba ya cinco años en la empresa tenía clientes muy importantes que confiaban en él y que habían aumentado el dinero que invertían año tras año, además de los nuevos que Luke le iba asignando.


    —¿Y no tienen miedo de que te lleves los clientes a otro sitio?


    —Eso aquí no puede pasar porque en realidad quien se ha ganado la confianza de los inversores es Falco y jamás le abandonarían. A mí no me conocen de nada. Así Falco garantiza que eso no pase, ¿entiendes? Yo tengo un número e invierto el dinero asignado al número. Sé que el dinero a invertir crece cada año y la cantidad, pero no sé a quién pertenece. —Miranda asintió comprendiendo. —A veces los resultados no son tan buenos como nos gustaría. Ya sabes cómo es el mercado. Pero esta empresa es la que más beneficios ha sacado después de la puñetera crisis. —Bebió de su taza. —¿Cuántos clientes te ha dado?


    —Ninguno de momento.


    —¿Ninguno? —La miró extrañado. —Qué raro. Con nadie ha hecho eso. ¿Qué pasa? ¿Vas a invertir el dinero de la empresa? —preguntó divertido antes de salir de la sala dejándola sola.


    A Miranda se le cortó el aliento y pensando en ello se sirvió otra taza de café antes de salir de la sala para regresar a su mesa. Susan ya no estaba en su mesa y le pareció raro, pero después se miró el reloj de pulsera y se dio cuenta de que ya era la hora de comer. Cuando se sentó ante su pantalla vio que tenía un post-it pegado en ella que decía que subiera a presidencia de inmediato.


    Se levantó en el acto y fue hasta el ascensor. No se había ausentado más de quince minutos, así que esperaba que aún estuviera en el despacho.


    Gimió al ver que Elka ya no estaba. Llamó a la puerta y cuando escuchó que pasara suspiró del alivio girando el pomo. Robert estaba detrás de la mesa y él muy serio le hizo un gesto con la mano para que pasara. —Menos mal que no te has ido a comer. —Extendió un expediente. —Este será tu cliente. Dedícate solo y exclusivamente a él. ¿Me has entendido?


    —Sí, jefe—dijo cogiendo la carpeta.


    —Me darás explicaciones a mí y quiero informes diarios de tus avances antes de irte. Y por supuesto no puedes hablar de este cliente ni de tus inversiones con nadie que no sea yo.


    —¿Ni siquiera con Luke?


    —Ni siquiera con Luke.


    Debía ser un cliente importantísimo. —Si lo haces bien el próximo mes te lo quedarás y te daré más libertad. Pero nunca, jamás inviertas más del treinta por ciento en inversiones de riesgo. ¿Me has entendido?


    —Sí, jefe —respondió mirando sus ojos negros.


    Él miró la pantalla reclinándose en su asiento. —Puedes irte.


    —Señor… —Levantó una de sus cejas castañas antes de mirarla. —No sé muy bien dónde tengo que guardar las acciones que compré ayer. Las vendí con la clave que venía en el expediente, pero…


    —Las de los dos millones de la prueba de acceso son de la empresa. Pregúntale a cualquiera de tus compañeros cual es la clave de la cuenta de la empresa para clasificar esas acciones en el lugar correcto. Las de RST son de la carpeta que tienes en la mano. Venía una clave en el expediente, ¿no la has visto? Si debes cambiar el nombre del titular de las acciones porque también las has metido en la empresa, hazlo cuanto antes.


    —No, al parecer está bien como lo he hecho.


    —Perfecto. Ahora a trabajar.


    —¿Tengo objetivos?


    La miró como si fuera idiota y se sonrojó. —Ganar dinero. Y cuanto más mejor.


    Soltó una risita nerviosa roja como un tomate. —Ya, claro. —Se volvió y gimió por lo bajo antes de decirse en voz baja —Serás idiota.


    —Miranda…


    —¿Si, jefe? —Se volvió de golpe y volvió a gemir cuando le dio un tirón en el cuello que le llegó hasta la sien. —Mierda.


    Robert rodeó el escritorio mirándola preocupado mientras ella se tocaba el cuello en un acto reflejo. —¿Estás bien?


    —Uy, sí. —Sonrió intentando ocultar el dolor. —No es nada. Me pasa a veces.


    Él la cogió por la cintura llevándola hasta el sofá y la sentó, pero Miranda intentó levantarse. —Estoy bien, de verdad.


    —Te va a ver el fisio de la empresa —dijo de una manera que no admitía discusión—. Deberías haberle visto ayer que ya estabas resentida.


    Sorprendida vio que iba hasta su mesa y cogía el teléfono. Era increíble que el día anterior se hubiera dado cuenta de que le dolía el cuello. Ese hombre era una maravilla.


    —Elka que venga el fisio a mi despacho ya.


    Él volvió hasta ella y metió las manos en los bolsillos del pantalón mirándola fijamente. Miranda carraspeó sonrojándose aún más. —Puedo esperar fuera.


    —No te muevas de ahí. Viene enseguida.


    Incómoda agachó la mirada viendo el expediente que aún tenía en la mano y lo dejó sobre sus rodillas. —Así que te licenciaste en Georgetown. Yo también.


    —Lo sé. —Sonrió encantada de tener algo en común con él. —Nos hablaban de usted a menudo. —Robert levantó una ceja. —Como ejemplo del sueño americano. Un hombre sin recursos que había llegado a lo más alto por su propio esfuerzo. Pero usted también se licenció en derecho.


    —¿Te concedieron la beca completa?


    —Sí. Pero aun así tenía que trabajar en el Limber´s por las tardes.


    Él sonrió. —¿Ese antro todavía sigue abierto?


    —Creo que Harry no se jubilará jamás. ¿Le conoce?


    —Trabajé para él en mi primer año.


    Abrió los ojos asombrada. —¿De veras? —Se echó a reír. —Menuda casualidad. ¿De camarero?


    —De ayudante de cocina. Cuando salía de trabajar mi compañero de habitación decía que olía a hamburguesa con queso.


    Miranda se echó a reír asintiendo y gimió acariciándose el cuello. Robert apretó los labios y fue hasta la puerta para abrirla de golpe. —Elka, ¿dónde está el fisio?


    —Estará al llegar, jefe.


    A Miranda le dio un vuelco al corazón porque parecía preocupado. —Vuelve a llamarle.


    Se volvió hacia ella dejando la puerta abierta. —Así que trabajaste para Harry.


    —Durante toda la carrera. Las propinas eran muy buenas.


    Él asintió y en ese momento llegó un chico delgado como un junco con una especie de camilla plegable en la mano y una bolsa colgada del hombro. —Egan tienes una paciente nueva.


    El chico la miró con sus ojitos azules y sonrió de oreja a oreja. —Sorpresa, sorpresa. Una preciosa morena.


    Robert Falco levantó una ceja. —¿Tengo que prepararme para una demanda por acoso sexual en el futuro?


    —Por supuesto que no, jefe. Soy un profesional, pero tengo ojos.


    Miranda sonrió porque era divertido. —Hola, soy Miranda.


    —Y yo soy tu futuro. —Dejó la camilla sobre el suelo y se acercó a ella más serio. —¿El cuello?


    —Me ha dado un tirón muy fuerte. Casi no puedo moverlo. Pero quizás deberíamos ir a otro sitio porque el señor Falco tiene que trabajar.


    —No hay problema. Después me dará mi masaje. Así que no tiene por qué moverse. —Dejándola de piedra fue hasta el escritorio y se puso a trabajar.


    Asombrada miró a Egan que reprimió una sonrisa masajeando sus hombros por encima de la chaqueta del traje. —Tienes unos nudos… Esto no se quita en una sesión. Deberás verme al menos una vez a la semana. ¿Te duele la cabeza a menudo?


    —Sí. Cuando trabajo mucho.


    —Ahí lo tienes. Y supongo que no descansas muy bien por las noches porque te duele la espalda. —Se levantó y fue hasta la camilla plegable abriéndola. Abrió la bolsa y sacó una toalla extendiéndola sobre la camilla. —Lista. ¿Puedes quitarte la chaqueta y la blusa?


    Miró de reojo a su jefe que hablaba por teléfono dándoles la espalda. Al parecer sí que iba a tener algo de intimidad. Se desabrochó la chaqueta y se la quitó con cuidado, pero con la blusa le costó más porque no podía levantar el brazo del todo. Egan la ayudó. —Gracias.


    —Túmbate boca abajo y dime si no estás cómoda.


    No sabría que decir si le decía que se quitara el sujetador pero Egan no dijo nada, así que eso la alivió. Se tumbó en la camilla y colocó la cara en el agujero. Su masajista apartó su melena de su cuello y antes de darse cuenta había desabrochado el sujetador apartando los tirantes de los hombros. Gimió cerrando los ojos. Aquello no podía estar pasando. Sintió el aceite en su piel y se sobresaltó porque estaba caliente. Egan rió por lo bajo. —¿A que es agradable? Lo caliento y lo meto en un termo.


    —Mucho. —Empezó a masajearle los hombros y ella suspiró de placer. —Qué maravilla.


    —Gracias. Pues no has visto nada. —Apretó paulatinamente sus músculos hasta llegar a sus riñones y ella gimió de nuevo.


    —Debes tener a todas las mujeres locas por tus manos.


    —Pues la verdad es que a quien tengo loca es a mi abuela que antes de darme un beso ya se me está quejando de los dolores.


    Miranda rió. —No me extraña.


    Su jefe carraspeó. —¿No debería relajarse y no hablar?


    —Claro, jefe. Además, le estamos molestando —dijo Egan rápidamente.


    —Exacto.


    ¡Pero si se había empeñado él! Miranda suspiró relajándose y Egan se empleó a fondo. Tanto que parpadeó varias veces porque se quedaba dormida.


    


    

  


  
    Capítulo 3


    


    


    


    La tocaron en el hombro y susurró —Déjame que no tengo que ir al banco.


    —¡No te pago por dormir! —le exclamaron al oído.


    Sobresaltada se incorporó de golpe para ver a su lado a su jefe y saltó de la camilla antes de darse cuenta de que se le veían los pechos. Chilló cubriéndoselos y al mirar a su alrededor vio que estaban solos. Robert levantó una ceja. —Egan ha ido al baño para lavarse las manos mientras… te relajabas.


    —Perdón, yo… —Fue hasta su blusa que estaba en el sofá y se abrochó el sujetador a toda prisa dándole la espalda. —No sé lo que me ha pasado.


    —Al menos te encuentras mejor —dijo con ironía viendo cómo se ponía la blusa a toda prisa.


    Como un tomate de la vergüenza porque le había enseñado los pechos a su jefe asintió. —Gracias. —Se puso la chaqueta y sacó el cabello que cayó sobre su espalda como una cascada de rizos negros. Se volvió con la carpeta en la mano y forzó una sonrisa. —Ahora le toca a usted.


    La miró de arriba abajo. —Los zapatos, Miranda.


    —Oh… —Fue hasta los pies de la camilla. Egan se los debía haber quitado y ni se había dado cuenta. Se agachó para recogerlos y se los puso a toda prisa. —Ya está. —Tomó aire antes de mirarle y farfullar —Gracias. —Casi tropieza con la camilla en su prisa por huir y muerta de vergüenza chocó con Elka que entraba en ese momento. —Uy, perdón. Lo siento, yo… Joder, qué día.


    La secretaria sonrió viéndola salir huyendo y cuando entró en el despacho le dijo a su jefe —Me gusta la nueva.


    


    


    Sentada en su silla de la oficina después de anochecer con el expediente abierto ante ella, silbó al ver las acciones que tenía ese cliente. Estaba claro que era millonario si podía permitirse invertir tanto. Algo totalmente incongruente con lo que Robert había dicho ante Luke sobre que estaba un poco verde. Si se suponía que no tenía experiencia, ¿por qué darle un cliente tan importante desde el principio y dedicarse solo y exclusivamente a él? Entrecerró los ojos mirando su listado de inversiones y sonrió divertida porque eran de bajo riesgo. ¿Le habría dado su dinero para invertir? El de la empresa no era, porque había dejado que invirtiera los dos millones, pero después se los había quitado para darle ese cliente. ¡Eran sus acciones porque estaba segura de que no le daría esa cartera si fuera de un cliente! Era muchísimo dinero para dárselo a la novata y arriesgarse a que hiciera lo del día de la prueba y perdiera un buen pellizco. Apretó los labios al ver que en total eran cuarenta y dos millones de dólares. Le sorprendía un poco que Robert, que era quien más entendía de eso, le diera a ella su dinero para que jugara con él en bolsa. Eso sí, con cuidado. No más del treinta por ciento del total podía ser destinado a inversiones de riesgo. Analizó todas y cada una de las acciones y se dio cuenta de por qué le había dado a ella su cartera. Porque con su dinero no se atrevía a arriesgar. Tenía mucho pero no era capaz de arriesgarlo en nada difícil, que era lo que realmente daba beneficios. Puede que lo hiciera con un cliente, pero con el dinero propio era distinto y para alguien que no lo había tenido, arriesgarlo de esa manera era impensable. Miranda lo entendía perfectamente. Ella sentía lo mismo.


    Se mordió el labio inferior dándole vueltas. Cogió un pedazo de pizza y le dio un mordisco sintiéndose en una encrucijada. ¿Hasta dónde arriesgarse sin meter la pata?


    Escuchó el timbre del ascensor y se volvió para ver que Robert salía de él con la chaqueta del traje azul que llevaba ese día puesta, lo que indicaba que se iba. Pero se había detenido allí, lo que la tensó un poco antes de sonrojarse con fuerza por su último encuentro.


    —Al parecer voy a tener que pagarte horas extra. —Se acercó a ella como si nada y apoyó su cadera en la mesa antes de coger un pedazo de pizza.


    —Quería estudiar a fondo a mi cliente. No se arriesga demasiado, señor Falco.


    Él masticando levantó una ceja antes de sonreír. Le vio tragar y sintió que se le secaba la boca al ver como su nuez subía y bajaba. —Muy lista.


    —Por eso me contrató, ¿verdad? Porque me arriesgué demasiado en la prueba.


    —La política de la empresa impide hacerlo. Yo puse esa regla. Inversiones seguras, buenos dividendos…


    —Pero no es suficiente para usted. Quiere resultados, pero no los consigue lo bastante rápido. Por eso me necesita.


    —Necesito tu empuje en mi cartera. —La advirtió con la mirada. —Pero con un límite.


    —Un treinta por ciento.


    —Para empezar.


    —¿Y si lo pierdo?


    —Entonces ya no te necesitaré, ¿no crees? —Se alejó dando otro mordisco a la pizza y cuando llegó al ascensor dijo —Por cierto, está buenísima.


    —Ya le pasaré la factura como gastos de empresa.


    Él rió metiéndose en el ascensor. —Vete a casa. Ese novio tuyo te estará esperando.


    Se quedó mirando la puerta del ascensor con los ojos como platos. —¿Novio? ¿Qué novio?


    


    


    Su madre sonrió desde la cabecera de la mesa y levantó su copa de vino. Sus ojos verdes chispearon de la alegría antes de decir —Por mis hijas. Que estoy segura de que llegarán a lo más alto.


    —Mamá… —protestó Melinda chocando la copa.


    —Tú también lo conseguirás.


    —¿Qué tal tus clases de yoga, mamá? —preguntó Miranda advirtiéndola con la mirada porque su hermana estaba algo sensible con el tema de la plaza.


    —Cada día soy más flexible. —Bebió de su copa y metió el tenedor en los espaguetis con albóndigas que les había preparado levantando una ceja al verlas comer como si se lo fueran a quitar del plato en cualquier momento. —¡Niñas! ¿Y esos modales?


    Comiendo a dos carrillos miró a su hermana que también tenía la boca llena. —Lo siento, mamá. Pero siempre vamos con el tiempo justo y… —Tragó los espaguetis.


    —Pues hoy no tenéis ninguna prisa. —Asombrada vio que Miranda se controlaba, pero Melinda siguió comiendo de la misma manera. —¡Te va a sentar mal!


    —No he comido nada en todo el día, mamá —dijo con la boca llena—. He tenido guardia.


    —Si comes así ante la gente, no me extraña nada que no hayas tenido una cita en un año. —Melinda se sonrojó y Miranda se echó a reír bebiendo de su copa. El vino le subió por la nariz. —¡También va por ti! Espero que ahora que ya tienes el trabajo que querías me des un nieto.


    —Sí, claro. No estaba pensando yo en otra cosa después de estudiar como una maniaca y trabajar muchísimo. Ahora que todo me va bien, me voy a complicar la vida teniendo un mocoso.


    —Opino lo mismo —dijo Melinda divertida.


    —Yo os tuve y…


    —Es lo mejor que has hecho en la vida —continuaron las dos a la vez antes de echarse a reír.


    —Muy graciosas.


    Miranda miró a su madre porque parecía molesta. —Mamá, ¿qué ocurre?


    —Es que ya voy para mayor y… me gustaría tener un nieto, eso es todo. Varias de mis amigas ya lo tienen.


    —¿Y sus hijas tienen una carrera? —preguntaron aparentando asombro.


    —Sí, estáis muy graciosas.


    Miranda se puso seria. —Tú querías que fuéramos las mejores en todo. En el colegio, en el instituto, en la universidad… para tener un trabajo con un sueldo decente. Bien, lo hemos hecho todo. Y más. Hemos trabajado muchísimo mamá, pero ahora dame un respiro, ¿vale? Al menos dame un respiro de un par de años antes de empezar a repetirnos esa cantinela una y otra vez hasta que te demos lo que quieres.


    Melinda gimió dejando el tenedor sobre el plato al ver que su madre enderezaba la espalda. —¡Así que soy una madre horrible!


    —No, mamá. ¡No eres una madre horrible, pero hay veces que hay que saber cuándo detenerse! ¡Estamos cansadas! ¡Melinda está agotada de dormir cuatro horas cada noche! ¡Y yo estoy agotada de mirar la pantalla del ordenador durante jornadas interminables! ¡Pero aun así hemos cogido un tren y hemos venido hasta aquí en un trayecto de tres horas porque sabíamos que nos echas de menos! —Jadeó alucinando. —¡Y en lugar de celebrarlo ya nos estás pidiendo lo siguiente! Pues no, mamá. ¡No va a haber niños!


    Mary Beth parpadeó mirando a su hija antes de decir —Vale.


    Melinda susurró con asombro —¿Qué ha dicho?


    —Que vale —respondió ella en voz baja.


    Las hermanas miraron a su madre como si fuera una bomba de relojería y más aún cuando la vieron sonreír. —Lo entiendo. Igual he sido algo exigente con vosotras. —Forzó una sonrisa que les puso los pelos de punta. —No pasa nada. Esperaré dos años.


    Puede que dijera eso, pero sus ojos decían claramente que ni de coña. Lo que no sabía era lo que se le iba a ocurrir para que alguien las embarazara. Pero era Mary Beth Caplan. Era capaz de todo. Si una vez amenazó al director con pincharle las ruedas del coche si no dejaba que ellas formaran parte del coro. Las puso en primera fila a pesar de no tener nada de oído y su madre hizo mil fotos. Pero eso no fue nada a lo que ocurrió cuando Miranda acabó la carrera. Se puso enferma el día que tenía que dar el discurso de clausura y obligó a su hermana a que le chutara un cóctel farmacológico porque ni de broma se iba a quedar sin video después de haber llevado la cámara hasta allí. Tenía cuarenta de fiebre y hablaba gangosa, pero ella dio el discurso. Otra cosa era que se la entendiera.


    Tumbada en la cama miró a los ojos a su hermana que estaba medio dormida en la cama de al lado. —¿Qué crees que hará? —preguntó Melinda en un susurro.


    —¿Que qué hará? Es muy capaz de inseminarnos durante la noche. Tú cierra las piernas por si acaso.


    —Muy graciosa. —Sonrió divertida poniendo la mano bajo la almohada. —Es cierto, ¿qué va a hacer? En esto no puede hacer mucho.


    —Sí, tú no te confíes… Cuando a mamá se le mete algo en la cabeza…


    —De todas maneras, a ti no te hará nada hasta que tengas asegurado el trabajo. Me acosará a mí. Así que respira y duérmete que estás a salvo.


    Su hermana se mordió el labio inferior y Miranda vio la culpabilidad en su rostro. —¿Qué has hecho?


    —No sabía que pensaba en algo así, te lo juro.


    Miranda se tensó apoyándose en el codo para mirarla bien. —¿Qué has hecho?


    —Cuando llegamos yo fui al baño corriendo, ¿recuerdas? —Asintió sin quitarle la vista de encima. —Pues cuando salí tú habías ido a la tienda por la leche y hablamos un rato en la cocina.


    —¿Y?


    —Pues que emocionada me preguntó por tu nuevo trabajo. Como no estabas tú para contárselo…


    —¡Corta el rollo! ¿A dónde quieres llegar?


    Melinda gimió. —Le hablé de tu jefe.


    Dejó caer la mandíbula del asombro y su hermana volvió a gemir. —Lo siento. No sabía que se le pasaba algo así por la cabeza. Creía que era una conversación como hemos tenido millones. Nunca le ocultamos nada a mamá y pensé que no te importaría.


    —¡Eso era antes de que quisiera que me quedara preñada! ¡Antes no podía ver a ninguno de nuestros novios, pero ahora todo es distinto!


    —Era para que ella te lo quitara de la cabeza. Cuatro palabras suyas y ni se te ocurriría tener un lío con tu jefe.


    —¡No voy a tener un lío con mi jefe!


    —Sí, ahora sí. —Melinda hizo una mueca. —Ya me pareció raro que mientras cortaba las zanahorias de la cena se sonriera cuando normalmente las despedazaría siseando que ya hablaría contigo.


    —¡No voy a tener un lío con mi jefe! ¡Tiene novia y cree que yo también!


    —¿Y por qué piensa eso?


    —Ni idea. —Se encogió de hombros. —Puede que esté muy bueno, pero como me dijiste, no soy tonta para tirar mi carrera por la borda.


    —Pues mamá…


    —Mamá está a trescientos kilómetros de Nueva York. ¡No va a pasar nada! Ya no tenemos diez años. Somos adultas, por el amor de Dios. Y sobre Robert, ya hablaré yo con ella mañana.


    —¿Ya le llamas Robert? —Su hermana silbó. —Tú estás coladita.


    —Que no… —Se tumbó de nuevo molesta porque su madre ahora la acosaría con su jefe. Puede que le gustara, pero desde que sabía que salía con Susan había bajado a la tierra porque ese hombre no estaba a su alcance. —¿Qué le dijiste exactamente?


    —Que habías vuelto de la entrevista loquita por el jefe.


    —¿Y? —preguntó con desconfianza.


    —Ella me preguntó cómo era. Le dije que no lo sabía, pero le dije el nombre y sacó su móvil del bolsillo trasero del vaquero. Hizo una mueca como si le gustara lo que veía y pasó lo de las zanahorias.


    Gimió porque para que su madre diera el visto bueno, es que su jefe la había impresionado y mucho. ¡Mierda, y no iba a salir con él jamás!


    —¿Qué piensas? —preguntó Melinda preocupada por si estaba enfadada.


    —Que menos mal que vive a trescientos kilómetros. —Miró el techo y suspiró pensando en Robert. —Me gusta mucho, ¿sabes? Pero sale con una borde que se sienta al lado de mi escritorio.


    —¿Estás segura? ¿Te lo ha dicho ella?


    —Es lo que dicen por la empresa.


    —No te creas los rumores.


    —Por su reacción creo que es verdad. —Volvió la cabeza para mirarla. —Y además a él no le atraigo nada.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Porque ya hemos pasado momentos solos y no ha dado ninguna señal. Todo lo contrario. La mayoría de las veces parece que está enfadado conmigo.


    —Vaya… ¿Así que no tienes probabilidades?


    —No. —Volvió a mirar el techo pensando en sus ojos negros. —Casi mejor así, ¿sabes? Como dijiste, sería un problema si saliera mal…


    —Sí, hay muchos hombres por ahí sin necesidad de fastidiarla con el jefe. —Suspiró cerrando los ojos. —Lo siento, pero no puedo más.


    —Duérmete, estás agotada.


    Mientras su hermana se dormía, ella siguió mirando el techo pensando en la reacción de Robert cuando le había mirado los pechos. Ni su médico la miraba con tanto desinterés. Estaba claro que debía haber visto muchos porque se quedó como si nada. Se miró el pecho y puso los ojos en blanco al ver el pijama del pato Donald que llevaba. Estaba claro que necesitaba ropa nueva. El lunes sin falta iba de compras.


    


    


    A la mañana siguiente estaba sentada a la mesa del desayuno y su hermana le hizo un gesto con la mirada. Su madre sonriendo se acercó con la jarra de zumo de naranja. —Cómo me gusta teneros en casa. ¿Vamos a misa? ¿O preferís un paseo por el mercadillo?


    —Mamá… —Su madre se sentó a su lado con una sonrisa de oreja a oreja. —Creo que Melinda te ha hablado de mi jefe.


    —Oh, sí. Y he cotilleado en internet. Qué gusto tienes, hija. —Cogió su tostada encantada de la vida como si les hubiera tocado la lotería. —Ese sí que va a ser un buen yerno.


    Decidió cortar por lo sano. —Tiene novia.


    Su madre entrecerró los ojos antes de dar un mordisco a la tostada. Al parecer eso no se lo esperaba. Seguro que se había hecho ilusiones. —¿Novia? —preguntó con la boca llena.


    —Pues sí. No va a pasar nada entre nosotros. Es mi jefe y no voy a meter la pata. Y más aún teniendo novia.


    Su madre gruñó antes de mirar a su hermana que disimuló bebiéndose el vaso de zumo hasta el final. Mary Beth sonrió masticando. —No pasa nada. Es novia, no prometida.


    —¡Mamá!


    —¡Hasta que no tenga un anillo en el dedo no es oficial! —Levantó las manos. —Yo no he escrito las reglas.


    —Olvídate de Robert Falco y olvídate del bebé, ¿me oyes? ¡Eso no va a pasar! Al menos de momento.


    Su madre sonrió. —Claro que sí, hija. Tú demuéstrale lo que vales. Para eso necesitarás un par de meses y después atacas… —Exasperada miró a su hermana para que la ayudara, pero Melinda se metió toda la tostada en la boca para no tener que decir ni pío. —Por cierto, ¿seguís teniendo ese sofá-cama tan cómodo?


    Melinda abrió los ojos como platos atragantándose con la tostada y empezó a toser poniéndolo todo perdido. Mary Beth se levantó en el acto y empezó a darle palmaditas en la espalda. —Hija, ten cuidado. Mira que si estiras la pata ahora que casi has llegado a tu objetivo… —Negó con la cabeza de un lado a otro. —Sería una pena.


    —Sería una pena que se muriera, mamá.


    —Eso he dicho. Cielo, te veo algo nerviosa. —Soltó una risita. —Es porque estás enamorada. Pero no te preocupes que la que lo sigue le consigue. Ya verás como sí. —Como si nada fue hasta la cocina y llevó un cuenco de fruta para cada una antes de sentarse de nuevo. —Sobre el sofá…


    —¡Se rompió! Los muelles se salieron y tuvimos que tirarlo. No tenía arreglo —dijo ella rápidamente.


    —Oh, qué pena. —Su madre sonrió. —Bueno, da igual cuando te paguen el sueldo buscareis un piso mejor, ¿verdad? Con una habitación para cuando vaya a visitaros.


    —Claro, mamá —dijo Melinda más tranquila—. En un par de meses nos mudaremos.


    —¡De todas maneras duermo en cualquier parte y ya me he sacado el billete de tren! —Melinda dejó caer la mandíbula mientras Miranda con incredulidad no sabía ni qué decir. —¡Me voy a pasar un tiempecito con vosotras en la gran ciudad! ¿No os hace ilusión? —Ambas sonrieron asintiendo. —¡Lo vamos a pasar genial!


    —Pero mamá, ¿no tienes clases de yoga y esas cosas con tus amigas? —preguntó Melinda a toda prisa.


    —Bah, tonterías. Pueden estar un par de meses sin mí.


    ¡Un par de meses! ¡Dios, aquello iba fatal! —Pero si odias Nueva York…


    —¿Yo? ¿Cuándo he dicho eso?


    —Las tres veces que fuiste, no dejabas de quejarte diciendo que todo el mundo era muy grosero.


    —Es que me he encontrado a gente con muy mala leche. Seguro que esta vez tengo más suerte. —Sonrió encantada de la vida antes de cogerles los mofletes a cada una y tirar de ellos de un lado a otro haciéndolas gemir. —Mis niñas… ¡Qué bien lo vamos a pasar! ¡Qué bien!


    


    

  


  
    Capítulo 4


    


    


    


    Después de dormir toda la noche en el maldito sofá cama, debido a que su madre la castigara por mentirosa a dormir allí, le dolía todo. Al menos no las había castigado a las dos porque cualquiera se ponía en manos de Melinda en la mesa de operaciones después de dormir en ese colchón. Y lo de los muelles era muy cierto. Tenía las marcas todavía en la espalda. Se quitó su chaqueta rosa, se sentó en su silla ante el ordenador y lo encendió dejando su café al lado del teclado. Susan llegó y tropezó con su silla al pasar tirándole por la espalda su café. Chilló levantándose porque estaba ardiendo y varios compañeros se acercaron preocupados.


    —Oh, lo siento —dijo Susan apartándose de ella y dejando el Birkin sobre su asiento antes de coger unos tisúes de una caja y extendérselos—. Toma. Yo que tú iría al baño.


    —¿Estás bien? —preguntó George mirando la mancha de su blusa. —¿Te ha quemado?


    —Ven al baño, Miranda —dijo Sara antes de fulminar a Susan con sus ojos castaños—. Te prestaré algo de ropa.


    —¿Tienes una blusa?


    —Tengo un traje de reserva en el armario de la sala de descanso. Para casos como estos. —Sonrió cogiéndola del brazo. —Espero que te quede bien.


    Susan rió por lo bajo. —Le sobrará la mitad. Si vas a la tintorería yo te lo pago con gusto.


    Sara se tensó y Miranda sonrió. —Si casi tenemos la misma talla. Te lo agradezco mucho.


    Fueron a la sala de descanso y Sara sacó una llave para abrir un armario. —¿Tienes la llave?


    —Esto que te ha pasado a ti, no es la primera vez que ocurre. Luke tuvo que darme una llave para que pudiera guardar aquí ropa de repuesto.


    La miró asombrada. —Estás de coña. Esto no es el instituto.


    —Esto es el patio de recreo de Susan. Hace lo que le da la gana.


    —Porque está liada con el jefe.


    Sara miró de un lado a otro antes de susurrar —Ten cuidado, si te oyen puede que se entere el jefe y ya echó a uno por lo que considera rumores de mierda. —Caminaron hasta el baño y le mostró el traje azul oscuro. —Lo siento. Lo tengo ahí desde el invierno.


    —No pasa nada. Es genial que tenga algo que ponerme.


    Se quitó la blusa y Sara cogió toallitas de papel para mojarlas. Hizo una mueca al ver que tenía la espalda sonrojada. —Será zorra. ¿Te resquema?


    —Un poco. ¿Tiene mala pinta? —preguntó intentando mirarse al espejo.


    —Vas a tener que quitarte el sujetador. Está manchado. Menos mal que hoy te has recogido el cabello porque si no tendrías que lavártelo o apestarías a café.


    Se llevó las manos a la espalda y sonrió. —Mi madre dice que es más profesional.


    —Sí, y aquí se miran mucho las apariencias. —Parecía que lo decía con rencor y la miró a través del espejo mientras Sara pasaba las toallitas mojadas por su espalda.


    —¿Por qué lo dices? Todos los demás me parecen muy agradables.


    Sara apretó los labios. —Olvídalo. Tendrás que quitarte el sujetador. Está marrón.


    Llevó las manos a la espalda y se lo desabrochó mirando hacia la puerta. A toda prisa se quitó la falda y vio que estaba manchada en el trasero. Se puso la blusa que le tendió Sara y se dieron cuenta de que el escote le llegaba hasta el valle de sus senos porque Sara tenía más pecho. Su compañera silbó. —Bueno, no pasa nada. Tienes la chaqueta.


    Sonrió poniéndose la falda que le quedaba algo justa. —Y esa bruja decía que me iba a sobrar. Menuda mala leche tiene. Espero no reventártela.


    —Tranquila. —Le tendió la chaqueta y se la puso a toda prisa. —El primer ojal quedaba mucho más abajo que el escote de la camisa. Se miraron con los ojos como platos a través del espejo. La miró con horror. —Tranquila. Necesitas… ¡un imperdible!


    —¡Un imperdible! Buena idea. ¿Tienes alguno?


    —No. —Sara se echó a reír. —Va a ser muy interesante la reunión de personal.


    —¡Qué reunión de personal! —preguntó con los ojos como platos.


    —La que tenemos en… —Miró su Cartier. —Cinco minutos.


    —¡No!


    —Sí. ¿Por qué crees que Susan ha hecho esto? —La miró de arriba abajo. —Estás sexy.


    —¿De verdad?


    Se miró de nuevo al espejo y se le veía el canalillo dejando claro que no llevaba sujetador, pero tampoco le llegaba hasta el ombligo. Al girarse vio que se le marcaba el trasero. Sí que estaba sexy. Demasiado sexy para una reunión con compañeros que ni conocía. Gimió y Sara se puso a su lado. —Ya no podemos hacer nada. Ponte una carpeta delante y punto. Nadie se dará cuenta.


    —Una carpeta. Buena idea. Gracias. —Recogió sus cosas a toda prisa y salió del baño con Sara detrás. Caminando todo lo deprisa que pudo con aquella falda de tubo llegó a su escritorio y recogió la chaqueta empapada del respaldo para hacer un ovillo con la ropa metiéndola en el último cajón del escritorio.


    Escuchó un silbido a su lado y levantó la vista para ver a George ante ella mirándole el escote con descaro. —Un cambio impresionante. —Le guiñó un ojo. —¿Quedamos para comer?


    Se puso la mano en el escote antes de levantarse y cerró el cajón con el pie. —Tú no quieres comer.


    —Te aseguro que sí, preciosa —dijo mirándola como si quisiera comérsela a ella.


    En ese momento sonó el timbre del ascensor y George se enderezó mirando hacia allí. Se volvió para ver a Robert y a Luke saliendo de él. Cogió la carpeta y se la puso delante del pecho forzando una sonrisa. Su jefe frunció el ceño mirando a su alrededor y cuando la miró a ella, entrecerró los ojos deteniéndose en su pasillo. —Venga conmigo, señorita Caplan.


    —Sí, jefe. —Caminó por su pasillo hasta llegar al principal y fue detrás de ellos hasta una sala donde aún no había nadie.


    —Luke dame un minuto. Tengo que hablar con Miranda.


    Luke asintió cerrando la puerta y dejándoles solos. Se sonrojó mirando a Robert que se cruzó de brazos. —¿No te dije que no se lo dijeras a nadie?


    —¿El qué? —La miró como si fuera idiota. —¿Habla de la cuenta? No se lo he dicho a nadie, señor Falco. Se lo juro.


    —¡Pues no eres muy discreta yendo con esa carpeta de un lado a otro!


    Se puso como un tomate mirando la carpeta, pero no la movió de su sitio. —Puede que no ponga mi nombre, pero si alguien ve que solo tienes esa porque el número de la portada siempre es el mismo, empezarán a sospechar que ocurre algo raro, ¿verdad?


    Se sonrojó aún más. —La cogí sin pensar.


    —¿Y para qué la ibas a llevar a la reunión si puede saberse?


    Gimió dejando caer el brazo y él parpadeó mirando su escote antes de carraspear. —No creo que esa vestimenta sea apropiada…


    —Me lo han prestado. Susan me ha tirado el café por encima.


    Él se tensó pasándose la mano por su pelo castaño despeinándoselo. —Ya empezamos. ¡Tú dedícate a tu trabajo que Susan se dedica al suyo! ¿Me has entendido?


    Avergonzada porque le estaba echando la bronca asintió. —Sí, señor.


    Robert le miró el escote de nuevo. —¡No puedes estar así en la oficina! ¡Ve a cambiarte a casa!


    —Pero…


    —¡Ve a cambiarte, Miranda!


    Humillada porque encima se enfadaba con ella, salió de la sala de juntas poniéndose delante el expediente pasando ante Luke que levantó una ceja rubia. Sara se mordió el labio inferior al verla pasar y dejó el expediente bajo llave en su escritorio antes de coger su bolso e ir hasta el ascensor poniéndose delante la mano sujetándose ambos lados de la camisa. Tardaría una hora como poco en regresar y no estaba dispuesta. Cuando llegó al hall vio a una limpiadora pasar ante ella con la bata llena de pins de bandas de rock. Levantó una ceja y la cogió por el brazo. —Perdona, ¿me prestas uno? —Le señaló los pins.


    La miró de arriba abajo y cuando se quitó la mano del escote abrió la boca asombrada. —Te prestaré dos. Pero me los devuelves, ¿vale? Les tengo cariño.


    —Prometido. Y te compraré otro de Gun´s and Roses.


    La chica se echó a reír. —Trato hecho.


    Dos minutos después entró en la sala de juntas con dos pins en el pecho. Uno con la bandera americana y otro con la lengua de los Rolling. Se sentó en la silla vacía sonriendo de oreja a oreja mientras su jefe sentado a la cabecera fruncía el ceño mirándola entre los pechos como todos. Sara reprimió la risa.


    —Bueno, ahora que la señorita Caplan se ha unido a nosotros, puedes continuar Luke.


    Satisfecha no se perdió detalle de la reunión y miró de reojo a Susan que parecía que todo aquello no iba con ella. Luke estaba hablando de cómo estaba fluctuando el mercado inmobiliario, advirtiéndoles que tuvieran cuidado de donde invertían. Le parecía rarísimo que a esa tía la consintieran tanto. Estaba claro que el jefe debía estar loco por ella. Decidida a olvidarla para centrarse en su trabajo volvió a mirar a Luke, pero sus ojos coincidieron con los de su jefe que apartó la mirada de inmediato. A Miranda le dio un vuelco el corazón porque durante una décima de segundo parecía que le gustaba lo que veía. Bah, son tonterías tuyas, Miranda. No empieces a fantasear.


    Luke hizo que se centrara de nuevo al hablar de una empresa que ella le había echado el ojo. Era una constructora de dos hermanos que había subido como la espuma. Trabajaba muy bien con buenos materiales y sus precios eran competitivos. Había empezado rehabilitando viejos pisos en Nueva York y estaban a punto de salir a bolsa. Por eso ella se había interesado en ellos.


    —Como os decía, Construcciones Felthouse es un ejemplo de empresa que ha crecido gracias a la burbuja inmobiliaria. Al paralizarse las ventas y la nueva construcción, ellos han salido adelante rehabilitando casas. Pero en cuanto salgan a bolsa se hundirán porque no tienen la infraestructura necesaria para ser competitivos con las grandes constructoras, que son las que les arrasarán.


    Miranda miró a su alrededor asombrada porque nadie decía nada. El señor Falco entrecerró los ojos. —¿Tiene algo que decir, señorita Caplan?


    —Pues que no estoy de acuerdo. —Todos la miraron asombrados. Todos menos Robert y Luke que sonrió divertido. —Esa constructora llegará muy lejos.


    —¿Y usted cómo lo sabe? ¿Es adivina?


    —Tan adivina como pueda serlo Luke al decir que van a fracasar. Y no lo harán porque han luchado como bestias para llegar hasta donde están. Harán lo que sea para sacar su negocio adelante porque es lo que llevan haciendo los últimos años. No como esos estirados de los consejos de administración de esas grandes constructoras que no han cogido un ladrillo en su vida. Los hermanos Felthouse son trabajadores serios y competitivos en sus precios. Quien diga que una empresa así va a fracasar, es que no ha estudiado la empresa en condiciones.


    Sara dejó caer la mandíbula del asombro mientras Luke perdía la sonrisa. Miranda al darse cuenta de lo que había dicho, carraspeó pensando que igual se había pasado. Pero era la verdad y no pensaba dar marcha atrás.


    —Deduzco que usted la ha estudiado bien. —Robert se levantó mirándola como si fuera idiota. —Espero un informe completo en mi mesa para las cinco. Y espero que sea exhaustivo, señorita Caplan. Ya que conoce la empresa tan bien, no le supondrá un problema.


    —No, señor. No será ningún problema.


    Robert y Luke salieron de la sala de juntas y George susurró —Te estás jugando el cuello. Llevarse mal con Luke es un suicidio profesional. Ten cuidado.


    —Gracias por el consejo. —Se levantó y Sara se puso a su lado. —Al parecer he metido la pata.


    —Nadie habla nunca en estas reuniones por no llevarles la contraria. ¿Y sabes por qué? Porque el último que lo hizo está en la cola del paro todavía. Es su empresa y quiere que se hagan las cosas a su manera. Y Luke es su mano derecha aparte de su mejor amigo. Como ha dicho George, ten cuidado.


    Se mordió el labio y fue hasta su mesa mientras todos la observaban. Susan soltó una risita pasando tras ella. —Has empezado genial.


    —Cierra la boca —siseó haciendo que perdiera la sonrisa del asombro dejándose caer en su silla—. Y vuelve hacer lo de esta mañana y te vas a acordar de quien soy. Puede que aquí tengas a los jefes en la palma de tu mano, pero conmigo no vas a jugar si quieres conservar esa nariz de quirófano que luces. Estás advertida.


    La miró con desprecio. —Está claro que puedes haber sacado una carrera y tener la suerte de conseguir un trabajo decente, pero eres de clase baja, bonita. Y se nota.


    Con rabia la miró con ganas de matarla y Susan se echó a reír a carcajadas antes de ignorarla para mirar su ordenador sin dejar de reír. Furiosa miró al frente para ver a George y Sara en sus mesas ante ella que la miraban advirtiéndole con la mirada. Asintió indicándoles que ya estaba calmada y se giraron en sus sillas para mirar al frente y ponerse a trabajar que era lo que tenía que hacer ella en lugar de discutir con aquella pija. Pero había sido una mañana reveladora, de eso no había duda. Ya sabía de quien tenía que cubrirse las espaldas.


    


    


    Recogió las fotocopias y fue hasta la encuadernadora. Metió el primer grupo de folios para hacer los agujeros y miró el reloj de la pared. Quedaba media hora para las cinco. Suspiró del alivio taladrando las siguientes hojas y entrecerró los ojos al ver las quinientas que le quedaban por taladrar. ¿No quería un informe exhaustivo? Toma informe exhaustivo. Se iba a cagar leyendo ese tocho.


    Cuando terminó de encuadernarlo sonrió y salió de la sala de las fotocopias con él en la mano cuando escuchó —Esa estúpida. —Se tensó al escuchar la voz de Susan y al mirar la puerta del fondo se dio cuenta de que estaba en la sala de descanso. —¿Cómo es posible que la haya contratado? ¿Cómo lo has permitido?


    —Ha sido cosa de Robert. Dice que ve mucho potencial en ella.


    —Pues ese potencial acaba de dejarte en ridículo ante todos, Luke. Va a traer problemas.


    —Tú dedícate a tu trabajo y déjame a mí el mío —dijo su jefe fríamente. La puerta se cerró de golpe y Miranda se sobresaltó caminando a toda prisa para llegar hasta su mesa, no fuera a ser que la pillaran allí y esa estúpida dijera que les estaba espiando.


    Sara se acercó a ella ya con el bolso en la mano. —¿Has terminado? —Se lo mostró haciéndola reír. —No lo va a leer.


    —Me lo imagino, pero yo he hecho mi trabajo.


    —Te veo mañana.


    —Hasta mañana.


    Sonrió a George que también estaba recogiendo. —¿Tomas una copa conmigo?


    —Lo siento, pero mi madre está en la ciudad y ya tengo plan familiar.


    Él le guiñó un ojo. —Otra vez será —dijo viéndola ir hacia las escaleras—. Hasta mañana.


    —Hasta mañana.


    Subió las escaleras y sonrió a Elka que aún estaba de pie tras su mesa con el bolso ante ella hablando por teléfono. Tapó el auricular y susurró —Puedes pasar. Está solo.


    Perfecto para que le echara la bronca a gusto. Sonrió a la mujer antes de ir hacia la puerta y llamar suavemente. —¡Adelante!


    Vaya, al parecer su humor no había mejorado. Entró en el despacho y él gruñó mirándola antes de volver a leer un papel que tenía en la mano. —Cierra la puerta.


    Intentando aparentar calma, cerró la puerta y se acercó a su escritorio dejando caer el grueso informe ante él. Robert levantó la vista lentamente y en sus ojos negros vio que estaba furioso. Ella se hizo la tonta. —El informe de la constructora. Como verá es muy detallado. Mucho. Espero que lo disfrute.


    Su jefe dejó lentamente la hoja que tenía en la mano sobre el escritorio y se levantó de su asiento. Ella se dio cuenta de que se había quitado la chaqueta y la corbata. Tragó saliva al ver que se le veía un ligero vello negro en el pecho al tener el botón desabrochado del cuello. —Miranda…


    Reaccionó mirando sus ojos cuando se puso ante ella provocando que diera un paso atrás sin darse cuenta. —¿Sí?


    Robert se sentó en su escritorio y cruzó los brazos mirándola fijamente. —¿Hay alguna razón para que le digas a tu jefe de departamento que no hace su trabajo?


    Se tensó enderezando la espalda. —Si habla así de esa constructora es que no lo ha hecho. Solo tiene que leer el informe.


    Él se giró cogiendo el dossier y volvió las hojas de un lado a otro sin molestarse en leer nada en absoluto. Robert hizo una mueca. —¿Y crees que voy a hacerte más caso a ti que a Luke que lleva conmigo más de siete años y que hemos estudiado juntos?


    —Una vez me dijeron que la confianza daba asco. Y creo que en los negocios es cierto.


    Robert levantó la cabeza y sus ojos negros la miraron divertidos. —¿Cómo has dicho? La mayoría de los negocios se hacen por amistad.


    Chasqueó la lengua poniendo los brazos en jarras. —Esos no son amigos. Un amigo es el que está contigo en un momento duro, no alguien que hace negocios contigo. Si los hace es porque le conviene. Ahí no hay amistad. Hay interés.


    —Como en casi todas las amistades.


    —Menuda mentira. Existe la amistad sincera.


    —¿No me digas? —Dejó el dosier sobre la mesa antes de mirarla fríamente. — ¿Y esos amigos te darán trabajo cuando te eche de mi empresa?


    Miranda se tensó. —¿Por qué no habla claro y me dice lo que he hecho mal en lugar de dar rodeos?


    —¡Ir de lista por la vida! ¡Eso es lo que has hecho mal! ¡Acabas de llegar y ya vas dando lecciones a personas que te dan mil vueltas en el negocio! —Se enderezó y dio un paso hacia ella siseando ante su cara —La próxima vez procura cerrar la boca, ¿me oyes? ¡Eres la novata!


    —Pues le ha dado sus ahorros a la novata para que los administre. Tan novata no seré.


    Robert entrecerró los ojos y la cogió por la nuca elevando su cara hacia él. A Miranda se le cortó el aliento. —Recuerda quien manda aquí, Miranda. Cuando tú dirijas la empresa podrás hacer lo que te dé la gana, pero mientras trabajes para mí… —Robert miró sus labios y ella los separó sin darse cuenta. La miró a los ojos de nuevo y Miranda tembló sin creerse lo que estaba sintiendo. —Vaya, vaya… —dijo él con voz grave antes de mirar hacia abajo tirando más de su cabello para arquear su espalda mostrando su escote. Con manos expertas abrió su chaqueta para ver sus pezones erectos bajo su camisa de seda. —Nena… —Su mano subió por su costado estremeciéndola hasta llegar a su pecho y lo acunó antes de acariciar su pezón. La miró a los ojos. —¿Quieres esto, nena? ¿Quieres que te folle?


    Miranda pensó que le daría un infarto. Nunca se había sentido así y gimió cuando apretó su pezón entre sus dedos mientras él acercaba su rostro a ella casi rozando sus labios. Sorprendiéndola la cogió por la cintura y la sentó sobre el escritorio. Sus manos se posaron sobre sus muslos y levantaron su falda lentamente. Era tan erótico que casi grita de placer sin poder evitarlo. —Quítate las bragas.


    Sorprendida le miró a los ojos y con la respiración alterada llevó sus manos a su falda para subírsela, antes de coger sus braguitas para correrlas por los muslos dejándolas caer hasta los tobillos. Cayeron al suelo con los zapatos y Robert cogió el interior de sus rodillas tirando de ella hasta el borde del escritorio pegándola a él. Jadeó apoyando las manos sobre el escritorio y casi se mareó de placer cuando sintió su aliento ante sus labios. Besó su labio inferior suavemente antes de atraparlo, chupándolo ligeramente con la lengua. Ella abrió su boca y Robert entró en ella sujetándola por la cintura para pegarla a su torso. Miranda creyó que se moría de placer y abrazó su cuello acariciando su lengua entregándose a él. Se besaron tomándose su tiempo, pero poco a poco el deseo fue apremiándoles. Él acarició su muslo elevándolo y rodeó sus caderas con las piernas necesitando sentirle. Robert apartó su boca con la respiración agitada y metió las manos entre sus piernas acariciando su sexo. Miranda gimió arqueando su cuello hacia atrás y él se lo besó con pasión antes de que su endurecido sexo entrara en ella de un solo empellón. Gimió de placer y sin poder ni pensar, enterró sus dedos en su cabello mientras su sexo salía lentamente antes de entrar de nuevo con contundencia. Su vientre se tensó con fuerza cuando repitió el movimiento y él gimió en su oído antes de atrapar su boca, besándola con pasión a la vez que entraba en su ser una y otra vez. Sujetando sus rizos la apartó de su boca para mirarla a los ojos sin dejar de moverse y susurró —Córrete, nena. Córrete para mí. —Esas palabras la catapultaron al paraíso y gritó de placer sintiendo como su alma se unía a la suya.


    Robert la abrazó mientras se recuperaba y besó su sien. Miranda fue consciente de lo que habían hecho y gimió apoyando su frente sobre su hombro. —Nena, espera a arrepentirte cuando ya no esté dentro de ti, ¿quieres? —dijo divertido.


    Miranda sonrió y levantó la vista hacia él cortándole el aliento al ver en sus preciosos ojos verdes que estaba enamorada. —No tengo novio.


    —Es un alivio. —Besó su labio inferior y ella respondió a su beso, pero cuando se apartó de nuevo para mirarla con una sonrisa en el rostro ella levantó una ceja interrogante. Robert sonrió. —Yo tampoco, nena.


    —Susan…


    —¿De verdad quieres hablar de Susan en un momento así? —Apartó un rizo de su sien y Miranda sintió como volvía a crecer en su interior dejándola sin aliento. —A mí se me ocurren cosas mucho más interesantes que hacer.


    —Pues enséñamelas.


    


    

  


  
    Capítulo 5


    


    


    


    Después de una noche maravillosa en la que Robert la había llevado a su piso frente al parque y no habían parado de hacer el amor, la había despertado besando su espalda hasta llegar a su trasero y lo había mordisqueado con sensualidad para hacerle el amor de nuevo susurrándole al oído —Buenos días.


    Sonrió recordándolo mientras entraba en su casa procurando no hacer ruido, para encontrarse a su hermana y a su madre sentadas en el sofá con los brazos cruzados. Mierda, se había olvidado de su madre. Sonrió aún más cerrando la puerta. —Buenos días… Me voy a duchar que tengo algo de prisa.


    —¿De quién es la ropa que llevas? —preguntó su hermana asombrada—. ¿Eso es un chupetón?


    Se llevó la mano al cuello sonrojándose. —Ya soy adulta para dar explicaciones, ¿no crees?


    Ambas jadearon como si hubiera dicho un sacrilegio. —¡Miranda Elizabeth Caplan! ¿Con quién has pasado la noche? ¡Porque tienes una cara de haber tenido sexo que no puedes con ella! ¡Espero que no haya sido uno cualquiera!


    —¡Mamá! —exclamó muerta de la vergüenza desabrochándose la chaqueta del traje mientras iba hacia la habitación. Por supuesto la siguieron.


    —¡Te has acostado con tu jefe! —dijo su hermana impidiendo que cerrara la puerta del baño.


    Se sonrojó aún más. Aquello era peor que el KGB.


    —¿No me digas, hija? —preguntó su madre encantada—. ¿Y has usado protección?


    Perdió todo el color de la cara girándose de golpe y su madre chilló de la alegría —¡Sí, sí!


    Melinda la miró asombrada. —Dime que es coña.


    —No me di cuenta. La primera vez fue en el despacho y… —Se llevó las manos a la cabeza. —Mierda.


    —¿Quieres que te traiga una pastilla del hospital? Las usamos en las violaciones para evitar embarazos no deseados.


    Su madre jadeó antes de gritar —¡Ni se te ocurra, Melinda! ¿Me oyes? ¡Qué ni se te pase por la cabeza! ¡Ya sois adultas para saber lo que hacéis!


    Miranda apretó los labios mirando a su hermana y negó con la cabeza. Puede que no hubiera nada, pero su madre tenía razón. Si tenía un bebé ya era adulta para mantenerlo y además se sentiría culpable. Puede que fuera una tontería y con esa decisión estuviera cambiando su vida para siempre, pero ella era así. Su madre la había criado de esa manera, pues había sacado adelante a sus dos gemelas ella sola después de que una noche loca con un desconocido le hubiera dado la sorpresa de su vida con treinta y cuatro años.


    Mary Beth sonrió aliviada. —¿Y cuándo voy a conocer a mi yerno?


    —Mamá, no fuerces las cosas. Ha sido una noche. Punto.


    —Bueno, al menos sabes quién es. Que si hay responsabilidades, esto te ayudará mucho.


    Puso los ojos en blanco abriendo el agua de la ducha. —¿Ahora puedo tener algo de intimidad?


    —Como si no te hubiéramos visto desnuda antes. —Su madre entró en el baño sin cortarse. —¿Cómo es?


    —¡Mamá!


    —No des detalles, pero algo en general…


    Melinda soltó una risita. —Es bueno, ¿eh? Pillina tienes una cara de enamorada que no puedes con ella.


    —¡Qué va! —Sin poder evitarlo se miró al espejo y se llevó la mano a la mejilla impresionada. Era cierto eso de que un buen orgasmo te dejaba la piel estupenda. Sonrió como una tonta y ellas suspiraron. —Es… apasionado y generoso. Salimos del despacho y nos fuimos a su casa. Me ha hecho el amor como ningún hombre en la vida —dijo soñadora—. Y me ha despertado con besos.


    —¿Te ha traído él a casa?


    Miró a su madre frunciendo el ceño. —Pues no. Me ha pedido un taxi. —Madre e hija se miraron. —¿Qué?


    —No, nada. —Su madre se encogió de hombros sin darle importancia. —¿Habéis desayunado juntos?


    —No tenía tiempo, mamá. Y voy a llegar tarde al trabajo si sigo de cháchara. —Siguió desvistiéndose y puso los ojos en blanco al ver que no se movían del baño que parecía el camarote de los hermanos Marx porque no es que fuera muy grande.


    —¿Y qué te dijo cuando se despidió?


    —Te veo en el trabajo. Recuerda llevarme el informe a las cinco. —Soltó una risita. —No me esperéis para cenar.


    Su madre miró a su hermana de nuevo mientras se enjabonaba el cabello. —Y habéis hablado de algo o solo habéis… Ya me entiendes.


    —Mamá, no empieces. Le acabo de conocer.


    —Y ya te has acostado con él.


    —Pues sí. —Levantó la cara para aclarar el cabello y se volvió pasando las manos por sus rizos para quitar bien el champú. Al ver las caras de las mujeres de su vida frunció el ceño. —¿Qué pasa?


    —¿Habéis hablado de algo que no fuera el trabajo alguna vez? —Insistió su madre.


    Lo pensó seriamente y sonrió de oreja a oreja. —No tiene novia. Así que lo de Susan es un bulo de la empresa.


    —Estupendo —dijo su madre por lo bajo.


    Melinda sonrió. —Es genial. ¿Pero qué sabes de él aparte de eso?


    Exasperada cerró el grifo de la ducha. —Vamos a ver… No voy a casarme con él. Solo nos hemos acostado. ¡No iba a hacerle un test! Estaba ocupada en otras cosas.


    —Sí, en tener orgasmos increíbles por lo que dices —dijo su hermana divertida—. Creo que hasta has adelgazado.


    Se secó con la toalla a toda prisa hasta que se dio cuenta de algo y miró a su hermana. —¿Trabajas hoy?


    —No. Pero mañana tengo una guardia de cuarenta horas. —Entrecerró los ojos. —¿Por qué?


    —Necesito un favor. Mamá te ayudará.


    —Claro que sí, hija. ¿Qué es lo que quieres? ¿Que nos pasemos a las cinco por tu trabajo?


    La señaló con el dedo. —Ni se te ocurra, ¿me oyes? Esto es cosa mía. ¡Ni se te ocurra pasar a interrogarle!


    Mary Beth hizo una mueca. —¿Y de qué se trata ese favor?


    —Necesito unos trajes. —Melinda gimió. —Por favor, por favor… Me han tenido que dejar éste en el trabajo porque la bruja de Susan me tiró el café por encima. Eso no puede volver a pasar. Y solo tengo otro en el armario. Cuatro trajes. De colores claros porque empieza el buen tiempo. Nada de colores chillones que se pasan de moda. Y de falda. Nada de pantalón. Ah, y algo de ropa interior sexy.


    —Está bien —dijo su hermana como si le sacaran una muela. Odiaba ir de compras.


    —Nosotras nos encargamos. Así salimos de casa. ¿La pasta?


    —Ahora os doy la tarjeta de crédito. —Se pasó el peine para desenredar el cabello y pensó que se lo iba a dejar suelto. Sabía que a Robert le gustaba así. —Pero nada de pasaros que es la tarjeta de los ahorros. Id a un sitio que tengan cosas buenas pero baratas.


    —Tranquila, una amiga del hospital me ha hablado muy bien de una tienda en la zona cero.


    —Perfecto. —Salió corriendo del baño y sacó el traje negro del armario mirando el reloj de la mesilla de noche. —Voy a llegar tarde.


    —Que no. —Su hermana se sentó en la cama y cruzó las piernas. Al ver los zapatos que se ponía levantó una ceja mirando a su madre que asintió.


    En cuanto se vistió, corrió hacia el baño de nuevo para maquillarse ligeramente. Cuando salió con la barra de labios en la mano las vio cuchichear y se detuvo en seco. Suspiró cruzándose de brazos. —Muy bien, ¿qué pasa?


    —Nada, hija. —Su madre sonrió de oreja a oreja, pero a ella no se la daba. Estaban hablando de ella, estaba segura. —¿No crees que necesitas otro bolso?


    —Oh, sí —respondió corriendo al salón y olvidándose de lo otro. Revisó que lo tuviera todo y fue hasta la puerta.


    —¿Qué tal si quedamos a comer? —preguntó su hermana.


    —Os llamo, ¿vale? No sé si tendré trabajo. ¡Os quiero!


    Salió casi corriendo y Mary Beth miró a Melinda que apretó los labios. —Mi niña se ha enamorado. —Se acercó preocupada. —¿Crees que va bien?


    —No lo sé, mamá. No le conozco de nada.


    —Más le vale que la trate bien.


    —Sí, más le vale por la cuenta que le trae. No sabe cómo somos las Caplan.


    Su madre sonrió maliciosa. —Sí, no tiene ni idea.


    


    


    Sonrió satisfecha al ver que las acciones de Robert estaban subiendo como la espuma en las empresas tecnológicas donde había invertido. Cuando consideró que en una había llegado a techo, vendió sacando un beneficio de tres millones de dólares. La comisión de ese mes iba a ser la leche. Sonó el teléfono de su escritorio y lo cogió rápidamente. —Miranda Caplan.


    —Disimula. —Reprimió una sonrisa y como no contestaba Robert preguntó —¿Estás ahí?


    —Sí, por supuesto.


    —Nena, ¿qué te parece si vamos a comer juntos?


    Se mordió el labio inferior. —¿Cree que es conveniente?


    —Creo que es muy conveniente porque me muero por besarte.


    Miró a su alrededor por si la escuchaba alguien y susurró —¿Y si nos ve alguien?


    —En mi casa no nos verá nadie —respondió él en otro susurro.


    —Mi madre está en la ciudad.


    —No, tu madre no está invitada.


    Soltó una risita. —Debería comer con ellas.


    —¿Ellas?


    —Con mi hermana y mi madre. Ayer las dejé plantadas para la cena.


    —Pues cenas con ellas porque esta noche no puedo quedar.


    —Ah… —dijo decepcionada.


    —¿A las doce y media en mi casa? Pídele la llave al portero. Yo le avisaré.


    —Muy bien. —Sonrió antes de colgar, pero al ver que Sara la miraba quitó la sonrisa de golpe.


    —Vaya, vaya. ¿Un novio?


    George se volvió rápidamente mirándola atónito. —¿Se me ha adelantado alguien?


    —Qué va. Unas acciones que han subido un punto.


    Sara se echó a reír. —De verdad que estás obsesionada con el trabajo.


    —Y si tú estuvieras algo más obsesionada, tendrías mejores resultados —dijo Susan desde su asiento.


    —No sabía que ahora tú dirigías este departamento, Susan —dijo su amiga molesta—. Y creo que Luke está muy satisfecho con mis resultados.


    —Quien no se consuela es porque no quiere. —Sonrió falsamente. —¿Te recuerdo que el año pasado quedaste la última en el ranking?


    —¿Ranking? —preguntó confusa.


    George suspiró. —Para potenciar la competitividad, cada año sacan un listado de ventas. El que haya ganado más pasta será el primero y se gana un viaje de lujo. El año pasado ganó Susan.


    Su compañera la miró con descaro y le guiñó un ojo. —Veinte días en Asia. Alucinas con los hoteles. Con los hoteles y todo lo demás.


    George gruñó. —Solo porque tuvo suerte con unos bonos en el último momento. Un chivatazo muy rentable, ¿verdad Susan?


    Su manera de decirlo indicaba que había algo raro. Susan apretó los puños con rabia. —¿Qué insinúas?


    —Ese amiguito de la universidad que tienes en el gobierno… Igual la comisión del mercado de valores debería hablar con él.


    —Que hablen lo que quieran. Yo no he hecho nada ilegal.


    George chasqueó la lengua girando la silla para darle la espalda y Sara hizo una mueca volviendo a su trabajo. Miró de reojo a Susan que estaba furiosa. Menos mal que no tenía el café a mano. Susan la miró y levantó la barbilla. —Este año volveré a ganar yo.


    —Muy bien. ¿Y el viaje de este año a dónde es?


    —Nos lo dicen cuando sale la lista. Para Navidades.


    —Ah, pues todavía tengo tiempo.


    Susan sonrió como si no tuviera ninguna oportunidad. —Pues que gane la mejor.


    Miranda se volvió hacia su pantalla y frunció el ceño. Qué raro. Susan la tenía de lo más confundida. Esas palabras no eran de alguien con mala leche si no alguien competitiva que le gustaba el juego. Distraída miró a Sara que observaba de reojo a George que estaba hablando por teléfono. Qué tontería. Sara era una buena chica y siempre era el objetivo de Susan. Bueno, ahora ella también porque le había tirado el café por encima. Miró de reojo a Susan de nuevo que parecía concentrada en lo que hacía. ¿Y por qué dirían en la empresa que estaba liada con Robert? ¿Se habrían liado en el pasado? Tenía que descubrirlo. Porque si era así pasaría a su lista negra de inmediato. Se mordió el labio inferior pensando que el día anterior la estaba poniendo verde con Luke. Porque estaba claro que hablaban de ella. No, debía pasarla a la lista negra ahora mismo.


    Las acciones subieron y Miranda sonrió olvidándose de Susan. Cuando se lo contara a Robert… Bueno, eso si la dejaba hablar, claro.


    


    


    Robert se apartó de ella y se tumbó de espaldas con la respiración alterada mientras Miranda sonreía de oreja a oreja. —Me encanta comer contigo.


    Él se echó a reír y se apoyó en el codo para besarla en la punta de la nariz. —Lo mismo digo.


    Se levantó de la cama y Miranda se mordió el labio inferior mirando su duro trasero de la que iba hacia el baño. Saltó de la cama y corrió al baño para verle meterse bajo la ducha. —Robert…


    —¿Uhmm? —preguntó distraído.


    —Las acciones han subido.


    —Eso es estupendo. Espero el informe a las cinco.


    Asintió sin saber cómo preguntárselo, así que fue al grano. —¿Te has acostado con Susan?


    Robert se tensó y volvió la cabeza de golpe. —¿Qué has dicho?


    —Se rumorea por la empresa y…


    —Lo que yo tenga con Susan, es problema mío —dijo fríamente.


    Esa respuesta la dejó de piedra y miró sus ojos negros. —Y mío si me estoy acostando contigo.


    —Te he dicho que no tengo novia. No tengo que darte más explicaciones. ¿Acaso te he preguntado yo quién ha estado en tu cama? No, ¿verdad? Porque no me importa nada. —Cerró el grifo y salió de la ducha cogiendo la toalla que tenía colgada a su lado. —Esto es lo que es y no tengo que darte ninguna explicación. ¡Pero si quieres se acaba aquí y ya está!


    Miranda pálida porque le hablara de esa manera, agachó la mirada entrando en la ducha. —No hace falta que te pongas así.


    Él apretó los labios viendo como abría el grifo. —Me parece que te estás montando una película. Esto es un rollo de oficina. —Miranda sin poder evitar sentirse decepcionada apretó los labios enjabonándose. —¿Me has entendido? Quiero dejar las cosas claras desde el principio. Nos atraemos y hemos echado un par de polvos, pero no te hagas ilusiones porque de aquí no va a salir nada más. ¡Miranda, mírame!


    Se volvió para mirarle a través de la mampara y forzó una sonrisa. —Lo he entendido. Has sido muy claro.


    —Eso espero. —Salió del baño y Miranda reprimió las lágrimas diciéndose que era una idiota. Aunque les había dicho a su madre y a su hermana que era un lío de una noche, cuando la llamó para comer no pudo evitar ilusionarse, pero lo único que quería era un polvo.


    Intentó reponerse y salió de la ducha haciendo una mueca cuando vio que no tenía toalla. Cogió la del lavabo y se secó como pudo. Había evitado mojarse el cabello, pero estaba algo húmedo por algunas partes. Esperaba que se secara antes de regresar a la oficina.


    Salió a la habitación y apretó los labios al ver a Robert poniéndose la corbata ante el espejo. —Date prisa. Llegarás tarde —dijo fríamente. No se podía creer que por una pregunta totalmente lógica, pues Susan trabajaba con ella, se pusiera así.


    Se vistió lo más aprisa que pudo y se estaba abrochando la blusa cuando él fue hasta la puerta ya preparado. —Puedes dejarle el informe a Elka —dijo antes de salir dejándola de piedra. Así, ¿ya está? ¿Ni un beso ni te llamo luego? ¿La dejaba allí plantada después de acostarse con ella? Asombrada se sentó en la cama mirando la puerta abierta sintiéndose peor que en toda su vida. Jamás nadie la había tratado así. ¡Esa mañana no había sido así! Estaba claro que si quería continuar con aquello, tenía que seguir sus reglas.


    


    

  


  
    Capítulo 6


    


    


    


    Revolvió los espaguetis de un lado a otro y miró distraída a su alrededor en el restaurante italiano donde había ido a cenar con su familia. Su madre levantó la copa de vino tinto emocionada. —Por mis niñas. Que han conseguido lo que querían.


    Forzó una sonrisa mirando a su hermana. —Felicidades por la plaza.


    —Gracias. Cuando me llamaron esta tarde no me lo creía. Pero al final decidieron ampliar las plazas de cirugía.


    —Porque sabían que no podían dejarte escapar —dijo su madre orgullosa.


    Las dos miraron a su madre y Melinda entrecerró los ojos. —Mamá, ¿no te habrás pasado por el hospital?


    —Muy graciosa. ¿Me vais a recordar lo del director del coro otra vez?


    —Si fuera solo esa… —dijo ella mirando a su alrededor de nuevo.


    —Hija, ¿no comes? Pareces distraída.


    —Es que estoy llena.


    —¿Ocurre algo con Robert?


    Fulminó a su hermana con la mirada. —¿Por qué iba a ocurrir algo?


    —Porque no has quedado con él y… estás de mal humor.


    —No estoy de mal humor.


    —No, qué va.


    —¿Has discutido con él? —preguntó su madre suavemente.


    —No. —Bebió de su copa y casi se atraganta al ver pasar ante el escaparate del restaurante a Susan con Robert. ¡Y se estaban riendo! La copa cayó sobre su plato haciéndose añicos y poniéndola perdida.


    —¡Miranda!


    Se miró la blusa verde que llevaba y juró por lo bajo cogiendo la servilleta. Era imposible quitar esa mancha, pero aun así su madre se levantó con la servilleta en la mano. —Déjalo, mamá.


    —Pero…


    —Por favor déjalo —siseó levantándose para ir al baño. Reteniendo las lágrimas recorrió el restaurante sin fijarse en que todo el mundo la miraba y cuando entró, se apoyó en el lavabo respirando hondo. Le había mentido. Salía con Susan y ella era un rollo de oficina. Estaba segura de que después de preguntarle por Susan ya no querría verla nunca más a solas. Por eso debía dejar los informes a Elka.


    Su madre entró en el baño y disimulando abrió el grifo. —Hija, ¿qué te pasa?


    —Nada, mamá. —Cogió una de las toallas que había sobre la encimera y la mojó empezando a frotar la mancha con fuerza.


    —A mí no puedes engañarme. —Cogió su mano y Miranda apretó los labios intentando no llorar. —¿Qué ha pasado? ¿Te ha hecho daño?


    Una lágrima cayó por su mejilla y su madre la abrazó. —No puede ser tan grave. Acabáis de empezar.


    —Y ya se ha terminado.


    Mary Beth la apartó para mirarla a los ojos. —¿Te lo ha dicho él?


    Sorbió por la nariz. —No. Pero lo ha insinuado. Y le acabo de ver con otra.


    Su madre suspiró apoyando la cadera en el lavabo. —Lo siento, hija.


    —Me dijo que no tenía novia. Quería saberlo porque en la oficina se rumorea que está con Susan. Hoy le pregunté si había tenido algo con ella y me dijo que no era asunto mío. Que lo nuestro era lo que era.


    —Un polvo de oficina —dijo su madre tensándose.


    —Exacto y que si quería se acababa ahí. Que nunca habría nada entre nosotros. Estaba furioso y se largó.


    Su madre la cogió por las mejillas para mirarla con sus mismos ojos verdes. —Hija, no soy nadie para dar consejos sobre relaciones porque todas las que he tenido en la vida han sido un desastre. Pero he visto en tus ojos que estás enamorada de ese hombre y siempre has luchado por lo que querías. ¿Piensas luchar por él o piensas darte por vencida antes de empezar? Porque acabas de empezar. Ni siquiera te conoce, cielo.


    —No quiere conocerme.


    —Claro que sí. Te ha llevado a su cama incluso cuando trabajas con él y al lado de su novia. Tiene que sentirse muy atraído por ti para haber hecho eso, arriesgando su reputación. Le gustas muchísimo y eso es una ventaja enorme. Pero le has preguntado algo que le ha molestado. Igual has removido su conciencia respecto a su novia y le has hecho sentir culpable. Pero si le gustas de verdad, volverá a ti. Ya verás como sí.


    —¿Tú crees? No soporto pensar que también se esté acostando con ella, mamá —dijo angustiada.


    —Cielo, tú eres la otra. —Le limpió una lágrima que corrió por su mejilla. —Si quieres que funcione, tendrás que coger lo que te ofrezca hasta que se enamore de ti. ¿Pero si te alejas ahora y si ellos nunca se casan? ¿Y si pierdes la oportunidad? ¿No te arrepentirás toda la vida?


    Asintió sabiendo que tenía razón. —¿Entonces qué debo hacer? ¿Ignorarlo todo?


    —Sé feliz y hazle feliz a él. De momento es lo único que puedes hacer. Disfruta de los momentos que estéis juntos. —Acarició su mejilla. —Ahora nos vamos a casa y dormirás toda la noche. Ya verás como mañana sale el sol.


    


    


    Miró hacia el ventanal que Susan tenía al lado y apretó los labios al ver que llovía a cántaros y el sol no aparecía por ningún sitio. Su compañera estaba radiante y se notaba porque sonreía a todo el mundo. Incluso a Sara y a George. Y a ella le había llevado un café disculpándose por lo del traje. Estaba claro que había pasado muy buena noche, al contrario que ella que no había pegado ojo. Se levantó cogiendo su bolso beige, mostrando su nuevo traje en verde agua que su hermana le había comprado el día anterior con los zapatos beige de tacón alto.


    —¿Te vas a comer? —preguntó Susan sonriendo.


    —Pues…


    En ese momento le sonó el teléfono móvil y le pidió disculpas con la mirada. Vio un número que no conocía y contestó —¿Diga?


    —Sube, estoy solo.


    Miró a Susan y no pudo evitar sentirse algo culpable. —Es mi madre. He quedado para comer con ella.


    —Ah. Que disfrutéis.


    —Gracias.


    Se alejó con el teléfono al oído. —No sé si…


    —¿Subes o no? —preguntó de mala manera.


    Entrecerró los ojos porque no iba a tolerar que la tratara como si fuera estúpida. —No me hables así. —Colgó el teléfono y pulsó el botón del ascensor. Su teléfono volvió a sonar y descolgó molesta. —¿Qué?


    —Tenemos que hablar de tu informe de ayer.


    Miranda sonrió porque era una excusa y le encantó. —Subo ahora.


    Al llegar arriba disimuló su sonrisa para salir del ascensor y caminó hasta su puerta abriendo sin llamar. Él estaba mirando por el ventanal de espaldas a ella en mangas de camisa. Cerró la puerta y se acercó a la mesa dejando el bolso ante el informe que era el único documento que estaba sobre la impecable madera. Parpadeó cogiéndolo al ver una marca en rojo. —¿Qué quieres comentar sobre el informe?


    Se volvió mirándola y metió las manos en los bolsillos del pantalón. —Vende las acciones de Resform. No me gustan.


    —Han subido punto y medio —dijo asombrada.


    —Véndelas. —Fue hasta su sillón y se sentó. —Puedes irte.


    ¿Qué? Entrecerró los ojos. Lo había hecho a propósito para fastidiarla. —Muy bien. Las venderé.


    —Eso pensaba —dijo girando el asiento y cogiendo una de las carpetas que tenía en un montón bajo la ventana.


    Teniendo en cuenta que eso podía habérselo ordenado por teléfono y que estaba claro que quería verla, no se iba a dejar avasallar. —¿Eso es todo?


    —¿Acaso hay algo más?


    —Bueno, yo esperaba un beso de disculpa, pero si eso es todo… —Cogió su bolso y se dio la vuelta.


    —Miranda… —Reprimió una sonrisa volviéndose y mirándole fijamente con sus preciosos ojos verdes. —Ven aquí.


    Sonrió y fue hasta el escritorio dejando el bolso sobre la mesa y apoyándose sobre ella se inclinó hacia adelante para besarle en los labios. Él la sujetó por la nuca y tomó el control del beso entrando en su boca para devorarla. Cuando se apartó, ella suspiró con los ojos cerrados y él besó suavemente su labio superior. —Nena, tengo trabajo —dijo con voz ronca besando su labio de nuevo.


    Abrió los ojos y sonrió. —¿Nos vemos esta noche?


    —Tengo una cena de negocios.


    Intentó disimular su disgusto e hizo una mueca. —Pues es una pena porque hago unos espaguetis de primera.


    Él sonrió. —No lo dudo. Quizás otro día.


    —Bueno… Y yo que estrenaba ropa interior… —Negó con la cabeza haciéndole reír. —Es muy sexy, ¿quieres verla?


    Los ojos de Robert brillaron. —Seguro que te has comprado más. Puede que mañana.


    —Muy bien. —Le dio un beso rápido y se incorporó chillando cuando algo tiró de su cabello. Robert juró por lo bajo y se levantó. —¿Qué...?


    —Espera nena, que el cierre del reloj se te ha enganchado en el pelo. —Rodeó el escritorio y abrió el cierre de su carísimo reloj para quitárselo antes de masajearle el cuero cabelludo. —¿Te duele?


    —No pasa nada. —Le miró maliciosa. —Lo has hecho a propósito para que no me vaya, ¿verdad?


    Él se echó a reír y la besó en los labios antes de darle un azote en el trasero. —Vete de una vez o no trabajaré nada.


    —¿Soy una distracción, jefe?


    —Miranda…


    —Me voy, me voy. Pero las acciones no las vendo hasta mañana. —Corrió hasta la puerta haciéndole reír.


    —Miranda…


    —Lo sabía. —Se volvió sonriendo.


    —Estás preciosa, nena. —Él sonrió sentándose en el borde del escritorio.


    Le guiñó un ojo antes de salir del despacho y cuando cerró la puerta se llevó la mano al pecho sintiendo que su corazón latía a toda velocidad. Por ser feliz como en ese momento haría lo que fuera.


    


    


    Dos meses después


    


    Miró su móvil impaciente porque ya eran las tres y media y no había recibido ningún mensaje ni llamada de Robert en todo el día. Miró de reojo a Susan que reía hablando por teléfono. Cerró los ojos intentando reponerse porque cada día que pasaba era más difícil ignorar cómo se sentía. Los celos la comían por dentro cuando no estaba con ella, porque se imaginaba que estaba con Susan y cada vez era más difícil pasarlo por alto.


    Susan colgó el teléfono y se acercó a ella empujando la silla. —Tengo un chivatazo. Vende todo lo que tengas de XN.


    La miró asombrada. —¿Por qué? Está subiendo como la espuma.


    —Porque su presidente la acaba de palmar en un accidente de esquí acuático en las Maldivas. —A toda prisa empezó a teclear y Susan se levantó gritando —¡Vender XN! ¡Su jefe acaba de morir!


    Todos corrieron hacia los ordenadores y George juró por lo bajo. —Mierda, mierda. ¡Tengo demasiados clientes en XN!


    —¡Pásame parte de los archivos! —dijo ella levantándose—. ¡Ya he acabado!


    Él se volvió dándole las carpetas y vio que le había pasado cuatro. Introdujo el número de la primera y se deshizo de las acciones a toda prisa. Estaba con el último cliente de George cuando vieron el anuncio en televisión y Sara gritó —¡Empiezan a bajar!


    —¡Ya casi estoy! —Pulsó el Enter y suspiró del alivio. Volvió su silla sonriendo a Susan que alargó la mano y la chocaron. —Buen trabajo.


    —Gracias. —Susan se levantó de su silla. —Me he ganado un café.


    De la que se alejaba, George se levantó acercándose a su mesa y ella le tendió las carpetas de sus clientes. —Aquí tienes.


    —Gracias.


    —No ha sido nada. Susan nos ha salvado.


    Él sonrió asintiendo antes de regresar a su sitio y Sara dijo —Lo ha hecho porque si hubiera vendido solo las suyas y no nos hubiera avisado, la habrían echado.


    —Era un chivatazo y podríamos haber metido la pata todos si hubiera sido falso —dijo George—. Por eso también podrían haberla echado. Puede que haga muchas cosas mal, pero esto lo ha hecho bien y no hay por qué criticarla.


    Sara se sonrojó. —Sí, por supuesto. Visto así…


    La verdad es que George tenía razón. Susan había hecho bien y le parecía raro que Sara la criticara por ello. Además, lo había dicho con rabia como si estuviera celosa.


    Susan regresó con la taza de café en la mano y soltó una risita al ver que se acercaba todo lo que podía a su mesa. —Tranquila, no va a volver a pasar.


    Como Robert no la había llamado cogió su bolso apagando el ordenador. —¿Qué vas a hacer el fin de semana? —le preguntó Susan sorprendiéndola.


    —Creo que iré a visitar a mi madre. Mi hermana tiene trabajo este fin de semana, así que para no estar sola iré a verla.


    —Si quieres te hago compañía —dijo George divertido.


    —Eso, tú no pierdas la esperanza —dijo Susan ácida.


    Entonces Miranda se dio cuenta de que estaba celosa de ella por culpa de George. —La esperanza es lo último que se pierde —dijo malicioso. ¡Y él la fastidiaba respondiendo!


    Uy, uy… Allí todavía quedaba algo. Sara se levantó de golpe cogiendo su bolso. —Bueno, chicos… Que disfrutéis del fin de semana —dijo mosqueada.


    Sin salir de su asombro vio cómo se largaba y se volvió para ver que ni esperaba el ascensor. Se giró para despedirse y vio que George y Susan se miraban a los ojos. Carraspeó dando un paso atrás. —Bueno, pues hasta el lunes.


    Caminó hasta el ascensor y pulsó el botón pensando en lo que acababa de ocurrir. Estaban cerrándose las puertas cuando vio que George se levantaba para acercarse a la mesa de Susan. La puerta casi le pilla la cabeza por estirar el cuello para mirarles. Entrecerrando los ojos bajó al hall y salió del ascensor para casi chocarse con Robert que entraba en ese momento con el móvil en la mano. —¿Te has enterado?


    —¿De qué?


    —Se ha extendido un bulo y todo el mundo ha vendido XN antes del cierre. Les han quebrado porque no les ha dado tiempo a desmentirlo.


    Perdió el color de la cara. —¿Cómo que un bulo si hasta ha salido en las noticias?


    La cogió por el brazo metiéndola en el ascensor de nuevo. —¿Habéis vendido, no?


    —Sí, claro. Nos avisó Susan. ¿Pero era un bulo? —Impresionada se apoyó en la pared. —Dios, pobre hombre. Si no se muere de este disgusto es que no se va a morir.


    —Eso seguro. —Salieron en el último piso. —Ven, nena. Tengo que enviar un mail y nos vamos.


    —Robert pensaba que no íbamos a quedar —dijo siguiéndole—. Iba a irme a casa de mi madre.


    Él se detuvo volviéndose. —¿No puedes irte mañana?


    Si se iba al día siguiente llegaría a la hora de la comida y solo pasaría una tarde y una mañana en su casa en lugar de día y medio. Forzó una sonrisa. —Sí, claro.


    Robert sonrió y la cogió de la mano metiéndola en el despacho antes de cerrar la puerta. La pegó a él y la besó apasionadamente mareándola. Miranda respondió con ganas, demostrando lo que deseaba estar a su lado hasta que su jefe se apartó lentamente. —Enseguida nos vamos.


    —¿No es mejor que me vaya primero para que no nos vean juntos?


    Sin hacerle caso fue hasta el ordenador y suspiró cogiendo el asa del bolso con ambas manos. Se sentó en el sofá y vio una revista sobre la mesa. Con curiosidad miró la portada y sonrió para ver a los hermanos Felthouse anunciando su entrada en bolsa. Les iba a ir muy bien. Eso le recordaba que el lunes tenía que comprar un buen paquete de acciones. Sería rentable a largo plazo.


    La puerta se abrió de golpe y Susan entró en el despacho con el bolso en la mano. —Adivina. Tenemos una cena esta noche con nuestros padres. —Miranda palideció y miró hacia Robert que la miró de reojo tensándose. Susan se volvió y se sonrojó al verla. —Miranda, ¿no te habías ido ya? ¿No ibas a ver a tu madre?


    —El señor Falco iba a darme unas directrices sobre mis clientes. ¿Te has enterado de que lo de NX era un bulo?


    —¿No me digas? —Se sonrojó mirando a Robert. —No lo sabía.


    —No pasa nada. Si no hubierais vendido, habríamos perdido una fortuna. —Miranda se levantó incómoda y él la miró a los ojos muy tenso. —Tendremos que dejar eso para el lunes. Que pase buen fin de semana, señorita Caplan.


    Fue como una puñalada en el corazón y sin ser capaz de decir una palabra asintió yendo hacia la puerta. Caminó hacia el ascensor como si la persiguiera el diablo y realmente era así porque no podía sentirse peor que en ese momento. Angustiada no pudo esperar y bajó por las escaleras. Sintiendo que le temblaban las piernas tuvo que sentarse en uno de los escalones a mitad de camino y gimió sintiendo que le faltaba el aire antes de que un quejido de dolor saliera de su garganta. Las lágrimas fluyeron viendo la imagen de Susan entrando en el despacho y diciendo que cenaban con sus padres. Y la mirada de Robert… Cerró los ojos con fuerza. Le había dado igual despacharla ante su novia. Tendremos que dejarlo para el lunes. Esas palabras se repitieron una y otra vez en su mente. No era nada para él y no pensaba en sus sentimientos en absoluto.


    No supo cuánto tiempo pasó allí sin dejar de llorar y el sonido del teléfono la volvió a la realidad. Al mirar la pantalla vio que era el teléfono de Robert. Sorbió por la nariz y descolgó aparentando que todo iba bien. —Hola. ¿No tenías una cena?


    —¿Dónde estás?


    —En el tren, camino a casa de mi madre.


    Escuchó que juraba por lo bajo. —Miranda…


    —¿Sabes? Creo que el lunes deberíamos hablar porque me acabo de dar cuenta de que esto que tenemos no me compensa.


    —¿No me digas? —siseó enfadándose—. Mira, sé que te has molestado, pero…


    —¿Molestado? ¿Qué iba a molestarme?


    Robert suspiró al otro lado de la línea. —Nena, no lo entiendes.


    —Claro que sí. Estás saliendo con Susan y me has mentido. Es simple. Pero ya lo sabía, ¿sabes? Aunque como dijiste da igual porque lo nuestro eran unos simples polvos de oficina. Y como no va a llegar a nada, esto se acaba aquí. Yo no tengo por qué ocultarme de nadie. —Colgó el teléfono y se levantó limpiándose las mejillas. Al ver la palma de su mano vio que se le había corrido el rímel y nerviosa sacó el espejito que llevaba en el bolso ignorando que el teléfono volvía a sonar. Tuvo dos llamadas más mientras se arreglaba y cuando se recompuso respiró hondo varias veces antes de seguir bajando las escaleras. No pasaba nada. Podía superarlo. Lo más difícil sería seguir trabajando para él, pero ya encontraría una solución.


    


    


    Sentada en el tren miraba como oscurecía recordando los buenos momentos que había pasado con él. Y habían sido muchos. Risas mientras cenaban en la cama hablando de la universidad y de la gente que conocían. Conversaciones de horas sobre el trabajo donde le había demostrado que era el hombre más inteligente que había conocido nunca. Baños donde ella tumbada sobre él simplemente acariciaba sus brazos que la rodeaban mientras escuchaban jazz. Sesiones de sexo apasionado y besos tan tiernos que robarían el corazón de cualquiera. Había vivido más con él en esos dos meses de lo que viviría en toda su vida y sonrió con tristeza porque al menos le quedaría eso.


    


    

  


  
    Capítulo 7


    


    


    


    Su madre la estuvo consolando todo el fin de semana y por supuesto la apoyó en su decisión. Quiso acompañarla a la ciudad para estar con ella, pero le dijo que necesitaba estar sola. Lo aceptó. Aunque no le quedaba más remedio porque como nunca la había visto así no sabía muy bien cómo reaccionar.


    Pero al llegar a su piso y ver que su hermana no estaba le entró un bajón que se hubiera pegado un tiro. Menos mal que no había armas en casa.


    Decidió irse a la cama y escuchó como su hermana llegaba al amanecer y suspiraba cuando se metía en la cama. Esperó a que se quedara dormida y se levantó en silencio para ir a prepararse un café. No sabía cómo iba a afrontar el día. Y estaba segura de que no iba a ser nada fácil.


    Y no lo fue, porque en cuanto llegó a su sitio en el trabajo tenía un post-it en la pantalla del ordenador que ponía que subiera a presidencia de inmediato. Tomó aire y subió por las escaleras al piso de arriba dándose ánimos. —Mantente firme. Mantente firme. Y no le mires a los ojos que son tu perdición.


    Sonrió a Elka que le indicó con la mano que entrara. Entró sin llamar y él de pie ante su escritorio apartó la vista de la pantalla de la pared. —Señorita Caplan, ya está aquí. Perfecto.


    ¿Señorita Caplan? Aquello no iba bien. —Me has mandado subir…


    —Por nuestra futura relación laboral lo mejor es que volvamos a un trato formal, ¿no le parece? La he mandado llamar para que me devuelva mi carpeta. A partir de hoy llevará unos clientes que le asignará Luke. —Rodeó el escritorio como si nada y ella apretó los puños de la impotencia.


    —Soy una profesional. No iba a perjudicarle.


    —Lo sé de sobra por la cuenta que le trae en esta empresa. Pero he decidido llevar mi cartera de acciones yo mismo. —Se sentó en su asiento y la miró levantando una de sus cejas. —¿Algún problema?


    —No, señor.


    —Bien, pues devuélvala cuanto antes. Puede irse.


    Asintió dándose la vuelta y saliendo del despacho a toda prisa. Estaba claro que quería cortar toda relación con ella. Se encogió de hombros bajando al piso de abajo y furiosa sacó la carpeta de su escritorio. Se la iba a devolver, pero antes… Se sentó ante el ordenador viendo que en ese momento se abría la bolsa y compró todas las acciones que pudo de NX y de los hermanos Felthouse. Diez minutos más tarde cerró el expediente después de recoger la fotocopia con las transacciones y subió al piso superior para entregarle la carpeta a Elka. Cuanto menos le viera mucho mejor.


    Luke le entregó diez clientes y se sorprendió porque su volumen de trabajo era enorme ahora. Lo que implicaba que se pasaba mucho más tiempo en la oficina. Eso no le venía mal porque así no pensaba en Robert.


    Cuatro días después estaba analizando una inversión en China cuando se abrieron las puertas del ascensor y Robert salió de él en mangas de camisa con unos papeles en la mano. Por su expresión estaban a punto de rodar cabezas, pero ella ni se dio cuenta mientras se acercaba por su espalda.


    —¡Miranda! —gritó haciendo que todos los miraran—. ¡A la sala de juntas!


    Sorprendida levantó la vista de lo que estaba haciendo para mirarle. —¿Qué?


    —¡A la sala de juntas! ¿Es que estás sorda o es que eres estúpida?


    Varios abrieron los ojos del asombro y Miranda se sonrojó levantándose de su asiento. Pasó ante él y caminó a toda prisa hacia la sala de juntas. Robert la siguió y cerró de un portazo haciendo retumbar la puerta de cristal. —Explícame, ¿qué es esto? —Tiró los papeles sobre la mesa y ella se acercó para cogerlos. —¿Has comprado acciones de NX?


    —Sí, claro. Sabía que iban a subir al aclararse el bulo y…


    —¿Y yo qué te había dicho? —le gritó a la cara.


    —Que le devolviera su cartera.


    —¡Por tu culpa he perdido cinco millones de dólares!


    Palideció al escucharle. —¿No las vendió el martes?


    —¡No sabía que las habías comprado porque no me lo comunicaste!


    —En el dossier apunté las transacciones —dijo asombrada.


    —¡Eso es mentira! ¿Sabes cuándo me he enterado? Cuando he visto la transacción en la cuenta del banco. ¡Ahora tengo cinco millones de una empresa que no vale nada y que está al borde del concurso de acreedores!


    Miranda perdió todo el color de la cara. —No es culpa mía. Metí el folio con las transacciones antes de subir y dárselo a Elka.


    —¿Ahora le echas la culpa a mi secretaria?


    —No le estoy echando la culpa a nadie. Solo digo que yo he hecho bien mi trabajo. Las acciones de la constructora…


    —¿Te he hablado de esas acciones? —Volvió a gritar sobresaltándola. —¿No, verdad? —La miró con desprecio. —Lo has hecho a propósito para vengarte. —Perdió todo el color de la cara porque por su mirada estaba convencido de lo que decía. —Pero a mí no me jode nadie. Estás despedida —siseó con odio—. Y ya puedes irte de la ciudad porque aquí nadie te dará trabajo, puta retorcida.


    Sin aliento tembló al verle salir de la sala de juntas dando otro portazo que sí rompió el cristal. —¡Fuera de mi empresa! ¡Llamad a seguridad! ¡No quiero que se lleve absolutamente nada de la oficina! —Luke apretó los labios mirándola desde el pasillo antes de girarse y alejarse.


    Aún en shock se acercó a la puerta y giró el pomo pisando los cristales. Salió al pasillo donde todos sus compañeros estaban al final. En cuanto la vieron regresaron a sus mesas a toda prisa, pero ella ni se dio cuenta porque sentía que su corazón se había roto en ese momento por la humillación y la vergüenza a la que le había sometido. Todavía no se lo podía creer. Si hubiera sido cualquier otro compañero nunca le hubiera tratado así. George había perdido dos millones la semana anterior y no había pasado nada. Era una excusa para echarla a patadas de su empresa después de haberse acostado con él.


    Caminó hasta su escritorio bajo las miradas apenadas de sus compañeros y Susan la miró de reojo mientras recogía su bolso. —Miranda…


    —No digas nada, por favor —dijo con la voz congestionada de dolor y Susan apretó los labios.


    En ese momento llegaron dos de seguridad y muerta de la vergüenza vio como le arrebataban el bolso antes de cogerla por el brazo como si fuera una criminal. Sara jadeó del asombro. —¡Oigan, no le hagan daño! —dijo indignada.


    Luke se cruzó de brazos. —Sáquenla de aquí —ordenó fríamente dejándolos de piedra.


    —¿Pero qué ha hecho? —preguntó George levantándose de su asiento.


    —¿Quieres continuar en tu trabajo? ¡Pues cierra la boca! —dijo Luke haciendo que todos se sentaran en el acto y se pusieran a trabajar.


    Muerta de la vergüenza dejó que la llevaran hasta el ascensor mientras uno de seguridad ponía ante ella su móvil. —Nos lo quedamos para asegurarnos de que no tiene dentro información delicada. Podrá recogerlo mañana. —Siguió revisando su bolso sacando la prueba de embarazo que se había realizado esa mañana con un paquete de pañuelos de papel. Una lágrima recorrió su mejilla viendo el positivo en rosa. El de seguridad lo volvió a guardar en el bolso y sacó un pen donde almacenaba información de algunas empresas que había estudiado en el ordenador de su casa. —Esto también nos lo quedamos. —Le entregó su bolso de malas maneras. Mirando las puertas de acero del ascensor no se podía creer que la hubiera tratado así. Y eso no era lo peor. Lo peor es que al acostarse con él había tirado su vida por la borda y no sabía cómo iba a solucionarlo.


    


    


    Sus tacones resonaron en el impecable suelo de parquet y suspiró pasando a la terraza mientras se acariciaba su vientre de ocho meses. Las vistas del parque y de la ciudad de Nueva York eran impresionantes. La agente inmobiliaria se acercó a ella con una sonrisa radiante. —¿Le gusta?


    —Es increíble que este piso esté a la venta.


    —Un divorcio, ya sabe. Es una oportunidad única.


    Se volvió hacia ella. —Pero seis millones…


    —Debe tener en cuenta que pisos en venta de estas características casi no existen. Cinco habitaciones con baño y esta terraza… —Negó con la cabeza. —Es un chollo, se lo aseguro. Si esperáramos un poco más se vendería por nueve.


    Su hermana salió a la terraza tirando de la mano de Brandon que sonrió. —¿Te gusta? Seríamos vecinos. En cuanto me enteré de que estaba a la venta, supe que era perfecto para ti.


    Se mordió el labio inferior asintiendo. Melinda puso morritos. —Porfi, estaríamos en el piso de al lado y podría ver a las niñas cuando llegara del hospital.


    Sonrió a la de la inmobiliaria porque la había convencido. —De acuerdo. Prepare los papeles.


    —Es estupendo. La venta más rápida que he hecho. Solo lleva a la venta dos horas.


    Melinda chilló abrazándola por el cuello y ella rió. —Lo que tú quieres es que te ayude con la boda.


    —Eso también.


    Brandon sonrió mirando a las gemelas. Se volvieron para contemplar la ciudad y Melinda dijo —Es increíble lo que nos ha cambiado la vida en estos meses, ¿no crees?


    —Sí, es increíble —respondió aún sintiendo un vacío en el pecho que no sabía si iba a llenar algún día. Esperaba que cuando nacieran las niñas la ayudaran a olvidar el dolor que aún tenía en su interior, porque desde que había salido de Inversiones Falco nada la hacía feliz. Miró a su hermana y sonrió. —Te vas a casar, a mí me va muy bien en el trabajo…


    —Vas a tener a las niñas… —Melinda sonrió radiante cogiendo por la cintura a su novio para pegarse a él. Brandon sonrió mirándola enamoradísimo con sus preciosos ojos azules. La verdad es que hacían una pareja preciosa. Al mirar su cabello castaño apretó los labios recordando el de Robert porque se parecía mucho. Apretó los labios por dejar que Robert le fastidiara ese momento que debía ser muy feliz. Era un día muy importante en su vida y se acarició el vientre.


    —¿Y vosotros? —Ambos la miraron sin comprender. —Para cuando…


    —Esperaremos un par de años todavía. De momento nos entretendremos con las tuyas, la boda y la luna de miel —dijo Brandon divertido.


    —Hacéis muy bien. —Se volvió hacia la agente que entró en ese momento en la terraza. —¿Cuándo firmamos?


    —La llamaré mañana con todos los datos. El vendedor ahora no coge el teléfono. —Hizo un gesto con la mano sin darle importancia. —No debe preocuparse. Ya está apalabrado.


    —Perfecto. Pues espero su llamada entonces.


    —¿Qué os parece si os llevo a comer para celebrarlo? —preguntó Brandon siempre tan atento—. Conozco un italiano que hace unos tallarines que os chupareis los dedos.


    —Estupendo porque me comería una vaca.


    Melinda se echó a reír. —¿Ya te has comido lo que llevabas en el bolso?


    —Hace una hora.


    —Pues no les entretengo más —dijo la mujer encantada.


    —Muchas gracias por darse tanta prisa.


    —Ha sido un placer.


    Salieron del edificio y el portero llamó a un taxi. —Es muy buena inversión, ¿no crees? —le preguntó su futuro cuñado sentándose al lado de Melinda.


    —Sí, creo que es una inversión buenísima. —Le guiñó un ojo. —Lo he comprado por un cuarenta por ciento menos de su valor.


    Su hermana se echó a reír. —Lo sabías antes de verlo, ¿verdad?


    —Claro que sí.


    —Por cierto, mi padre está encantado con las últimas cifras. Me ha dicho que te dé las gracias por los consejos en la fiesta de compromiso.


    —Bah, no ha sido nada. —Se encogió de hombros y les miró atentamente.


    —¿Qué? —preguntó su hermana.


    —Es que todavía no puedo creer que os vayáis a casar. Si hace un año os odiabais.


    Brandon rió mientras su hermana se sonrojaba. —Me costó, no creas —dijo su cuñado—. Se resistía con uñas y dientes a tener una relación. Me utilizaba como amante cuando le daba la gana. Pero cuando nos dieron la plaza, se relajó un poco y ahí…


    —Fue acoso en toda regla.


    Miranda se echó a reír. —Creo que ya no te resististe demasiado.


    Melinda miró con amor a su prometido. —No, porque me di cuenta de que merecía la pena. —Brandon la besó suavemente en los labios y Miranda sintió un nudo en la garganta. Se alegraba muchísimo por su hermana, pero sentía algo en su interior que no la dejaba disfrutar de ello. Emocionada miró por la ventanilla y respiró hondo para no llorar. Últimamente lloraba por todo. Menos mal que al estar embarazada tenía excusa.


    —¿Cuándo se lo dirás a tu madre? —preguntó Brandon divertido—. Le vas a dar la alegría de su vida.


    —La llamaré esta noche. Iba a venir el mes que viene, pero seguro que prepara la mudanza para ya.


    —Va a ser genial. Todas juntas de nuevo.


    —Eh, ¿y yo?


    —Todas juntas de nuevo y tú, cariño.


    Brandon rió. —Con tanta mujer voy a estar en desventaja.


    Melinda le señaló con el dedo. —Cuando llegue mamá no te dejes convencer para dejarme preñada. Estás advertido.


    —Tranquila. Soy inamovible.


    Miranda reprimió la risa. —Con Mary Beth Caplan no hay nada inamovible.


    Llegaron al restaurante y Brandon saludó al maître. Era un lugar precioso con mantelitos de cuadros y lamparitas de aceite colgando del techo. Y suspiraron del alivio cuando les dijeron que tenían mesa porque estaba a rebosar. Los llevaron a una mesa al fondo del comedor y Brandon como todo un caballero le apartó la silla para que se sentara. Su hermana se sentó ante ella y Brandon a su izquierda. —Algo para picar, por favor. Me muero de hambre —dijo al camarero que reprimió una sonrisa.


    —Enseguida señora.


    Chasqueó la lengua en cuanto se alejó. —Señora, señora…


    Brandon se echó a reír abriendo la carta. —Ve acostumbrándote. Vas a ser madre.


    Gruñó cogiendo un palito de pan y dándole un mordisco. Miró la carta y cuando acabó el palito, levantó la vista para coger otro cuando vio unos ojos negros tras su hermana que la hicieron palidecer. —Hola Miranda.


    Su hermana se volvió y jadeó al ver a Robert tras ella. Él palideció mirando incrédulo a su hermana y ésta le espetó —¡Lárguese de aquí! ¿Cómo se atreve?


    —¿Miranda?


    —Oye, tío... No sé quién eres, pero es obvio que no eres bienvenido. Te aconsejo que te vayas por donde has venido —dijo Brandon levantándose.


    —Brandon no —rogó Miranda cogiéndole del brazo.


    Él apretó los labios antes de mirar a su hermana de nuevo y decir —Es cierto, no tenía que haberme acercado. Me he equivocado. Me he equivocado del todo.


    Se volvió dejándoles en silencio y Brandon se sentó de nuevo pendiente de Miranda. Ésta no podía dejar de mirar a Robert que se acercaba a su mesa y se sentaba con unos hombres que no conocía.


    —¿Estás bien? —preguntó su hermana preocupada.


    Asintió con la cabeza y cuando vio que Robert miraba hacia allí, agachó la vista avergonzada porque la hubiera pillado. —¿Quieres que nos vayamos? —preguntó Brandon preocupado cogiéndola de la mano.


    —No, no va a estropearme esto también y llevarse la satisfacción de que salga huyendo como si hubiera hecho algo malo.


    Su hermana sonrió orgullosa. —Así me gusta. Ignora a ese cerdo.


    Cerró la carta de golpe. —Eso pienso hacer.


    Después de pedir se dijo que era más fácil decirlo que hacerlo, porque teniéndole de frente era casi imposible no mirar de vez en cuando. Exasperada cogió un palito de pan y masticó con saña con ganas de pegar cuatro gritos de la rabia. Melinda para distraerla le preguntó cómo iba a decorar el piso.


    —Todavía no lo he pensado. Ni siquiera he firmado el contrato.


    —Ya, pero…


    El maître se acercó a ellos. —Disculpen, hay una llamada para Miranda Caplan.


    Con los ojos como platos las hermanas se miraron. —Este tío es idiota —dijo su hermana volviéndose y mirando a Robert como si quisiera matarle.


    Brandon reprimió la risa. —¿Está intentando averiguar quién es quién? Sí que es idiota.


    Miranda miró hacia Robert que parecía distraído en la conversación que tenía con sus acompañantes, pero a ella no se la daba. —Dígale a quien ha llamado que no estamos.


    El maître asintió antes de alejarse y su hermana bufó. —¡Este tío me está tocando lo que no tengo!


    —Melinda… —la advirtió Brandon—. Déjalo estar.


    —¡Brandon, hijo!


    Los tres abrieron los ojos como platos y miraron hacia la entrada del restaurante donde el mismísimo Brandon Hithtaguer entraba rodeado de sus asesores.


    —Mierda… —siseó su hermana sin perder la sonrisa.


    El padre de su novio miró hacia Miranda y abrió los brazos con exageración. —Mi querida Miranda, cada día estás más hermosa. ¿Cómo lleva el embarazo mi asesora de valores favorita?


    Ella forzó una sonrisa levantándose y la abrazó. —Muy bien Brandon, muchas gracias. —Él acarició su barriga sonrojándola.


    —Papá, por favor la estás avergonzando —dijo Brandon mirando de reojo a Robert que se había tensado mirando su mesa sin cortarse.


    —Oh, qué tontería. —Y bajó la voz. —Así la promociono.


    Miranda sonrió. —Pues gracias de nuevo.


    —Melinda cielo... ¿Cuándo me vas a dar un nieto?


    Su nuera se puso como un tomate y Brandon se echó a reír. —A mi padre no vas a poder detenerle.


    Le dio un beso en la mejilla a Melinda que dijo avergonzada —Déjalo para después de la boda, ¿quieres?


    Su suegro hizo una mueca. —Por cierto, creo que la lista ha aumentado un poco. Mi secretaria os llamará.


    —¿Tienes una comida de negocios? —preguntó Brandon—. Estamos celebrando que Miranda se ha comprado el piso de al lado del nuestro.


    —¡Qué alegría! Así estaremos todos juntos. ¿Sabías que vivo en el ático?


    —Sí, Brandon. Y será un honor ser tu vecina. —Le guiñó un ojo. —Seguro que tienes la nevera llena.


    Brandon se echó a reír exageradamente. —Puedes atracarla cuando quieras. —La cogió por los hombros apartándola de la mesa y Melinda miró de reojo a su novio sentándose de nuevo. —Por cierto, eso que me dijiste me ha hecho más rico.


    —Me alegro muchísimo.


    —Tienes que venir a verme cuanto antes porque tenemos que hablar de negocios.


    Se quedó sin aliento porque conseguir la cuenta de Brandon sería un impulso enorme a su carrera. Además, tenía contactos en las más altas esferas de Nueva York.


    —Le pediré una cita a tu secretaria.


    —Niña, tú no necesitas cita. —Brandon miró hacia delante y vio a Robert. —¡Hostia, pero si tienes aquí a la competencia! ¡Falco, qué sorpresa! ¿Conoces a Miranda Caplan? Ojito con ella porque te va a desbancar, muchacho —preguntó cogiéndola por la cintura y casi arrastrándola hasta su mesa. Sabía que lo hacía por hacerle un favor y gimió por dentro sin poder evitar el encuentro.


    Robert sonrió levantándose de la mesa y extendiendo la mano. —Hola Brandon. Sí, la conozco muy bien.


    Brandon se echó a reír. —Sí, seguro que la conoces. Ha sido toda una revelación en la ciudad, ¿no es cierto?


    Robert la miró a los ojos. —Toda una revelación. Hola Miranda.


    —Robert… —respondió muy seria.


    Brandon entrecerró los ojos sintiendo como se tensaba. —Va a ser mi segunda nuera. Mi hijo se casa con su hermana. Una cirujana buenísima que tiene una lengua afilada cuando quiere… —Se echó a reír de su propio chiste mientras Miranda forzaba una sonrisa.


    —Entonces es igual que su hermana. Igualita.


    Brandon se echó a reír asintiendo. —Mujeres de carácter, como a mí me gustan.


    A Miranda no le pasó por alto la ironía de las palabras de Robert y levantó las cejas. —Pues creo que para tener la lengua afilada no te dije cuatro cosas cuando tuve la oportunidad.


    —Puedes decírmelas cuando quieras —dijo mirándola a los ojos—. Estoy más que dispuesto a hablar de ello.


    —Así me gusta, que os entendáis. Oh, mierda… me están esperando. —Besó a Miranda en la mejilla. —Niña, tengo que irme. Robert, a ver si nos vemos en el club.


    Antes de darse cuenta se volvió yendo hacia su hijo y Miranda quiso matarle. Se volvió para irse, pero él la cogió por la muñeca deteniéndola. Se volvió furiosa y siseó —Suéltame.


    Se acercó y le dijo al oído —Nena…


    Sin poder evitarlo sintió un estremecimiento al sentir su aliento en el lóbulo de la oreja. Horrorizada por sentir algo por él todavía después de todo lo que había hecho, le dio una patada en la pierna y se alejó a toda prisa hasta su mesa sentándose en su sitio. Su hermana sonrió a Robert de oreja a oreja mientras él juraba por lo bajo llevándose la mano a la espinilla.


    —¿Qué te ha dicho? —preguntó su cuñado con curiosidad. Estaba claro que Melinda ya le había puesto al día sobre la identidad de Robert.


    —Nada, que quiere hablar conmigo.


    —¿Ahora quiere hablar contigo? —preguntó su hermana incrédula—. Será cabrón.


    Brandon la retuvo cuando vio que tenía intención de levantarse. —Cielo, en este restaurante está lo mejorcito de Nueva York. Si quieres despellejarle espera a no tener tanto público, ¿quieres? La mitad irán a la boda invitados por mi padre.


    Melinda gruñó antes de beber de su copa. —¿Dónde coño está la comida?


    En ese momento llegaron los camareros y les sirvieron. Cuando les pusieron delante los tallarines, las hermanas metieron el tenedor a toda prisa. Brandon sonrió al ver como comían. —Chicas, ¿tenemos prisa?


    —Sí —respondió su novia con la boca llena.


    Se acababa de meter una buena cantidad de tallarines en la boca cuando vio que Robert se acercaba con decisión como si fuera a una batalla.


    —Joder, al final sí que voy a tener que pegarle —dijo Brandon por lo bajo.


    —Miranda, tenemos que hablar.


    —¡Se acabó! —Melinda se levantó saltando sobre él y le agarró del cabello gritando desgañitada que era un cerdo.


    Miranda se quedó de piedra con el tenedor en la mano al ver que ambos caían sobre la mesa que tenían al lado mientras medio restaurante se levantaba para ver la pelea. Su suegro se volvió en su asiento poniendo los ojos en blanco al ver a su nuera en plena batalla a la vez que Brandon rodeaba la mesa para intentar coger a su novia, pero para sorpresa de todos se tiró sobre Robert para darle un puñetazo en la cara. Miranda chilló levantándose y más aún cuando Robert cogió a Brandon por la chaqueta poniéndolo de espaldas al suelo y dándole un puñetazo. —¡Robert déjale!


    —¡Maldito cabrón! —Melinda se tiró sobre su espalda y le agarró por el cabello. —¡Es cirujano!


    —Hijo machácale —dijo Brandon a su lado y atónita le miró viendo como sonreía cuando Brandon se arrodillaba para pegar a Robert en el costado.


    Hizo una mueca porque eso le había dolido y nerviosa cogió del brazo al maître. —¡Detenga esto!


    —Son dos de mis mejores clientes —susurró impotente.


    —¡Basta! —gritó ella histérica al ver que Robert empezaba a sangrar por la boca.


    Brandon lanzó otro derechazo y Robert se apartó lo justo para que el puño diera a Melinda en toda la cara. Gritó al ver como su hermana ponía los ojos en blanco antes de caer hacia atrás sin sentido.


    —¡Melinda!


    Robert miró hacia atrás y juró por lo bajo antes de levantar la mirada hacia Miranda que estaba a punto de llorar. —Nena…


    —¡Déjame! ¡No quiero volver a verte jamás!


    Se acercó a su hermana e intentó agacharse, pero su novio gritó —¡Llamen a una ambulancia!


    Palideció al escucharle. —¿Una ambulancia?


    —Tranquila, es por precaución —dijo Brandon a su lado—. Mi hijo sabe lo que hace.


    Robert se levantó pasándose la mano por la boca. —Miranda, solo quería disculparme.


    —¿Disculparte? —gritó perdiendo los nervios—. ¡No hay manera de disculparte por lo que hiciste! ¡Por cierto, de nada! ¡Porque las acciones de la constructora te han hecho mucho más rico! —Robert apretó los labios y ella le miró fríamente. —No quiero saber nada de ti. ¡Tú dedícate a tu vida y déjame vivir la mía en paz!


    —Falco, creo que es mejor que te retires —dijo Brandon padre a su lado muy serio—. En su estado esto no es nada bueno. Te lo pido por las buenas.


    Robert apretó los labios mirándola a los ojos. —¿Es hijo mío?


    A Brandon se le cortó el aliento mirándola incrédulo, pero Miranda ni se dio cuenta sin poder dejar de mirar esos ojos negros que le rogaban una respuesta. Había pensado mucho tiempo en cómo se lo diría y jamás se imaginó que sería en una situación así. Pero al parecer había llegado el momento. —Sí.


    Él se tensó asintiendo antes de alejarse hacia sus compañeros y salir del restaurante muy serios. Sintió que las fuerzas la abandonaban en ese momento cayendo redonda al lado de su hermana. Su cuñado se volvió sorprendido antes de gritar —¡Otra ambulancia!


    —Hijo, me encantan estas chicas —dijo su padre orgulloso.


    Brandon sonrió tocándole el pulso a Miranda. —¿Entiendes ahora por qué no podía dejarla escapar?
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    Miranda volvió en si en el suelo del restaurante cuando le pasaron algo de un olor penetrante por la nariz. Sobresaltada miró a su alrededor. —¡Melinda!


    —Está bien —dijo Brandon a su lado—. Me preocupas más tú porque tienes la tensión disparada. Nos vamos al hospital de inmediato para hacerte unas pruebas.


    —¿Qué? —Miró sus ojos azules. —¿Las niñas están bien?


    —Eso es lo que vamos a comprobar. Papá, vas con Melinda. Sé que no querría que me separara de Miranda.


    —Claro que sí, hijo.


    —¿Qué tiene? ¿Está bien? —preguntó asustada.


    —Se pondrá bien. Van a hacerle una placa por si tiene la nariz rota, pero todo va bien.


    En ese momento llegó la camilla y Brandon ayudó a trasladarla con profesionalidad mientras hablaba con los técnicos de la ambulancia. Gimió tapándose los ojos al ver que todo el mundo la miraba.


    Brandon le cogió la mano y sonrió. —Vamos allá.


    —Estás preocupado —dijo asustada.


    —Que tengas la tensión tan alta no me gusta, pero todo está bajo control. Estoy contigo.


    —Quiero que llames a mi madre.


    —Enviaré un chófer a buscarla. ¿Qué te parece?


    —Gracias. —Sus ojos se llenaron de lágrimas y dijo sin poder evitarlo —Siempre tiene que fastidiármelo todo.


    —Tranquila. Todo irá bien.


    La metieron en la ambulancia y se dio cuenta de que tenía algo en el brazo que debía controlar su tensión. —Tu última revisión fue la semana pasada, ¿verdad?


    —Sí, y todo iba bien.


    —Y todo irá bien.


    Llegaron al hospital antes de darse cuenta y nerviosa miró a su alrededor mientras Brandon daba instrucciones solicitando a su ginecóloga.


    —¡Jerry, déjame en paz! ¡No la tengo rota! —gritó su hermana saliendo de un box mientras su suegro sonreía y Miranda se echó a llorar cuando la vio. Se acercó a toda prisa—. ¿Qué ocurre?


    —Tiene la tensión alta.


    Melinda sonrió y le acarició la frente. —No pasa nada. Vamos a tener unas niñas preciosas.


    —¿Me lo juras?


    —Por supuesto. ¿Te he mentido alguna vez?


    —Sí.


    Brandon rió por lo bajo.


    —Bah, pero eran mentirijillas sin importancia entre hermanas.


    —Mamá… quiero que venga.


    Melinda miró a su prometido que se alejó de inmediato para hablar con su padre. —Vendrá enseguida. —Miró un monitor. Ahora vamos a quitarte ese vestido para explorarte.


    Nunca había visto trabajar a su hermana, pero después de ese día no le quedó ninguna duda de que era una profesional como la copa de un pino. Sonrió orgullosa viéndola dar órdenes a todo el mundo. En cuanto llegó la ginecóloga le mostró las pruebas hablando aparte y su hermana asintió. Forzó una sonrisa volviéndose y Miranda supo que no era bueno. —¿Qué ocurre?


    —Vamos a hacer una cesárea, Miranda. La ginecóloga cree que es oportuno y estoy de acuerdo. Podríamos medicarte, pero en la fase del embarazo en la que estás no queremos correr riesgos.


    Abrió la boca del asombro. —¿Están mal?


    —Están muy bien, pero queremos bajarte la tensión cuanto antes y los fetos ya son viables. ¿Entiendes?


    —Sí —susurró asustada.


    —No me voy a mover de tu lado y Brandon también estará en quirófano. Estás en muy buenas manos.


    —Lo sé —dijo emocionada—. Te quiero.


    Brandon apareció con un pijama verde y sonrió. —Esto no te lo esperabas, ¿verdad?


    —No. Ni siquiera tengo las cunas de las niñas. Ni siquiera tengo piso. —Sorbió por la nariz intentando no llorar.


    —No les va a faltar de nada. No te preocupes por eso.


    Miró a su hermana a los ojos. —Tengo miedo.


    —Es lógico, pero yo estoy aquí. —La besó en la mejilla. —Y no me voy a mover de tu lado en la vida. ¿De acuerdo?


    —Sí.


    Ella hizo un gesto a un hombre que cogió la camilla para tirar de ella. Franqueada por su hermana y su cuñado fueron hacia el ascensor. Su hermana la cogía de la mano y cuando llegaron a los quirófanos le sonrió. —Voy a cambiarme. Brandon se ocupará de ti.


    —¿Debería llamar a Robert? Si me pasa algo…


    —No te va a pasar nada.


    —Melinda, es el padre de las niñas —dijo su novio.


    —¡Pues no lo sabía hasta hoy! —Brandon apretó los labios y Melinda le miró arrepentida. —Lo siento.


    —No discutáis, por favor. Brandon tiene razón. Si me pasa algo, quiero que esté aquí por ellas.


    —No te va a pasar nada —dijo su hermana. Le acarició la frente con ternura—. Pero si quieres le avisaré, ¿de acuerdo? Ahora relájate. Vuelvo enseguida.


    Asintió intentando disimular que estaba muerta de miedo. Esperaba que Robert no le diera más problemas porque no habían hablado de lo que iba a pasar a partir de ahora. No había pensado en decírselo hasta que nacieran, pero al parecer el momento había llegado. Brandon le sonrió mientras pasaban las puertas de acero. —A partir de ahora empieza lo difícil —dijo ella.


    Brandon rió. —Y que lo digas. Pero todos te ayudaremos.


    Asintió y entre varios la pasaron a la camilla del quirófano. Respiró hondo mientras le colocaban un gorro antes de ponerla de costado y pincharle en la espalda. Al colocarla boca arriba le pusieron una sábana verde ante la barriga. Parecía que se daban prisa y su hermana llegó vestida de verde con una mascarilla tapando su rostro. Se sentó a su lado y cogió su mano. —¿Cómo estás?


    —Nerviosa.


    —Eso lo soluciono yo —dijo un hombre al otro lado.


    —¿De veras?


    —Dillan, ella es mi hermana Miranda.


    —No lo hubiera dudado ni por un momento —dijo inyectándole algo en la vía. La miró con sus ojos castaños—. Enseguida te encontrarás mejor.


    Volvió la cabeza hacia su hermana. —¿Has llamado a la empresa de Robert?


    —Sí. He hablado con una secretaria que me ha dicho que le daría el recado de inmediato. Para que se diera prisa le he dicho que era una doctora del hospital.


    —Gracias. Sé que no querías. —Miró el techo y tomó aire.


    —No le necesitas.


    —Lo sé. Pero tiene derecho a conocerlas. Si no quiere venir es su decisión. Yo no espero nada de él.


    Una mujer entró en el quirófano hablando con Brandon y le guiñó un ojo. —Vaya, esto parece una gran familia. No te quejarás, ¿eh?


    —Ella es Lisa. Una de las mejores ginecólogas y cirujanas neonatales de Nueva York. Nos va a hacer el favor de llevar tu caso.


    —Gracias Lisa.


    —Es un placer traer al mundo a los sobrinos de tan buenos amigos. Vamos allá. Brandon asísteme. Dillan, ¿todo listo?


    —Empezamos cuando quieras.


    Sus ojos se llenaron de lágrimas emocionada y miró a su hermana que acarició su frente. —Serás una madre maravillosa —susurró Melinda.


    —Seré un desastre. Ni siquiera sé cocinar algo decente.


    Su hermana sonrió. —Eso da igual porque lo que importa es el amor y tú lo das con creces.


    —Te quiero.


    —Y yo a ti.


    El llanto de un bebé la sorprendió y miró hacia la sábana antes de ver como una enfermera cogía un bultito en brazos llevándolo hasta una encimera para limpiarlo. —¿Está bien?


    Su hermana se echó a reír y se levantó acercándose de inmediato para coger a la niña en brazos y acercarse a ella. —Aquí está mamá. Pequeñita, pero preciosa.


    Cuando se la puso sobre el pecho sintió algo indescriptible. Fascinada acariciando su pelito negro escuchó el llanto de su otra hija. —Es morena.


    —Igualita a su tía —dijo cogiendo al otro bebé en brazos y colocándoselo en el pecho—. Preciosas.


    En cuanto estuvieron las dos sobre ella dejaron de llorar y sonrió acariciando sus espaldas sintiendo un amor tan grande… Era algo tan arrollador... En ese momento supo que jamás querría a nadie como las querría a ellas y que a partir de ese momento serían el centro de su vida. Su hermana le sacó una foto con el móvil y le guiñó un ojo. —Se la enviaré a mamá.


    —Sí, por favor. ¿Cómo va todo ahí abajo?


    —Muy bien, Miranda. Podrás tener otros diez si quieres —dijo Lisa divertida.


    —No, qué va.


    Todos rieron y en ese momento entraron en la sala con dos incubadoras. —¿Se las llevan ya?


    —En cuanto termine Lisa va a revisarlas, pero debemos tenerlas ahí para que no tengan frío.


    Asintió mientras su hermana cogía a las niñas metiéndolas en la incubadora con sumo cuidado. —Son lo más bonito que he visto nunca —dijo Brandon acercándose.


    —Gracias —dijeron las dos a la vez haciendo reír a todo el personal.


    Cogió a su novia por la cintura y le susurró algo al oído sonrojándola —Ni hablar. Confórmate con ser tío de momento.


    Miranda sonrió radiante. —Así practicas para cuando te llegue el turno, Brandon.


    —Me aplicaré mucho.


    Dos enfermeras le quitaron la sábana que tenía delante y la pasaron a otra camilla cubriéndola de nuevo. Al salir de quirófano vio allí a Brandon padre y sonrió. —Estás aquí.


    —Son preciosas, Miranda.


    En ese momento escuchó pasos corriendo y asustada por las niñas miró hacia atrás para ver a Robert aún con la camisa manchada de sangre acercándose. —¿Qué ha pasado? ¿Estás bien?


    Perdió algo la sonrisa y asintió. —Ya han nacido.


    Pálido la miró sin comprender. —¿Han?


    Brandon padre se echó a reír y le dio una palmada en la espalda. —¡Felicidades chaval! Eres padre de dos niñas preciosas.


    —Me la llevo a recuperación. Se quedará allí unas horas —dijo Brandon alejándose con ella.


    —¿Y las niñas? —preguntó ansioso.


    —Cuando puedas verlas te avisaré.


    Ella miró hacia atrás y vio cómo se llevaba las manos a la cabeza mientras Brandon le decía algo que ella no llegó a oír. Para él debía ser un trago. A ver cómo se lo explicaba a Susan.


    


    


    La despertó el dolor del vientre y gimió intentando girarse, pero al moverse le dolió más. Abrió los ojos y sonrió al ver a su madre sobre ella. —Hola, mi vida. —La besó en la frente y sonrió encantada. —Son preciosas.


    —¿Las has visto?


    —Pues sí. —Le guiñó un ojo. —Tu hermana me ha colado en el nido. Ya me he sacado mil fotos.


    —¿Cuándo podré verlas? ¿Están bien?


    —Claro que sí. Seguro que tu hermana te las trae enseguida. —Se sentó a su lado.


    —Entonces la que no estoy bien soy yo.


    —Estás mucho mejor. Y están muy satisfechos.


    —Mamá, ¿qué ocurre? Con lo que te ilusionaba ser abuela no pareces muy contenta.


    —Está fuera.


    —¿Quien?


    —Robert.


    Suspiró mirando el techo. —Me asusté e hice que Melinda le llamara. No pasará nada.


    Su madre asintió. —Quiere verte.


    —Ah, no. Es el padre y ya está. Aquí no tiene que entrar a nada.


    —Eso mismo pensaba yo.


    —¿Pero?


    —Pero está fuera.


    Bufó mirándola a los ojos. —Suéltalo mamá.


    —Deberías hablar con él cuanto antes para aclarar las cosas. Dejáis claro el asunto y cada uno a seguir con su vida.


    Lo pensó seriamente y la verdad es que odiaba tener esa conversación, pero tarde o temprano deberían pasar por ese momento, así que… —Está bien. Dile que pase.


    Mary Beth sonrió y se levantó para ir hacia la puerta. Menos mal que estaba sedada porque hacer aquello a pelo la pondría de los nervios. La puerta se abrió rápidamente y Robert la miró muy tenso antes de entrar y cerrar con suavidad. —¿Cómo estás?


    —Eso no te importa —dijo fríamente—. ¿Qué haces fuera, Robert?


    Él apretó las mandíbulas acercándose hasta ponerse a su lado. —Quería saber cómo estabas. He visto a las niñas. Son preciosas.


    Asintió mirándole fijamente. —Me alegro de que te gusten. —Soltó con ironía sin poder evitarlo.


    —Nena…


    —Ni se te ocurra volver a llamarme así —dijo con ganas de gritarle mil cosas que reprimió—. Esto va a ir de la manera en que te voy a decir ahora y me importa un pito si te agrada o no. En cuanto salgamos del hospital, podrás ir a verlas a casa una hora al día hasta que puedas llevártelas contigo dos fines de semana al mes. Punto.


    Robert asintió. —Me parece bien.


    —Pues entonces ya no tenemos más que hablar.


    —Sobre lo que ocurrió en la empresa…


    —¡No tenemos más que hablar! Tú y yo no hablaremos de nada excepto de las niñas, ¿me entiendes?


    La puerta se abrió de golpe y entró Melinda con cara de querer matar a alguien. —¿Qué coño haces tú aquí?


    —Hablar con la madre de mis hijas.


    Su hermana entrecerró los ojos. —Pues como su médico no aconsejo esta visita. Largo.


    Robert apretó los puños antes de mirarla de nuevo. —Si necesitas algo…


    —De ti no necesito ni necesitaré nada en la vida.


    Él asintió. —¿Cómo las vamos a llamar?


    Le miró incrédula. —Se llaman Mary y Beth.


    —Al parecer no tengo nada que decir al respecto.


    Miranda se tensó. —Por favor, habla sin miedo. Nunca has tenido pelos en la lengua que yo recuerde.


    —Me gustaría que una se llamara como mi madre. Rose.


    —Pues Mary se llamará Mary Rose.


    —Pues Beth se llamará Elizabeth.


    —¿Y qué más dará?


    —Elizabeth se llama mi abuela.


    —Pues perfecto. Ahora todos contentos. Mary Rose y Elizabeth. —Soltó exasperada. —¿Algo más?


    —Supongo que estás dolorida y cansada, pero te agradecería que en el futuro y sobre todo en presencia de las niñas me hablaras con respeto.


    —¿Tú vas a darle lecciones a mi hermana de respeto? —preguntó su hermana indignada—. ¿Tú que la has humillado y hundido su reputación en público simplemente porque querías deshacerte de tu amante?


    Robert perdió todo el color de la cara tensándose. —No fue así y estoy hablando con Miranda no contigo.


    —¡Y yo estoy hablando contigo! Puede que a ella casi le destrozaras la vida una vez, pero entérate bien… —Dio un paso hacia él señalándole con el dedo. —Vuelve a intentar perjudicarla de alguna manera…Vuelve a decir algo malo de mi hermana y te juro por lo más sagrado que no tendrás país para correr.


    Miranda suspiró cerrando los ojos. Odiaba todo aquello y ambos la miraron para ver que estaba pálida. Robert apretó los puños impotente. —Será mejor que me vaya.


    —Sí, será lo mejor —susurró ella intentando moverse.


    Melinda se acercó de inmediato. —No te muevas demasiado. ¿Te duele?


    —Es obvio que sí le duele. —Robert se acercó y Miranda abrió los ojos mirándole con odio demostrándole que solo quería que se fuera. Él apartó la mirada y fue hacia la puerta saliendo de la habitación sin decir una sola palabra más. Durante unos segundos se sintió culpable por tratarle así, pero recordó el día que la echó de la empresa como si fuera una delincuente y se le olvidó de golpe.


    —Enseguida te pongo algo para el dolor —dijo su hermana preocupada.


    —Sí, por favor. Y tráeme a las niñas. Estoy deseando verlas.


    Melinda sonrió saliendo de la habitación. Le extrañó que su madre no entrara de nuevo y supuso que la había acompañado a por las niñas.


    Se mordió el labio inferior porque tenía mil cosas que hacer. Esperaba que el dueño del piso no se echara atrás. Ni siquiera había dado una señal. Dios, necesitaba su ordenador para saber cómo estaban las acciones. Esperaba que no hubiera ninguna catástrofe que la arruinara o arruinara a los pocos clientes que tenía. Eran pocos, pero muy ricos y le daban muy buenas ganancias con sus porcentajes. Entonces la puerta se abrió de nuevo y se quedó con la boca abierta al ver que Robert se acercaba a la cama en dos pasos y que estaba furioso. —¡Vale! ¡Metí la pata desde el principio! ¡Pero no sabía cómo tratarte! ¡Desde que llegaste solo pensaba en meterte en mi cama y trabajabas para mí! Te di mi cuenta porque vi que Luke se sentía atraído por ti y odiaba que tuvieras trato con él. —A Miranda se le cortó el aliento. —¡Me acosté contigo porque no pude evitarlo y sabía que estabas celosa de Susan! La utilicé para que pensaras que no teníamos futuro porque solo hacía dos días que nos conocíamos y me asusté, ¿de acuerdo? ¡Cuando entró en mi despacho por lo de la cena, me di cuenta de que era un cabrón al ver que te había hecho daño! ¡Pero me dejaste! Y yo como un gilipollas fui a esa cena, para ver a tu hermana con ese con el que va a casarse en la calle besándose como dos adolescentes. ¡Creía que eras tú, Miranda! Y reaccioné mal porque estaba furioso. ¡No quería verte de nuevo y por eso te quité mi cartera de acciones! Pero cuando me di cuenta de que había perdido tanto dinero… Joder nena, te juró que se me cruzó un cable y bajé hecho un poseso para gritarte todo lo que me hubiera gustado gritarte días antes. —Una lágrima recorrió la sien de Miranda y él la miró impotente. —Y no sabes cómo me arrepiento de ello. Días después George subió a mi despacho con la hoja de las transacciones. Al parecer estaba en una de sus carpetas y Elka reconoció que antes de entregármelas se le habían caído, pero que pensaba que había colocado las hojas por orden. Ni te imaginas como me sentí en ese momento, nena. Iba a llamarte. Te juro que lo iba a hacer… Me moría por verte, pero me dije a mí mismo que ya te había hecho demasiado daño como para poder arreglarlo. —Sonrió irónico. —Y eso lo estropeó aún más porque estabas embarazada y me odiabas tanto que ni me lo dijiste. No te lo estoy recriminando porque tenías razón y si me he perdido mil cosas durante estos meses ha sido exclusivamente por culpa mía. —Se pasó la mano por la nuca como si estuviera agotado. —Lo siento. He entrado de nuevo porque esta vez no podía irme sin decírtelo. —Sin ser capaz de mirarla salió de la habitación de nuevo y Miranda se cubrió la cara con las manos sin poder dejar de llorar.
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    Durante los tres días que estuvo en el hospital no le volvió a ver. Sabía por su madre que veía a las niñas todo el tiempo que podía y que parecía un padre orgulloso, pero no la volvió a molestar y si las niñas estaban con ella en la habitación esperaba hasta que las llevaran al nido de nuevo.


    Lo peor eran las noches, porque cuando se quedaba sola recordaba todos los momentos que había compartido a su lado y lloraba sin poder evitarlo por los sueños perdidos. Lo que más la torturaba eran sus palabras sobre que había utilizado a Susan para alejarla. ¿Eso significaba que no había tenido nada con ella? No podía ser.


    Tenía que dejar de darle vueltas. Puede que se sintiera muy atraído por ella, puede hasta que se sintiera celoso de Brandon, pero su reacción aquel horrible día le indicaba que no la había querido en ningún momento. Puede que se sintiera despreciado porque ella le había dejado y porque creyó que tenía una relación con otro hombre, pero eso no era amor y no quería saber nada más de su vida más allá de su comportamiento con sus hijas. Se limpió la mejilla mirando el techo, harta de llorar por él. Sabía que sería duro, pero se acostumbraría poco a poco a que estuviera en su vida. Tenía que pensar en sus hijas. Los nuevos acontecimientos harían que dolieran menos los recuerdos, aunque no se olvidaran jamás.


    


    


    La mañana del cuarto día se estaba poniendo los zapatos cuando llamaron a la puerta. Tocándose el vientre dijo distraída mirando el suelo —Adelante.


    Metió el pie en la bailarina y sonriendo miró hacia la puerta para ver a Robert vestido de sport con un polo negro y un pantalón vaquero. Nunca le había visto vestido de manera informal y perdió la sonrisa poco a poco al sentir que su corazón saltaba en su pecho. Disimuló volviéndose para ir hacia el baño. Robert se tensó y se acercó a la puerta del baño para ver cómo se cepillaba el cabello. —Las niñas ya están preparadas. Os llevaré yo pues Brandon trabaja.


    —Gracias —dijo sin mirarle sacando una goma del neceser que le había llevado su madre.


    —No tienes que darlas. Son nuestras hijas.


    Asintió y al levantar los dos brazos le tiró la herida del vientre. Molesta tiró la goma en el neceser y él apretó los labios viendo como lo cerraba de malos modos. —Estás preciosa así.


    Se volvió molesta. —¿No puedes esperar fuera mientras termino? Prometo que no tardaré mucho.


    Robert asintió desviando la mirada antes de alejarse y ella juró por lo bajo furiosa consigo misma por mostrarse irritada. No quería sentir nada a su lado y la frustraba que viera que la afectaba. Se miró a los ojos en el espejo. —Lo haces por las niñas. Tranquila, esto pasará y solo le verás de vez en cuando. Podrás soportar su presencia sin que te den ganas de gritarle que es un cerdo. —Miró el neceser porque por mucho que se dijera esas palabras sabía que se estaba mintiendo porque lo que le apetecía era gritarle que le había hecho daño y que le necesitaba. Que su alma clamaba por él y que necesitaba que la amara. Pero esas palabras jamás saldrían de su boca. Se miró de nuevo al espejo y siseó con rabia —Ni muerta.


    Salió del baño con el neceser en la mano y se sorprendió al ver a Robert allí mirando por la ventana. Se volvió lentamente con la cara tallada en piedra y la miró a los ojos sin expresar nada. —¿Te ayudo con la bolsa?


    Ahora sí que se sentía mal y desvió la mirada avergonzada yendo hasta su bolsa que estaba sobre la cama. —No hace falta.


    Él apretó los labios y molesto se acercó cogiendo la bolsa en cuanto metió dentro el neceser. Asombrada vio que iba hacia la puerta y que la abría para dejarla pasar. —Te he dicho…


    —Te he oído —respondió dejando claro que lo había oído todo—. ¿Nos vamos? Las niñas esperan y tienen la toma en una hora.


    Furiosa pasó ante él. —Lo sé de sobra.


    —Lo suponía.


    Su madre estaba con el cochecito doble esperando encantada de la vida mientras hablaba con dos enfermeras que estaban sobre el carrito para contemplar a las niñas diciéndoles lo buenas que eran. Les miró sorprendida. —Ah, ya estáis aquí.


    Las enfermeras se despidieron de ellas y Miranda les dio las gracias por lo bien que las habían atendido al igual que Robert que al parecer las conocía muy bien después de esos días. En cuanto entraron en el ascensor se hizo el silencio y los tres miraron los números como si fueran desconocidos. Escuchó que Robert suspiraba y le miró de reojo, pero en ese momento se abrieron las puertas y él salió primero. —Voy a por el coche. No tardo nada.


    Su madre le observó mientras se alejaba a toda prisa. —Qué pena, hija.


    —¿El qué?


    —Que hubiera hecho lo que hizo, porque era el yerno perfecto. —Volvió a sentir el vuelco en el corazón y la advirtió con la mirada. Su madre negó con la cabeza. —Ni se me ocurriría meterme en esto.


    —¿Seguro? No quiero problemas… más problemas. Ya tengo de sobra. Es el padre de las niñas y es lo que será. Solo eso. Ya tienes nietas, así que deja de meter la nariz donde no te llama nadie y disfruta de ellas.


    —Se te está poniendo un carácter… —Levantó la barbilla. —Pero te perdono porque tienes las hormonas alteradas.


    —Mamá…


    —¡No voy a hacer nada! Puedes estar tranquila. Además, no le he perdonado cómo te trató. ¿Crees que no recuerdo cómo llegaste aquel día a casa? ¿O cómo tuviste que invertir tus ahorros para salir adelante sabiendo que nadie te daría trabajo? Lo recuerdo muy bien y eso no se lo voy a perdonar nunca.


    —Pues ya somos dos. Así que olvidemos el tema de una vez.


    Se pasó la mano por la frente y su madre la miró preocupada. —¿Te duele la cabeza? ¿Llamo a tu hermana?


    —Mamá estoy bien. De otra manera no me hubieran dado el alta, ¿no crees? Menos mal que he podido trabajar desde aquí un par de horas al día porque si no habría perdido clientes.


    —Qué va. Te adoran. —La observó al ver como miraba a las niñas comprobando que todo estuviera bien y Mary Beth no pudo evitar preocuparse porque no sabía si podría soportar toda aquella tensión. Estaba muy pálida y parecía preocupada, aunque intentaba disimularlo. —Están bien —dijo al ver que arropaba a Elizabeth de nuevo que estaba dormidita.


    —Sí, están bien. —Se incorporó para ver que Robert bajaba de un monovolumen gris de una gama alta. Parpadeó sorprendida al ver que abría la puerta de atrás y que tenía dos enganches de seguridad para los cuquitos. Sin decir ni pío cogió uno y después el otro metiéndolas en el coche. Madre e hija se miraron viendo como plegaba el carrito y lo metía en la parte de atrás. Miranda hizo una mueca. Al parecer él estaba más preparado que ella que no tenía ni casa todavía. Cerró el capó y la miró. —¿Ocurre algo?


    Se sonrojó. —No, nada.


    —Pues cuando quieras…


    Rodeó el coche y ella le siseó a su madre —Sube delante.


    —Ni loca. —Antes de darse cuenta subió al asiento de al lado de las niñas y sonrió encantada.


    Gruñó cerrándole la puerta y abrió la puerta del copiloto para gruñir de nuevo al ver como Robert arrancaba el coche. La miró de reojo sin moverse del sitio y al ver que no avanzaban le miró interrogante.


    —El cinturón, Miranda.


    —No llevo cinturón —respondió distraída.


    —Ya, por eso no nos movemos.


    —Hija, que te pongas el cinturón.


    —Ah. —Se giró para coger el cinturón y al volver el cuello le dio un tirón. Gimió tirando de él y Robert se lo cogió para engancharlo rozando sus dedos.


    —Seguro que has trabajado tumbada en la cama —siseó él—. Por eso tienes el cuello así.


    —Le dije que…


    —¡Mamá! —Se llevó la mano al cuello. —¿Nos vamos?


    —Le diré a Egan…


    Le fulminó con la mirada. —Ni se te ocurra terminar esa frase. —Miró al frente y Robert salió al tráfico sin decir una palabra más.


    Intentó relajarse y cuando vio que no iba hacia su casa frunció el ceño. —¿A dónde vamos?


    —Hija, los dueños nos dejan trasladarnos a la casa nueva. Brandon padre habló con ellos para explicarles la situación y que así no tuvieras que trasladarte dos veces. ¡Sorpresa!


    —Dios —susurró pasándose la mano por los ojos. Robert la miró de reojo—. ¿Y quién la ha decorado?


    —Oh, solo hemos puesto la habitación de las niñas y trasladado tu habitación y la mía de tu otra casa. El salón y todo lo demás está sin tocar.


    —Mamá en el piso nuevo no tengo conexión a Internet todavía. No me puedo trasladar.


    —¿Qué? —preguntó su madre como si no supiera que era eso.


    —¡Mamá! ¡Mi despacho está sin preparar!


    —Bueno, porque no trabajes en unos días… Así descansas.


    Hala, solucionado. Tendría que llamar de inmediato a la compañía del cable para que la atendieran, pero la última vez habían tardado una semana. ¡No podía estar una semana sin conexión!


    —En cuanto lleguemos llamaré a mi compañía para que vengan —dijo Robert como si nada.


    —¡No necesito que me ayudes! ¡Ahora no lo necesito en absoluto! ¿Entiendes?


    —Lo he entendido. —Apretó el volante mirando el tráfico como si estuviera conteniéndose. Pues no le quedaba nada.


    A pesar del dolor de cuello se volvió para mirar a su madre. —No pasa nada. Trabajaré desde la casa de Melinda. Seguro que te ha ayudado en esto y no me ha dicho nada. Que se fastidie.


    Su madre sonrió. —Claro, tienes la línea de tu hermana. ¿Ves cómo todo se arregla?


    Robert dijo algo por lo bajo y ambas le miraron, pero se hizo el loco. Las Caplan entrecerraron los ojos antes de mirarse y su madre asintió. —Sí, hija. Nosotras nos bastamos. Lo hemos hecho toda la vida y yo nunca necesité a tu padre para nada.


    Robert volvió a sisear algo y su madre preguntó mosqueada —¿Ocurre algo, Robert?


    —No, nada en absoluto. —Metió la marcha, pero un taxi les adelantó de repente y tuvo que frenar en seco. Él estiró la mano para sujetarla y le dio en los pechos que le dolían bastante porque tenía leche. —¿Estás bien? —Miró hacia atrás mientras los coches pitaban y suspiró de alivio al ver que las niñas dormían sin enterarse de nada.


    —Todo bien —dijo su madre.


    A pesar del dolor de pechos y del cuello eso por no hablar de la cicatriz dijo —Estamos bien, Robert. ¿Continuamos?


    —¿Seguro? Estamos cerca del hospital todavía y…


    —¿Quieres moverte de una vez?


    Un coche pasó a su lado y les gritó —¿Eres gilipollas, tarado?


    —Me encanta esta ciudad —dijo su madre divertida.


    Robert la miró a los ojos y al ver como levantaba sus cejas aceleró golpeando un taxi que se había detenido en el semáforo. Juró por lo bajo antes de mirarla a ella como si fuera la culpable de todos los males del universo y salió del coche mientras el taxista gritaba preguntándole dónde le habían regalado el carnet.


    —Vaya, está un poco tenso.


    —Es porque no se desahoga. Tranquila mamá que antes de diez minutos ya está pegando gritos. Este Robert no es el que yo conozco —dijo irónica viendo como intentaba hablar con el taxista de manera razonable.


    Pero para su sorpresa le dio una tarjeta al taxista y el tipo le dio la mano sonriendo de oreja a oreja antes de mirarla y gritar —¡Felicidades!


    Robert se subió al coche y dijo —No ha pasado nada. Casi no hay daños.


    —Estupendo —dijo como si le importara un pito. Él la fulminó con la mirada antes de continuar su camino.


    Para su sorpresa cuando llegaron la madre de Brandon esperaba en el portal y chilló de la alegría abriendo la puerta de atrás. —Ya estáis aquí —dijo Belinda emocionada—. Cómo es posible que estén aún más guapas. Las niñas más guapas de todo Nueva York.


    Miranda sonrió quitándose el cinturón y Robert bajó del coche rodeándolo a toda prisa para abrirle la puerta mientras su madre y Belinda bajaban a las niñas hablando de lo que habían crecido en tres días.


    —Quizás deberían haberse quedado más en el hospital, pero mi hijo me ha dicho que ellos las controlarán y que están muy sanas.


    —Qué hijo más atento tienes, Belinda. Si no fuera por él… —dijo su madre antes de volverse con el cuquito en brazos—. ¡Robert el carrito!


    Belinda se volvió mirándole de arriba abajo. —Así que éste es Robert.


    —Sí, amiga. El padre —dijo como si fuera una desgracia.


    —Ah… —Levantó la barbilla mirándole fríamente con los mismos ojos azules de su hijo. —Sí, mi marido me ha hablado de él —dijo como si lo que le hubiera dicho no fuera nada bueno.


    Robert gruñó yendo hacia el portaequipajes y lo abrió de malos modos. Acariciándose el vientre por la cicatriz se acercó a él y cogió la bolsa.


    —Nena, no cojas pesos.


    —No pasa nada.


    —Claro que pasa. —Se la arrebató dejándola en el portaequipajes y abrió el carrito que ya había sacado.


    —No tienes que hacer esto, ¿sabes?


    Él la miró a los ojos. —¿De qué hablas?


    —No tienes que ser padre si no quieres. No tienes por qué. Mi madre nos crió sola y…


    —Soy su padre. Así que tendrás… tendréis que aguantarme por mucho que os fastidie. —Cogió la bolsa y cerró el capó con fuerza antes de alejarse.


    Le observó ir hacia su madre y enganchó los cuquitos de las niñas. Belinda jadeó diciendo —No seas tan brusco. Las vas a despertar.


    Como si las hubiera invocado las niñas se pusieron a llorar y ambas le miraron como si fuera el diablo. —Tienen hambre, así que dejar de dar la cháchara y subamos —dijo él como si nada metiendo el carrito en el portal donde el portero mantenía la puerta abierta.


    Su madre jadeó corriendo tras él y Miranda suspiró siguiéndolas. Estupendo, aquello iba de miedo. Dentro de seis meses se estarían tirando los trastos a la cabeza.


    


    

  


  
    Capítulo 10


    


    


    Tres meses después


    


    


    Se sentó en el sofá después de dar de comer a Elizabeth. Estaba agotada. No había dormido nada en dos días y eso que tenía la ayuda de su madre. Cuando se sentó a su lado con toda la camiseta llena de vómito de leche la miró con admiración. —¿Cómo lo hiciste tú sola?


    Su madre sonrió. —Tenía a mis padres, cielo.


    —Ya, pero…


    —Vale. Las tuyas son más pesadas.


    Sin poder evitarlo se echó a reír. —Con lo buenas que eran cuando nacieron.


    —Ya, pero ahora han sacado a la luz el carácter de su padre. —Se echaron a reír de nuevo y en ese momento se abrió la puerta dando paso a Melinda que sonrió viéndolas desternillarse.


    —¿Qué me he perdido?


    —Nada, es del agotamiento.


    —Bienvenidas a mi vida. ¿Las niñas?


    —Ni se te ocurra acercarte a las cunas. Se acaban de dormir y te mato como se despierten.


    Hizo una mueca yendo hacia la cocina. Al ver que no había replicado ambas se miraron. —A ésta le pasa algo —dijo a su madre.


    —Pues esperemos a que vuelva porque no puedo levantarme.


    Su hermana jadeó. —¡Lo he oído!


    —¡Cielo, ven aquí!


    La puerta abatible se abrió y cuando su hermana la miró se tensó sin poder evitarlo enderezando la espalda. —¿Qué ocurre?


    —No sabía si decirte esto porque tu relación con Robert es solo por las niñas, pero mi prometido, que es un entrometido, me ha dicho que si no te lo cuento yo te lo contará él cuando llegue a casa, así que ahí va.


    Se llevó la mano al pecho. —¿Qué ocurre? Me estás asustando.


    —No, no te preocupes. —Suspiró del alivio. —He visto hoy a Robert en el hospital.


    —¿Le has visto? ¿Por la mañana?


    —Yo bajaba en el ascensor para ir a los vestuarios y me lo encontré cuando él entró. Salía de la planta de oncología. —Miranda palideció. —Le pregunté qué hacía allí, pero él me dijo que había ido a visitar a un conocido. Nos despedimos y se fue. Parecía que estaba muy incómodo por habernos encontrado, así que subía a la tercera planta y pregunté a la enfermera jefe. —Bebió de la cola que llevaba en la mano.


    —Hija, ¿a quién fue a visitar?


    —A la señora F. Fulwood. La va a ver todos los días. La han operado de un tumor en el pecho. Maligno, aunque con la quimio puede que se reponga porque tiene un tumor específico que funciona muy bien con la quimio.


    —¿Quién es?


    Miró a Miranda que se encogió de hombros y entonces recordó el apellido de Susan. —La madre de su novia.


    —Oh, pobrecita.


    —Pues para ser su suegra la visita mucho —dijo su hermana mosqueada—. Todos los días. Y se pasa al menos un par de horas con ella. Además ha pedido a las chicas que si ven alguien de la prensa le avisen de inmediato para trasladarla a una clínica privada como si fuera él quien se encargara de todo. Al parecer quiere que tenga intimidad. Y por lo visto está muy enterado del tratamiento y todo lo demás. Quería que la tratara el doctor Cassidi específicamente porque es un oncólogo muy reputado. Eso me han dicho. Están las enfermeras locas con él porque es muy guapo y soltero.


    Miranda pensó en ello. —Seguro que se lleva muy bien con ella y por eso la visita.


    Su madre negó con la cabeza. —¿Y se queda un par de horas con ella todos los días? No, esa es una relación muy estrecha.


    —Después llega su marido y por la tarde la visita su hija. Y ésta se pasa con ella hasta que se duerme. Dicen que es muy agradable y quiere a su madre con locura —dijo su hermana sentándose a su lado.


    —¿Ves cómo es raro? Lo lógico es que fuera a visitarla con su novia —dijo su madre pensando en ello—. Eso sería lo normal. Que vaya solo por la mañana no es lógico.


    —Por la tarde viene aquí a ver a las niñas.


    Estaba claro que no sabía nada de su vida. En parte porque cuando se conocieron él no le contaba nada y ahora porque ella le hacía ver que le importaba una mierda, aunque Robert había intentado entablar conversación con ella millones de veces.


    Suspiró levantándose. —Me voy a trabajar.


    —¿No le vas a preguntar? —preguntó su madre asombrada.


    —Pues no.


    —Hija…


    —Es el padre de mis hijas. Ya está. Lo que haga con su vida no es mi problema. —Entró en el despacho y cerró la puerta dando por terminada la conversación.


    Pero durante la siguiente hora no fue capaz de concentrarse pensando en la vida que llevarían en el futuro. Le había dicho que su madre se llamaba Rose, pero por allí no había aparecido y no sabía realmente si tenía familia. Toda aquella situación había pasado de ser incómoda para todos a ser muy fría y formal. No sabía si quería que se criaran así sus hijas.


    Cuando escuchó que llamaban al timbre miró su reloj para ver que eran las cinco y media. Ahí estaba Robert. Salió del despacho a toda prisa y señaló a su madre que iba a abrir. —Ni se te ocurra interrogarle.


    —Como si tú no quisieras saber por qué va tanto.


    —Mamá te lo…


    Una de las niñas se puso a llorar y entró en el pasillo que llevaba a las habitaciones a toda prisa para que no despertara a la otra. En cuanto entró en la habitación que su madre había hecho pintar de rosa aun sabiendo que a ella no le gustaba nada, Mary Rose se echó a llorar haciéndole el coro a su hermana. —No, no… —Gimió acercándose a las cunas blancas y poniéndose ante sus hijas. —Es imposible que tengáis hambre, así que tenéis que parar. ¿Me habéis oído?


    Sus hijas por supuesto no le hicieron ni caso y cogió a Elizabeth que había empezado a llorar primero con la esperanza de que al calmarla Mary Rose dejara de llorar. Otra tontería de las suyas porque sus hijas lloraban cuando les daba la gana. Con ella en brazos se acercó a Mary Rose y le acarició el vientre. —¿Sabéis qué? Ha llegado papá. —Mary Rose se calmó un poco. —Sí, ha llegado papá y se encargará de vosotras para que mamá pueda seguir trabajando.


    —Necesitamos una niñera.


    Sorprendida miró hacia la puerta para encontrarse a Robert apoyado en el marco con los brazos cruzados y una sonrisa en la cara observándolas. Como siempre ignoró el vuelco que le dio el corazón por verle. Dios, cada día estaba más guapo el muy puñetero. Y ella hecha una bruja con aquellas pintas.


    —Coge a Mary Rose. —Le suplicó con la mirada. —Dime que hoy no tienes una cena o algo así.


    —¿Mucho trabajo pendiente?


    —Acaba de abrir Shanghái y tengo que hacer unas transacciones.


    Él apretó los labios y se acercó cogiendo a la niña de la cuna para ponérsela sobre el hombro acariciándole la espalda. —Miranda, esto no puede seguir así. Estás agotada. Y tu madre parece que ha metido los dedos en un enchufe porque ni se ha peinado hoy.


    —Lo he oído —dijo su madre desde el pasillo haciéndoles sonreír.


    —Es que no nos gusta ninguna. —Miró a su hija y sonrió. —¿A qué no? Son todas feas y bobas. No nos entienden.


    —Son niñeras, no tienen que entenderte solo hacer su trabajo. —Mary Rose se calmó y Miranda entrecerró los ojos fastidiada porque hubiera conseguido que se callara.


    —¿Cómo lo haces?


    Robert sonrió divertido. —No hago nada. Igual es que estás estresada.


    —¿Y tú no con el trabajo que tienes?


    —Sí, pero cuando estoy en el despacho ellas no me ven.


    Se le quedó mirando mientras colocaba a su hija en la cuna y después se acercó a ella cogiendo a la niña de entre sus brazos. Le vio acunarla y besarla en la frente. Levantó la vista hacia ella que seguía observándole. —¿Qué?


    —No, nada. —Incómoda por habérsele quedado mirando fue hasta la puerta. —Me voy al despacho.


    —Miranda, sobre la niñera, mañana te enviaré a alguien de la que me han hablado muy bien.


    Se volvió molesta. —¿No me digas?


    —Deja esa actitud de yo puedo hacerlo todo, ¿quieres? Vendrá mañana y la contratarás. Llevas días sin dormir. —La miró muy serio. —¿Quieres cometer un error por agotamiento? ¿Quieres caer enferma?


    —¡Puedo cuidar a mis hijas!


    —No pienso discutir esto delante de las niñas. Ni esto ni nada. Habíamos llegado a un acuerdo, ¿recuerdas?


    —¡No pienso darte la razón en todo solo porque estén las niñas delante!


    Él apretó los labios. —La decisión está tomada.


    —Porque tú lo digas. —Molesta se volvió saliendo de la habitación y dejándole con la palabra en la boca.


    Diez minutos después estaba ante las pantallas del ordenador y él entró furioso. Ya tardaba. Puso los brazos en jarras mientras ella miraba la pantalla ignorándole descaradamente. —Escúchame bien… no sé si eres consciente o solo lo haces para llevarme la contraria como todo lo que propongo, pero esto no va a seguir así.


    Chasqueó la lengua sin mirarle. —¡Miranda! ¡Deja de comportarte como una niña!


    —¿Ahora me comporto como una niña porque no quiero darte la razón? Si no me gusta no la voy a meter en mi casa. ¡No tengo más que decir!


    —¡Es imposible que no te hayan gustado ninguna de las cuarenta y tres niñeras que has entrevistado!


    —Es que soy selectiva.


    Él se pasó la mano por el cabello frustrado. —Esto no funciona.


    Se le cortó el aliento y levantó la vista. —¿Qué no funciona?


    —¡Esto! ¡No eres racional con nada de lo que te digo solo para contradecirme!


    Jadeó indignada. —¡Eso es mentira! ¡Te dejo entrar en mi casa cuando te da la gana y siempre estás dándome consejos que no te pido! Mi vida es mía para hacer con ella lo que me dé la gana y no tienes ningún derecho a dirigirla.


    —¡No, si tu vida me importa poco! —gritó él furioso—. ¡Son mis hijas las que me preocupan!


    Miranda palideció mirando sus ojos negros. Robert como si no soportara mirarla cerró los ojos volviéndose y pasándose las manos por el cabello. —No quería decir eso, sino que…


    —Déjalo —dijo con desprecio—. Creo que es mejor que te vayas. —Se levantó de su silla y rodeó el escritorio abriendo la puerta. —Ahora.


    Él se volvió. —Nena…


    —¡Te he dicho mil veces que no me llames así! ¿Es que estás sordo? Creo que lo mejor a partir de ahora es que nos veamos lo menos posible. Como dices esto no funciona. Dos fines de semana al mes —dijo muy tensa intentando demostrarle que lo que le había dicho no le había hecho daño.


    —No quería decir eso, sino que lo decía por las niñas. —Intentó acercarse, pero le miró fríamente. Él suspiró poniendo las manos en jarras. —No me quites ver a las niñas a diario.


    Intentó que no la afectara. —Es lo mejor para todos. Recógelas el viernes a las cinco y media y me las devuelves el domingo.


    —¿Sabes, preciosa? —preguntó mirándola como si no la conociera—. Jamás pensé que utilizarías a las niñas para hacerme daño. —Hizo una mueca. —Está claro que me odias. Lo que no entiendo es por qué me dijiste que eran mis hijas si no ibas a dejarme ser su padre. —Pasó ante ella y pálida como la cera tembló mirando su espalda porque sabía que tenía razón. Escuchó como abría y cerraba la puerta principal. Nunca en la vida se había sentido peor que en ese momento. Miró a su madre que sentada en el sofá retenía las lágrimas.


    —Hija, ve tras él.


    Negó con la cabeza dejándose llevar por el orgullo y cerró la puerta del despacho de nuevo. Sabían que tarde o temprano su relación cambiaría porque las niñas ya podían pasar el fin de semana con él y ese era el momento de cambiar las cosas.


    


    


    Pero los remordimientos no la dejaron dormir los siguientes dos días y harta de sentirse mal porque llamaba todos los días para preguntar por sus hijas, le llamó al móvil el miércoles por la mañana. Esperando a que contestara se sentó a la mesa de la cocina mientras su madre le ponía una taza de café delante. Sonrió a su madre cogiéndola cuando respondieron al teléfono —¿Diga? —La voz de una mujer la tensó. —¿Diga? —preguntó la mujer de nuevo.


    —Quiero hablar con Robert.


    —En este momento está en la ducha.


    —¿Eres Susan? —preguntó necesitando que le dijera que sí con desesperación.


    —Oh, no. Su hermana ha pasado la noche con su madre que está delicada. —Perdió todo el color de la cara y su madre la miró interrogante.


    —¿Has dicho su hermana? —preguntó sin aliento—. Susan no es su hermana.


    La mujer se echó a reír. —Claro que sí. ¿Quién eres?


    Empezó a marearse porque parecía muy segura de lo que decía. —Soy Miranda.


    —¿Miranda? —preguntó como si no tuviera ni idea de quien era.


    —¡La madre de sus hijas!


    —¿Perdón? —chilló la mujer al otro lado de la línea—. ¿Esto es una broma? ¡Porque no tiene gracia!


    —¡Oye, ponme con Robert que quiero hablar con él!


    —¡Pues ya somos dos! ¡Robert! ¡Qué es eso de que tienes hijas! —gritó la chica como si estuviera loca—. ¿Y quién es Miranda?


    Escuchó que Robert juraba por lo bajo y que le quitaba el teléfono. —Miranda, ¿qué ocurre? ¿Las niñas están bien?


    —¿Así que es cierto? —gritó la chica sin salir de su asombro—. ¿Y no me lo dices?


    La manera en que hizo esa pregunta le cortó el aliento porque era evidente que tenían una relación muy estrecha. Dios, si estaba en su casa mientras se estaba duchando. ¿Es que era idiota? Ni se le había pasado por la cabeza que estuviera saliendo con alguien. —¿Quién es esa? —preguntó sintiendo que le faltaba el aliento—. ¿Susan es tu hermana?


    Le escuchó jurar de nuevo. —Miranda… te dije que la había utilizado y...


    —¡Serás cerdo! —gritó perdiendo los nervios por los celos que la recorrieron—. Me mentiste en el hospital, ¿verdad? ¡Para arreglar las cosas cuando nacieron las niñas, pero jamás quisiste nada conmigo! ¡Por eso nunca me llamaste para disculparte por echarme de la empresa!


    —No…


    —¡Te encontraste con que estaba embarazada e intentaste arreglar las cosas por las niñas! ¿Pues sabes qué? Acabas de demostrar que las niñas te importan más que nada, así que la decisión que he tomado esta mañana es la correcta. ¡Puedes venir a verlas como antes! —Tiró el teléfono contra la pared y reprimiendo las lágrimas miró a su madre antes de desplomarse en el suelo de la cocina.


    


    

  


  
    Capítulo 11


    


    


    


    Abrió los ojos y sonrió a Melinda que sentada a su lado correspondió a su sonrisa. —Hola. —Se sobresaltó al ver que estaba en la habitación del hospital. —¿Qué hago aquí?


    —Te desvaneciste de agotamiento y tienes una fuerte anemia. Es hora de bajar el ritmo, Miranda —dijo muy seria.


    —Tú dormías mucho menos durante las guardias.


    —No es cierto. Llevas días sin dormir, cuidando a las niñas y trabajando. Es hora de relajarse un poco porque tu cuerpo te está dando un toque de atención.


    Cerró los ojos ignorando el dolor de cabeza. —¿Puedo irme?


    —Te quedarás hasta mañana. Quiero hacerte otros análisis en cuanto te despiertes. —Se levantó y apretó los labios. —Y prepárate porque te vas a llevar la sorpresa de tu vida.


    —¿La sorpresa de mi vida? —Asustada se llevó la mano al pecho. —Las niñas…


    —Están bien. Están abajo con mamá, la niñera y…


    —¿Niñera? ¿Qué niñera?


    —La que Robert había contratado para el fin de semana. Pero esa no es la sorpresa.


    Fue hasta la puerta y la abrió para ver a Robert hablando con Brandon. En cuanto abrió la puerta miró hacia el interior de la habitación y entrecerró los ojos al verla despierta. Entró en la habitación sacando a su hermana por el brazo antes de cerrar la puerta en sus narices. Jadeó indignada y vio como intentando contenerse se acercaba a la cama. —¿Estás bien? —preguntó con ganas de pegarle cuatro gritos.


    Levantó una ceja. —Si esperas que te dé la razón lo llevas claro. —Se volvió dándole la espalda.


    —¡Es que tenía razón, Miranda!


    Le miró sobre su hombro. —¿Has venido a echarme la bronca?


    —¡Sí!


    Suspiró tumbándose de espaldas de nuevo y le miró a los ojos. —Pues termina de una vez.


    Con ganas de estrangularla vio como se le hinchaba la vena del cuello. —¡Al menos podrías disculparte por el numerito del teléfono! ¡Yo no te mentí!


    Se cruzó de brazos. —¿Ah, no?


    —¡Susan es hija de la segunda esposa de mi padre! ¡Somos como hermanos! ¡Nunca hemos querido decir nada en la empresa para que no pensaran que era una enchufada! Ha demostrado más que de sobra que sabe hacer su trabajo y me vino de perlas que pensaras que tenía algo con ella en su momento. Como te dije…


    —Vale.


    —¿Cómo que vale? —preguntó asombrado—. ¿Ya está cuando me has acusado de no sé qué conspiración?


    —He dicho que vale. —Se encogió de hombros como si todo le diera igual. —Ahora voy a dormir si no te importa. —Se volvió dándole la espalda de nuevo.


    La cogió por el hombro volviéndola de golpe y se le cortó el aliento cuando atrapó sus labios besándola como si la necesitara. Gimió cuando entró en su boca y de repente se apartó para mirarla a los ojos con la respiración agitada. —Sabía que ibas a complicarme mucho la vida. —Miranda le arreó un tortazo y él hizo una mueca antes de besarla de nuevo saboreándola. Ella abrazó su cuello sin poder evitar dejarse llevar y cuando se apartó besando su labio inferior suavemente ella suspiró deseando más. — Te dije la verdad cuando te expliqué por qué dejé que pensaras que tenía algo con ella, nena. Te lo juro. Te deseo más que a nada.


    Sus preciosos ojos verdes se llenaron de lágrimas y él apoyó su frente en la suya. —Te juro que lo siento y entiendo que no me creas. —Se apartó de golpe dejándola caer en la cama y dijo furioso —¡Pero ahora me has metido en un lío de primera!


    —¿Yo?


    —¡Sí, tú! ¡Le has dicho a mi madre que es abuela!


    —¿A tu madre? ¡No conozco a tu madre! ¡Si hasta hace unas horas no sabía que Susan era tu hermana! —Él se cruzó de brazos y jadeó llevándose la mano al pecho de la alegría. —¿La del teléfono?


    —¡Sí, la del teléfono!


    Frunció el ceño. —¿No le has dicho a tu madre que tiene dos nietas?


    —¡Es que tú no conoces a mi madre! ¡Seguro que ya está preparando la boda y como intentaba arreglar lo nuestro, esperaba darle la sorpresa más adelante! Pero ha venido a ver a Marcia y…


    —¿Quién es Marcia? —preguntó alucinando.


    —La madre de Susan, Miranda. A ver si eres más rápida.


    —Uy, perdona. ¡Pero es que yo voy de frente y no voy ocultando familiares por ahí!


    Él gruñó. —Pues ahora tenemos un problema.


    —¡Tú tienes un problema por mentiroso!


    —No, cielo. ¡El problema lo tenemos los dos! ¡Yo solo retrasaba que metiera sus narices en nuestras vidas!


    —Bah, ya tengo práctica con la mía. Seguro que no es para tanto.


    En ese momento se abrió la puerta y una mujer de cabello negro cortado a lo chico entró en la habitación seguida de su madre. Ambas les observaron desde los pies de la cama mirándolas como si fueran a una batalla. Robert cogió su mano. —Te lo dije —dijo por lo bajo.


    —Ya lo veo.


    —Bueno, bueno. Tú debes ser Miranda. Yo soy Rose. Niña, la que has liado.


    —¿Yo? —preguntó con asombro.


    —La verdad es que tu hijo es fino también.


    —Gracias mamá.


    —Bueno, mejor dejemos el pasado atrás y empecemos desde el principio. —Rose sonrió. —¿Qué tal la boda en junio? Es un mes precioso para una boda.


    —Sí, yo opino lo mismo.


    Asombrada miró a su madre y soltó la mano de Robert que puso los ojos en blanco. —¿Estáis locas? ¡No me voy a casar con él!


    —¿Ah, no? —preguntó Robert mosqueado.


    —¡Si no nos hablamos! ¡Y me ocultas cosas! —Miró a la madre de Robert de reojo. —Ésta no sabe ni la mitad de lo que me hiciste —siseó—. ¿Quieres que se lo cuente?


    —Ya me lo ha contado Susan. Pero por esas dos preciosidades yo lo olvidaría todo.


    —¡Pues cásese usted con él, señora!


    Rose jadeó. —Niña, no te pongas rebelde.


    —¿Tú no vas a decir nada? —le preguntó a su madre que se hizo la loca—. Esto es el colmo.


    —Robert me gusta. Estaba algo confuso, pero ya sabe lo que quiere.


    —¡Ahora que las niñas están aquí! —gritó sin darse cuenta—. ¡Antes podrían haberme dado por saco! ¡Casi hunde mi carrera!


    —¡Niña!


    —¡Señora, fuera de mi habitación! —Fulminó con la mirada a Robert—. Y tú también, chaquetero.


    —Ya me la has vuelto a cabrear cuando casi lo habíamos arreglado.


    —Uy, lo siento cielo —dijo Rose sin sentirlo en absoluto antes de sonreír—. Eso es buenísimo. Seguro que se le vuelve a pasar.


    Miró a esa mujer con asombro antes de mirar a su madre que asentía. —Sí, hija. Perdónale. ¿No te da penita?


    Robert la miró como un carnero degollado y ella gruñó antes de darles la espalda. Tendría cara. Le había contado como era su madre para que se aliaran contra ellas, pero en realidad quería casarse el muy loco. —Largo o llamo a las enfermeras. ¡Y a seguridad!


    —Sí, creo que la boda en junio es una idea buenísima. Melinda se casa el mes que viene y es perfecto para cuando vuelvan del viaje de novios —dijo su madre dejándola de piedra mientras salían de la habitación.


    Robert puso un brazo a cada lado de su cuerpo y se agachó susurrándole al oído —¿Puedes luchar contra todos?


    Giró la cabeza para mirarle a los ojos. —Maldito manipulad… —La besó en los labios y cuando se apartó, le fulminó con la mirada haciéndole sonreír.


    —¿Sabes, nena? Hace meses creí que jamás volvería a verte y te aseguro que encontrarte de nuevo y la llegada de las niñas han sido lo mejor que podía pasarme en la vida. Pero hace tres días estaba decidido a dejarte ir, preciosa. Creía que ya no me querías y que nunca podría recuperarte porque cada vez parecía que me odiabas más. Casi me había dado por vencido —dijo cortándole el aliento—. Pero ahora sé que soy parte de ti como tú eres parte de mí desde que te vi sentada en aquel sofá el día de tu entrevista, ¿verdad? —Acarició sus labios con los suyos. —Puedes resistirte lo que quieras, pero serás mi esposa porque quiero volver a sentirte a mi lado y haré lo que haga falta para que aceptes. Y si tengo que hacer que toda la familia te acose hasta que accedas, lo haré.


    —¡Robert!


    Él rió besándola de nuevo rápidamente antes de alejarse. —Que tengas dulces sueños, preciosa. Descansa que lo vas a necesitar. Cuando te digo que no conoces a mi madre es por una razón. La tuya está en pañales comparada con ella. —Divertido abrió la puerta.


    —¡Ni cien como ella me van a convencer!


    La risa de Robert la puso de los nervios. Bah, seguro que no era para tanto.


    


    


    —¡La madre que la parió! —exclamó viendo el salón lleno de regalos de boda después de ir con las niñas al médico para la vacuna.


    Su madre soltó una risita. —Me encanta esa mujer.


    Metió el carrito en casa y cerró la puerta. —¿Qué es todo esto?


    —Pues tus regalos de boda.


    —Eso ya lo veo. —Con los ojos como platos cogió una tarjeta de encima de una de las cajas más grandes que tenía al lado. —¿Quién ha invitado a un tal Hugo Foster? ¿Quién ha invitado a nadie? —preguntó asombrada.


    —Pues ellos. Te casas el siete de julio. ¿Tú no leías el Times? Salió el mes pasado en un anuncio de esos.


    Parpadeó sin poder creérselo. —¿Lo han anunciado en el Times? ¿Y me lo has ocultado?


    —Melinda estaba de luna de miel y se enteró. —Se encogió de hombros. —A ver si te despegas algo de ese ordenador porque no te enteras de nada. ¿Abrimos alguno?


    —¡No! ¡Devuélvelos!


    —Mira que llamo a Rose —dijo poniendo los brazos en jarras.


    —¡No! —La señaló con el dedo. —Ni se te ocurra.


    —Tú sabrás.


    Estaba claro que por mucho que protestara que no había boda, no le hacían ni caso y frustrada se pasó la mano por su cabello suelto. ¿Cómo iba a parar eso? Creía que tarde o temprano se darían por vencidas por sus negativas, pero estaba claro que pasaban de ella. ¿Un anuncio en el Times? El miedo la atenazó viendo todos aquellos regalos. ¿Cómo iba a detener ahora la boda?


    La puerta se abrió y Robert entró sonriendo como si estuviera en su casa. —Hola, nena. —Se acercó y ella se apartó para esquivar el beso, pero la cogió por la cintura pegándola a él. —Ya veo que estás rebelde. ¿Te has cabreado por los regalos?


    —¿Tú qué crees? Por cierto, ¿y esa llave?


    —Tengo una suegra muy vaga que no quiere abrir la puerta y me ha obligado a coger la llave.


    —Cierto —dijo su madre moviendo un paquete de arriba abajo para escuchar su interior haciéndola gruñir.


    —Ya te abro yo. Dámela.


    Extendió la mano, pero él se hizo el tonto mirando a las niñas que dormían como angelitos sin darse cuenta del desastre de vida que tenía su madre. —

    ¿Cómo están mis hermosuras?


    —Muy bien —gruñó haciéndole sonreír.


    En ese momento salió de la cocina la niñera, que frunció el ceño en cuanto la vio. —¿Por qué no me ha avisado, señora?


    —Acabo de llegar, Daisy —replicó molesta haciéndola sonreír de oreja a oreja como si le diera el visto bueno. Era como tener a otra madre en casa porque la regañaba si consideraba que hacía algo mal y ya tenía bastante con la que le había tocado de nacimiento.


    —Pues voy a llevarlas a sus cunitas para que estén cómodas. ¿Las han vacunado?


    —Sí.


    —¿Las han pesado? —Robert reprimió la risa.


    —Sí, están muy bien, gracias Daisy.


    —¿Algo que yo deba saber?


    Iba a decir algo y no precisamente bueno, pero Robert la cogió por el brazo. —Las niñas están bien, puedes llevártelas.


    —Muy bien, señor —dijo encantada con Robert antes de tirar del cochecito hacia el pasillo.


    —Nena, es muy eficiente en su trabajo.


    —Es una metomentodo y critica todo lo que hago —siseó molesta mirándole a los ojos antes de que se abriera la puerta de nuevo y dejara caer la mandíbula del asombro al ver que su suegra entraba cargada de cosas en su apartamento. ¡Con su propia llave!


    Robert hizo una mueca cuando vio a su madre ir emocionada hacia Mary Beth sin darse ni cuenta de que estaban allí. —¡No te lo vas a creer! Ya está listo y ha quedado maravilloso.


    Miranda entrecerró los ojos cruzándose de brazos y Robert carraspeó. Rose se volvió de golpe y levantó una ceja. —Ah, que estás aquí. ¿Qué tal las niñas? ¡Las han vacunado?


    —¡Esto es la leche! —gritó perdiendo los nervios y sonrojándolas—. ¡No solo tenéis el descaro de meteros en mi vida cuando os da la gana, sino que también en mi casa!


    —Era para no molestar a las niñas si estaban dormidas. Como entro tanto… —dijo como si nada antes de volverse a su madre de nuevo—. Ya está aquí la aguafiestas.


    —Ignórala. ¿Así que ya está listo? Estoy deseando verlo.


    Asombrada porque pasaban de ella miró a Robert. —Nena, déjalas a su aire. No vas a detenerlas y te vas a disgustar para nada.


    —¡Fuera! —gritó con ganas de matar a alguien.


    En ese momento la puerta se abrió de nuevo y Melinda entró en el salón silbando al ver los regalos antes de mirarla. —Esto no te lo esperabas, ¿a que no?


    —¿Tú lo sabías? ¿Por qué no me lo dijiste?


    —¿Y meterme en los tejemanejes de estas dos? No soy tan valiente que luego se meten conmigo y vivo muy tranquila. Por cierto, mi suegra ya os ha conseguido la cita con ese peluquero.


    Las suegras sonrieron antes de seguir hablando como si nada. Melinda cogió un regalo. —¿Los abrimos? Vamos a ver las horteradas que os han regalado.


    Robert la cogió de la mano y tiró de ella hacia el pasillo metiéndola en su habitación y cerrando la puerta. —Nena…


    —Quiero que os vayáis.


    Se tensó mirándola fijamente. —No digas eso.


    Le miró a los ojos sintiéndose derrotada, pero tenía que decirle lo que pensaba porque si no la frustración haría que le odiara y ya no lo soportaba más. —Mira, cuando te vi por primera vez deseé conseguir el trabajo más que nada por ti, Robert. Me enamoré nada más verte y hubiera hecho cualquier cosa porque estuviéramos juntos. —Robert dio un paso hacia ella preocupado al ver las lágrimas en sus ojos. —Pero en cuanto mencioné a Susan te enfadaste conmigo.


    —Nena, me asusté y…


    —No, déjame hablar a mí porque aún no me has escuchado. ¿Sabes cómo me sentí creyendo durante meses que tenías novia y que yo era una amante que solo veías cuando te interesaba? ¿Sabes cómo me sentí al ver a Susan entrar en tu despacho y que me dijeras que debía irme? —gritó mientras una lágrima corría por su mejilla.


    —Fui un cabrón, lo sé. Vi que te había hecho daño…


    —¡Y ese daño lo aumentaste cuando me quitaste la cuenta! ¡Y después me echaste a patadas de tu empresa! ¡Para ti era más fácil creer que era yo la que te había traicionado para calmar tu conciencia! ¡Me llamaste ante todos puta retorcida el día en que me enteré de que íbamos a tener a las niñas! —Robert palideció. —¿Sabes lo que tuve que hacer para salir adelante? ¿Lo sabes? ¡Tuve que invertir los pocos ahorros que tenía, sabiendo que nadie me daría trabajo! ¡Si he conseguido esto ha sido por trabajar horas y horas porque me moría de miedo por las niñas! ¡Para que cuando nacieran, tuvieran al menos la vida que yo tuve!


    —Nena… Ya no sé cómo disculparme.


    —¡Y cuando consigo salir a flote, apareces de nuevo y tengo que verte todos los días! ¡Tengo que olvidar lo que ha pasado por el bien de todos! ¡Y ahora tengo que soportar a tu madre, a una niñera que me pone verde cuando le da la gana y todo este circo sobre una boda que no quiero! ¿Y sabes por qué no quiero casarme contigo? ¿Sabes por qué? ¡Porque jamás piensas en mí! ¡En lo que yo siento! —gritó desgarrada—. ¡No lo has hecho nunca y sigues igual! Y yo ya estoy harta. —Fue hasta la puerta y salió de la habitación. Cuando pasó ante su madre la miró preocupada, pero nadie se atrevió a decir palabra mientras salía del piso cogiendo su bolso y dando un portazo.


    Robert llegó al salón pálido y apretó los labios viendo la habitación atestada de regalos. —Devuélvelos, madre. Se cancela la boda.


    —Pero… —Rose preocupadísima se acercó a él. —Os queréis. Lo puede ver cualquiera.


    —¿Ah, sí? Porque alguien que ama a otra persona no se comporta como yo me he comportado con Miranda. Tiene razón. Le he hecho daño desde el principio y tiene derecho a estar dolida. Y esto no lo ha mejorado al presionarla. Devuélvelos.


    —No —dijo Mary Beth cruzándose de brazos—. La boda continúa. A ver si tiene narices a no presentarse.


    —Mamá…


    —Cierra la boca, niña —dijo su madre asombrándola—. La conozco mejor que nadie y sé que le quiere. Se arrepentiría el resto de su vida si le dejara ir y no pienso consentirlo. Le ha dado una rabieta al ver los regalos. Nada más. Esta noche cuando llegue se le habrá pasado.


    —¿Entonces seguimos adelante? —preguntó Rose satisfecha.


    —Por supuesto. Una Caplan nunca se retira. Y mi hija tampoco.


    Robert apretó los puños y Rose levantó una ceja. —¿Hijo?


    —Yo ya no tengo nada que perder.


    —Bien dicho, yerno. ¿Abrimos los regalos?


    


    

  


  
    Capítulo 12


    


    


    


    Sentada en el bar bebió de su tercer Martini y un tipo se acercó. Sin mirarle siquiera dijo —Lárgate. Tengo diez hijos y varias suegras tocapelotas.


    —Pues sí que lo pones interesante.


    Sorprendida giró la cabeza para ver a George y sonrió. —¿Qué haces tú aquí?


    —Ver cómo te emborrachas y acabas con los cacahuetes. —Se sentó a su lado. —¿Un mal día?


    —Ni te lo imaginas. —Soltó una risita cogiendo su copa de nuevo. —Te aseguro que ni te lo imaginas. ¿Y tú? ¿Cómo te va por Falco? ¿Te trata bien el rey de las inversiones?


    —No sé si hablar contigo del jefe. —Levantó la mano. —Una cerveza y otro de esos para esta preciosidad. —Ella levantó una de sus cejas. —Tranquila… Ya sé que eres terreno vedado. Me ha llegado la invitación de la boda. Por cierto, felicidades.


    —No va a haber boda. —Se bebió el Martini de golpe. —Así que ahórrate el regalo.


    —Ya te lo he enviado —dijo divertido—. La cafetera exprés es mía.


    —Ya tengo una que no uso. —Cogió el siguiente Martini y le dio otro sorbo.


    —Al parecer necesitas relajarte.


    —No lo sabes bien.


    —Si quieres hablar…


    Ella se giró sobre su silla y le miró fijamente. —Mostrabas interés en mí para fastidiar a Susan, ¿verdad?


    George se echó a reír. —¿Por qué piensas eso?


    —Siempre os estabais picando. Y me tiró el café por encima porque querías una cita conmigo. También lo hizo con Sara.


    Hizo una mueca. —Lo de Sara fue sin querer.


    —¿Qué ocurrió? Porque estuvisteis juntos.


    —Sí, cuando entró en la empresa tuvimos una relación de tres meses más o menos. —Bebió de su cerveza. —Pero se lió con el jefe y se acabó.


    Miranda soltó una risita demostrando que ya estaba borracha. —Otro pringado.


    —Pues sí.


    —No lo digo por cornudo, idiota. Lo digo porque te han tomado el pelo. —La miró sin comprender. —¡Robert y Susan son hermanos!


    —Has bebido demasiado.


    —Sí, guapo. Son hermanastros. La metió en la empresa y no dijo quién era para que nadie la discriminara por ser de la familia o la tratara de manera distinta, ¿lo pillas?


    George no salía de su asombro. —¿Me estás vacilando?


    —Qué va. Yo también creí que tenían un lío. Vamos a cenar con nuestros padres —dijo con burla—. ¡Eran sus padres! ¡O mejor dicho el padre de él y la madre de ella!


    —No es broma, ¿verdad? —dijo enfadándose—. Me estás hablando en serio.


    —¡Por eso la protegía de los rumores sobre que tenían algo! ¡Porque es obvio que era mentira! —Bebió de su Martini de nuevo.


    —¿Y a ti por qué te echó?


    —Porque creía que se la había pegado con otro.


    —No jodas.


    —Sí, da la casualidad que tengo una hermana gemela que se casó hace tres semanas. La vio con el novio…


    Él miró su vaso de cerveza asombrado. —Estaba loco por ella, ¿sabes? Oí a la secretaria de Robert comentar con Luke que Susan y Robert se habían ido a pasar el fin de semana a Washington y lo vi todo rojo. Ni me dio una explicación. Simplemente se fue de mi apartamento sin decir palabra. Estaba claro que pasaba de mí porque si le hubiera importado me habría contado la verdad.


    —Pues yo creo que le gustas. Y estaba celosa de mí hasta que se dio cuenta de que te daba largas. —Le miró de reojo divertida. —A saber lo que le dijiste. —Su amigo se puso como un tomate y a Miranda se le cortó el aliento. —¿Qué le dijiste?


    —Déjalo.


    —No de verdad, cuéntamelo.


    George apretó los labios. —Me puse como un loco. Ahora que lo pienso no es que la dejara decir mucho. —Hizo una mueca antes de beber media cerveza.


    Miranda entrecerró los ojos. —Joder con los tíos.


    —¿Qué? ¡Ella podía haber sido sincera!


    —Igual si le hubieras dicho que la amabas y que no querías perderla aún estaríais juntos.


    —Igual si Robert hubiera hecho lo mismo no estarías aquí —dijo con ironía.


    —¡Sí, por eso digo que sois la leche! ¿Es que no podéis ser sinceros con vuestros sentimientos de una maldita vez?


    —¿Lo has sido tú? ¿Le has dicho que le quieres? —Parpadeó sorprendida e intentó recordar. ¿Se lo había dicho? —Y si le quieres tanto, ¿por qué no te casas?


    —¡Porque no me quiere!


    —Claro. —George se echó a reír. —Como no te quiere se va a casar contigo quedando en ridículo ante toda la profesión después de haber metido la pata hasta el sobaco.


    —No te entiendo.


    —¿Crees que lo que pasó en la empresa quedó ahí? Lo sabe todo el mundo de las finanzas, Miranda. Su metedura de pata contigo es de dominio público. De hecho, perdió varias clientes muy importantes cuando se enteraron de cómo te había tratado. Clientes que supongo que ahora tienes tú. —Se le cortó el aliento mirando sus ojos. —Que ahora se case contigo es como poco irónico. Y ridículo para él porque tiene que tragarse los comentarios sobre su metedura de pata. Además, tu logro con esa constructora se sabe en la empresa y tiene que tragar bilis porque les dejaste a él y a Luke en ridículo con tu informe, que por cierto hemos leído todos y era brillante. Cada vez que se hablan de ellos en las reuniones te aseguro que a Luke le sangra la úlcera por la cara que pone.


    —¿Habéis leído el informe?


    —Nos dio una copia a cada uno con una nota diciendo: “Aprended a hacer informes”. —George se echó a reír. —Tardé una semana en leerlo.


    Soltó una risita. —Solo tuve que copiar la información que ya tenía en mi pen drive. Que por cierto no me devolvieron. Debería poner una reclamación.


    —Deberías. —George pidió otra ronda. —Así que te casas.


    —Que no me caso. —Negó con la cabeza. —Solo soy la madre de sus hijas.


    —La hostia. ¿Qué has dicho?


    Hizo una mueca. Si no se lo había dicho a su madre estaba segura de que Robert no lo había comentado en la empresa. Que se fastidiara. —Son gemelas. —Sonrió como una boba. —¿Quieres verlas?


    —Sí, claro.


    Ella sacó su móvil ignorando las dieciséis llamadas perdidas y le mostró la foto de las gemelas en sus brazos. Estaban monísimas con dos vestiditos blancos. —¿A que nos han salido guapas?


    —Mucho —dijo él con los ojos como platos antes de carraspear—. ¿Así que no te casas?


    —Qué pesados están todos con la boda. Yo hasta que no me quiera no me caso. —Le miró soñadora. —¿Sabes? Cuando le vi la primera vez pensé que nunca tendría la oportunidad de estar con un hombre como él. —Suspiró recordando su primer día en la empresa. —Era tan guapo, tan interesante, tan…


    —Vamos, que te ponía.


    —Y es inteligente y un amante estupendo.


    —Eso lo descubriste después, bonita.


    —Sí. —Soltó una risita. —Si no hubiera sido por Susan…


    —Si no hubiera sido por Robert…


    Ambos se miraron a los ojos antes de entrecerrarlos. —¿Qué estás pensando? —preguntaron a la vez.


    —Deberían probar de su propia medicina, ¿no crees? —preguntó George con ganas de vengarse.


    —Sí, deberían… George, ¿quieres salir conmigo?


    —Estaré encantado. ¿Lo celebramos con otra ronda?


    


    


    —¡Las tres de la mañana! —dijo Robert exaltado caminando de un lado a otro del salón—. Voy a llamar a la policía.


    —No pueden hacer nada hasta mañana —dijo Mary Beth muy preocupada—. Ya les he llamado para informarme.


    —¿No se habrá escapado? —preguntó Rose escandalizada.


    —¡Mamá, cómo va a escaparse! Sus hijas están allí.


    —Ha tenido que pasarle algo. —Melinda se levantó mirando a su marido. —Vamos a llamar a los hospitales.


    Mary Beth jadeó llevándose una mano al pecho. —¿Pero qué dices? Solo estaba enfadada.


    —¡Mamá! ¡Nunca ha llegado a estas horas a casa! Ha tenido que…


    Una risita al otro lado de la puerta de la entrada les tensó a todos y Robert caminó hacia allí abriendo la puerta de golpe para ver a George de rodillas con la llave en la mano intentando meterla en la cerradura. Mientras, Miranda se reía completamente borracha apoyándose en el marco de la puerta como si se fuera a caer en cualquier momento.


    —¡Hija! —exclamó su madre asombrada mientras Brandon reprimía la risa.


    —¿Mamá? —Entrecerró los ojos mirando a su alrededor antes de echarse a reír golpeándose con el marco de la puerta en la frente. —¡Auchh!


    George cayó desplomado ante Robert que se agachó siseando —A ti ya te pillaré cuando duermas la mona.


    Pasó sobre él y cogió en brazos a Miranda que tuvo que cerrar los ojos por el mareo que le entró. —Yuuu juu.


    —Ya te daré yo yuju —dijo su suegra cruzándose de brazos—. ¡Menuda nuera que me has buscado!


    —Dios, qué vergüenza —dijo su madre abochornada.


    Melinda se volvió poniendo los brazos en jarras. —Y qué esperabais, ¿eh? ¡Lleváis presionándola un montón de semanas con lo de la boda! ¡Una boda que ella no quiere! ¡Os lo ha dicho mil veces! ¡Así no! ¿Qué tiene que hacer para vivir su vida? ¡Dime, mamá! ¿Qué tiene que hacer para que no te entrometas más? —gritó dejándola de piedra—. ¡Tú viviste tu vida como te dio la gana, pero nosotras no podemos hacer lo mismo! ¡Si ha llegado así esta noche es por vuestra culpa, brujas!


    —Melinda —dijo Mary Beth con asombro—. Hija, estás muy alterada. ¿No me digas que son las hormonas?


    Sonrió de oreja a oreja y Brandon puso los ojos en blanco como si no se lo creyera. —Cielo, vamos a descansar. Mañana trabajamos.


    —Sí, vamos… porque al parecer todo les entra por un oído y les sale por el otro.


    —Vaya carácter que se te está poniendo desde que te has casado.


    Brandon se agachó al lado de George. —Oye tío, tienes que irte a casa. ¿Te llamo a un taxi?


    —Esto se arregla así —dijo Rose acercándose y cogiéndole de la oreja con saña—. ¡Fuera de aquí! ¡Esta es una casa decente, sinvergüenza!


    —¡Ay! ¡Ay! —George se arrastró de rodillas hasta el pasillo y Rose entró en la casa dando dos palmadas como si se limpiara las manos.


    —Listo.


    Brandon reprimió la risa. —Buenas noches.


    Las mujeres se miraron en cuanto salieron de la casa. —¿Nos habremos pasado? —preguntó Rose—. Mira que si ahora no se casan por nuestra culpa…


    Mary Beth sonrió de oreja a oreja. —Tranquila, todo va sobre ruedas. Un último empujón y ya está.


    


    


    Robert la tumbó sobre la cama y ella sonrió abrazando la almohada antes de darse cuenta de quién era. —Anda, ¿estás aquí? —Levantó la cabeza mareándose y la dejó caer sobre la almohada antes de soltar otra risita.


    —¿Te lo has pasado bien, nena? —siseó él sentándose a su lado.


    Soltó otra risita. —George es un tipo tan divertido…


    —¿No me digas?


    —¿Dónde está?


    —Se ha ido a casa.


    —Vaya… Bueno, seguiremos hablando mañana.


    —Sí, preciosa. Ya seguiréis hablando mañana. ¿Y de qué habéis hablado hoy? —preguntó suavemente cuando solo quería pegarle cuatro gritos.


    Soltó otra risita. —De muchas cosas, pero a ti no te las puedo contar.


    —Claro que sí, nena. Puedes contarme lo que quieras.


    —¿De verdad? —preguntó con los ojos como platos.


    —Soy todo oídos.


    —Tu madre es una bruja. —Escucharon un jadeo al otro lado de la puerta, pero Miranda ni se enteró. —Me pone de los nervios.


    —Y aparte de mi madre, ¿de qué habéis hablado?


    —Mi madre es otra bruja.


    —¡Niña!


    —Cuéntame, ¿qué más?


    —También hemos hablado de ti.


    —Eso me parece muy interesante.


    —Y de esa hermana tuya tan escurridiza que ahora no da la cara y que ha visto a las niñas cuando yo no estoy en casa. —Bostezó muriéndose de sueño.


    —Así que se lo has contado. —Le acarició el cabello y ella sonrió cerrando los ojos. —Nena, no deberías haberlo hecho. Ahora Susan pagará las consecuencias en la empresa.


    —Si ya no la tragan.


    —¿Cómo que no la tragan?


    Ella abrió los ojos sobresaltada. —¿Qué? ¿Las niñas?


    —¡Sí, ahora preocúpate por las niñas! ¡Estamos hablando de Susan!


    —¿De verdad? ¿Qué haces en mi habitación?


    Gruñó exasperado. —Está claro que no se puede tener una conversación coherente contigo. ¡Mejor duerme la mona!


    —¿Estoy mona? —Suspiró girándose para darle la espalda. —No me apetece hacer el amor ahora. Hasta mañana, cielo.


    Robert puso los ojos en blanco y se acercó a quitarle las bailarinas que llevaba. Se lo pensó mejor y empezó a desnudarla para que estuviera más cómoda. —Menuda resaca que vas a tener mañana. —Le desabrochó el sujetador y gruñó de nuevo al ver que sus pechos estaban más grandes, pero se quedó helado al ver lo que parecía un morado en la parte baja de su cuello al lado del hombro. —La madre que me… —Apretó los puños. —Ese capullo está muerto. —Salió de la habitación cerrando de un portazo y Miranda se sobresaltó sentándose en la cama y mirando a su alrededor. Al ver que estaba en casa sonrió antes de tumbarse de nuevo.


    


    

  


  
    Capítulo 13


    


    


    


    Menuda resaca tenía. Se agarró la cabeza con las manos porque el dolor que le traspasaba las sienes la iba a matar. Gimió girándose en la cama y se le revolvió el estómago. Saltó de la cama corriendo hasta el baño y se chocó contra una pared que no debía estar allí. Puso los ojos en blanco antes de caer espatarrada al suelo.


    —¡Miranda! —Robert se acercó a ella arrodillándose a su lado y la cogió por la cabeza pálido porque estaba sin sentido. —¡Joder! —Se levantó a toda prisa y corrió al baño de en frente de la cama regresando con una toalla mojada para ponérsela sobre la nariz que estaba sangrando un poco. La cogió por la nuca. —¡Miranda! ¡Nena, abre los ojos porque estoy a punto de que me dé un infarto!


    Miranda parpadeó y le miró con los ojos inyectados en sangre de la resaca que tenía. Él apartó el paño y susurró con los ojos como platos —¿Qué ha pasado?


    —Te has golpeado contra la pared —respondió preocupado—. ¿Estás bien? ¿Llamo a un médico?


    —Sí, y a una ambulancia. Me estoy muriendo.


    —¡Lo que te pasa es que tienes una resaca de miedo! —le gritó a la cara haciéndola gemir de dolor y ella se llevó una mano a la sien.


    —No grites. —Intentó sentarse y él la ayudó a pesar del cabreo que tenía. Parpadeó mirando a su alrededor y jadeó porque estaba en su casa. —¿Por qué estoy aquí? —Al ver que estaba en pelotas volvió a jadear. —¡No mires! ¡Estoy horrible!


    —Sí, la verdad es que no estás en tu mejor momento.


    —¡Vaya, gracias! Pero es por culpa de traer al mundo a tus dos hijas, ¿sabes? —Furiosa se levantó y se tambaleó a la derecha. Exasperado la cogió en brazos tumbándola en la cama de nuevo.


    —No lo decía por eso —siseó Robert—. Sino porque tienes el pelo revuelto y los ojos como un mapache. Eso por no hablar de eso que tienes en el cuello y la nariz roja.


    Ella gimió. —No me tumbes que vomito. ¿La ambulancia?


    —¡No la he llamado, Miranda! ¿Cómo la voy a llamar por una resaca? ¿Qué tienes en el cuello? ¿Todavía estás borracha?


    —Igual sí. —Se puso de costado mirando hacia él. —¿Qué me preguntabas?


    Apretó los puños como si quisiera estrangularla. —Nena…


    —¿Si, cielo?


    Robert sonrió. —Tienes algo en el cuello… que se parece sospechosamente a un chupetón.


    —¿De verdad? —Jadeó sentándose de golpe. —¿Me acosté con George?


    —¡No me jodas!


    Ella frunció el ceño pensándolo y negó con la cabeza. —No.


    —¿No?


    —¡Déjame pensar! —Se llevó las manos a la cabeza y se masajeó las sienes. —Dios, Dios…


    —¡Ni Dios os va a ayudar en esto como te haya tocado un pelo! —le gritó con ganas de matar a alguien.


    Miranda volvió a gemir. —No grites. —Se dejó caer en la cama. —No voy a volver a beber en la vida.


    —¡De eso me aseguraré yo! —Salió de la habitación y pegó un portazo sobresaltándola antes de gemir de dolor. No recordaba la mitad de la noche. La verdad es que solo recordaba hablar con George sobre lo cerdos que eran los hombres en general y Robert en particular mientras él se quejaba de como Susan le había engañado. Frunció el ceño. Y de la cita. Se acordaba de la cita. Pero después de su siguiente Martini nada. Se llevó la mano al cuello. ¿Se habría acostado con él?


    La puerta se abrió de nuevo y Robert entró llevando un zumo en un vaso de cristal. Abrió su mano ante su dolorida nariz y Miranda suspiró de alivio al ver una pastilla. La cogió sin rechistar y bebió del zumo. —¿Bien? —preguntó agresivo.


    —¿Bien qué?


    —¿Te has acostado con él o no?


    —Pues hay una pequeña duda.


    —Joder… —Se volvió llevándose las manos a la cabeza y Miranda se mordió el labio inferior. Le vio tomar aire y darse la vuelta. —¿Cómo de pequeña?


    —Mínima. —Entrecerró los ojos asintiendo. —Muy mínima, creo.


    —¡No tienes ni idea!


    —¡Estaba borracha! A mi madre le pasó lo mismo y fíjate.


    —¡Fíjate tuvo gemelas!


    Miranda perdió todo el color de la cara. —No digas eso que me da algo.


    —¿Has perdido el norte? ¡Estás comprometida conmigo! ¡Vamos a casarnos!


    —Ah, no. ¿Cuándo te he dicho que sí? ¿Cuándo? ¿Eh? Yo no lo recuerdo.


    —Miranda, no me toques los…


    —¡Robert!


    —¡Tenemos doscientos invitados y nos vamos a casar! ¡Ponte como quieras!


    El corazón de Miranda dio un vuelco. —¿Te casarías conmigo aun después de ponerte los cuernos?


    La miró como si quisiera que desapareciera de la faz de la tierra. —Dijiste que la probabilidad era mínima.


    —¿Eso es que sí?


    —¡Sí! ¡Porque yo te quiero! ¡Y sé que tú me quieres por mucho que te resistas! ¡Y hasta que no te des cuenta no nos movemos de aquí, lejos de malas influencias! —Volvió a salir de la habitación dando otro portazo. Miranda aún con el vaso en la mano sonrió radiante. ¡Le había dicho que la quería! Y después de una casi confesión de infidelidad. Era todo un triunfo. Y eso sin salir con George. Chasqueó la lengua. Ahora tenía que averiguar si se había acostado con él.


    La puerta se abrió de nuevo. —¡Y por cierto, ese gilipollas está despedido!


    —¡No puedes echarle! ¡No lo sé fijo!


    Robert la señaló con el dedo. —Pues voy a decirte lo que yo sé fijo. ¡Que mañana está en la cola del paro por meterse donde nadie le llama!


    —¡La culpa es tuya!


    —¡Mía!


    —¡Tuya y de tu hermana! Si hubierais sido sinceros…


    —Mira, ¿me pones los cuernos y la culpa es mía?


    —No son cuernos, cuernos. ¡Eso si los ha habido! ¡Porque yo no salía contigo, ni estaba comprometida contigo, ni nada!


    —Ni nada. —Dio un paso hacia la cama amenazante. —Repite eso.


    —¡Porque me hayas dado un par de besos no significa que te haya perdonado! —Levantó la barbilla. —Soy muy libre de vivir mi vida.


    —¡A partir de ahora yo te diré cómo tienes que vivir tu vida! —gritó furioso.


    Jadeó indignada. —¡Soy una profesional libre y soltera! ¡Puedo acostarme con quien quiera!


    —¡Nena, vuelve a decir eso y voy a perder la paciencia!


    —¡A saber lo que hacías tú cuando estaba gestando a las niñas! ¿O vas a decirme que fuiste un monje?


    —¡Pues sí! —gritó fuera de sí dejándola de piedra—. ¡Porque te quería y no te había olvidado!


    Los ojos de Miranda se llenaron de lágrimas. —¿De verdad?


    —Nena, ahora no me llores que estamos discutiendo.


    —¿Me quieres?


    Suspiró sentándose en la cama a su lado y cogió su vaso poniéndolo en la mesilla. —Te quiero tanto que no sé qué haría sin ti. —Cogió su mano y la acarició con ternura emocionándola. —¿Quieres saber por qué me comporte así con Susan? —Ella asintió. —Mis padres se divorciaron cuando yo tenía diez años. Y fue porque la madre de Susan era la secretaria de mi padre y se habían enamorado. Los fines de semana me tocaba vivir con ellos y Susan tenía dos años. Al principio fue duro, pero poco a poco los fui aceptando. Cuando Susan me dijo que quería estudiar lo mismo que yo no estaba de acuerdo porque ya sabía la presión que tiene nuestro trabajo.


    —Querías protegerla.


    —Sí. Yo estaba empezando el negocio y creía que no se adaptaría. Le sugerí que estudiara otra cosa, pero ella se empeñó porque siempre me ha admirado. Además, sus notas no eran demasiado brillantes. —Lo miró sorprendida y él sonrió con tristeza. —Pero sorprendentemente terminó la carrera.


    —Pero no con un expediente como el mío.


    Robert asintió. —Si no fuera porque es mi hermana jamás hubiera trabajado para nosotros.


    —Así que para que no se metieran con ella por ser la hermana del jefe os callasteis.


    —Exacto. La hubieran acusado de ser una enchufada y de que la favorecía.


    —Tú le das los chivatazos para que destaque entre sus compañeros.


    —Siempre has sido muy lista. No es que haga mal su trabajo. Es correcto, pero…


    —Querías que destacara por si alguien en el futuro os descubría.


    —No quería que se sintiera mal.


    —¿Por qué se separó de George? ¿No le quería?


    —Ese imbécil…


    —Ya, ya. ¿Quieres contestar a la pregunta?


    Él suspiró. —Luke le dijo a Susan que hiciera unas transacciones que le correspondían a George porque un día no se presentó al trabajo diciendo que estaba enfermo. —Ella asintió porque era lógico que se encargara otro en un caso así. —Susan se dio cuenta de que había hecho un par de malas inversiones y las rectificó provocando que los clientes tuvieran unas ganancias abultadas. George regresó al día siguiente y sus acciones habían subido.


    —Vaya.


    —Exacto. Se cabreó con ella porque dijo que lo había hecho a propósito para bajar sus objetivos. Susan ganó el viaje de Navidad dos días después y fue gracias a unos bonos que yo le dije que comprara.


    —Así que si no hubiera sido por ti ella no hubiera ido al viaje.


    —Unido a un rumor en la empresa sobre que habíamos pasado el fin de semana juntos, discutieron y él no quiso saber nada de ella.


    —Ella no le dio explicaciones. Seguramente porque si le contaba que eras su hermano, tenía que contarle lo de los bonos y le daba vergüenza.


    Robert sonrió. —Y al parecer mi novia ha sido la que nos ha descubierto.


    —Se hubiera descubierto en la boda, Robert. —Él no perdió la sonrisa. —Y lo sabías.


    —Claro que lo sabía. Pero ya lleva cuatro años en la empresa y ya no creo que nadie piense que no puede hacer su trabajo.


    Miranda pensó en ello. —La consideran una favorecida. Muchos ni le dirigen la palabra. Además, muchas veces se muestra prepotente. Ahora pienso que es porque quiere hacerse la fuerte ante los demás.


    Robert suspiró. —Pues a partir de ahora tendrá que arreglárselas sola. Y sobre lo de ser prepotente eso es de familia, ¿no crees? —Sonrió divertida. —Lo siento, nena. Tenía que haber sido sincero desde el principio.


    Gimió tumbándose en la cama. —No te disculpes más por eso, ¿quieres? ¿Por qué me has traído a tu casa?


    —Quería que estuviéramos solos. Ayer te vi a punto de mandarlo todo al diablo y me los pusiste por corbata al ver eso en tu cuello.


    Le miró arrepentida. —Lo siento.


    Él se tumbó a su lado y se miraron a los ojos. —Miranda, dime que todavía me quieres. Dime que podemos tener un futuro juntos con nuestras hijas. No hay nada que desee más. Todo lo demás me da igual. Si no quieres casarte…


    Le acarició la mejilla y Robert cerró los ojos como si su contacto fuera lo mejor del mundo. —Te quiero. —Abrió los ojos mirándola como si la adorara y se emocionó sin poder evitarlo. —Te quise desde que te vi yendo hacia ese ascensor.


    —Te juro que a partir de ahora pensaré en ti antes que en nada. Cuando dijiste que nunca pensaba en ti, me di cuenta de que tienes razón. No lo hice antes de tener a las niñas y seguía sin hacerlo, obligándote a una boda que no habías consentido. Pero es que tenía miedo de perderte otra vez, cielo. Y temía que en esta ocasión fuera para siempre.


    —Shusss. —Sus preciosos ojos verdes se llenaron de lágrimas. —Siento lo de anoche.


    Robert le limpió con el pulgar una lágrima que corría por su mejilla. —Me da lo mismo mientras me digas que sigues queriéndome. —Se acercó y besó tiernamente sus labios. Pero ella se apartó levantándose. —¿A dónde vas?


    —Puede que a ti te dé igual, pero yo no aguanto la duda. —Desnuda miró a su alrededor. —¿Dónde está mi móvil?


    —Ni idea —dijo divertido.


    —¿Y el tuyo?


    —En el despacho.


    —¿Y eso dónde está? —Él levantó una ceja. —¡Eh, que nunca he cotilleado la casa! —Salió de la habitación y cuando encontró el despacho, cogió su móvil de encima de la mesa. Distraída gritó —¡Cielo, desbloquéamelo para llamar a George!


    Un beso en el hombro la sobresaltó y sonrió antes de volverse, cuando en las pantallas colgadas en la pared que estaban tras él vio varias flechas rojas. Jadeó apartándole. —Nena…


    —¡Las acciones están cayendo en picado!


    Robert se volvió para ver las pantallas y marcó poniéndose el teléfono al oído. —Voy a llamar a Luke.


    —¿Qué ha pasado? —preguntó medio histérica—. Mierda mi ropa.


    —¡En la habitación! —dijo rodeando su escritorio.


    Miranda corrió a su habitación y vio que había una bolsa de deporte que era suya sobre una silla. La abrió a toda prisa poniéndose un chándal rosa. Corrió hacia el baño y se echó agua fría en la cara para despejarse.


    —¡Nena, nos vamos! ¡Ha habido una caída en Asia y vamos a pagar las consecuencias!


    —Joder. —Corrió hasta la bolsa de nuevo poniéndose unas zapatillas de deporte. Salió al pasillo y vio a Robert esperándola con las llaves del coche en la mano. —Tienes que dejarme en casa. Mis clientes… Menos mal que ayer cerré varias operaciones y puede que no les afecte mucho porque les estoy cambiando de inversiones. Dame dinero, mejor voy en taxi.


    —Luke está al cargo. Te llevo a casa y trabajaré desde allí.


    Le miró sorprendida. —¿Seguro?


    —Nena, tienes ordenadores de sobra.


    —Tú lo que quieres ver es lo que hago para solucionar el problema.


    —Eso también porque necesitamos de tu magia para salir de esta.


    Ella le abrazó por el cuello pegándose a su cuerpo mientras sonreía maliciosa. —No te voy a dar mis clientes y no pienso decirte donde voy a invertir ahora. —Robert sonrió acariciándole el trasero. —Y no hagas eso porque debemos irnos.


    Él gruñó antes de atrapar sus labios devorándola y dejó caer las llaves al suelo cogiéndola por la cintura para elevarla llevándola hacia su dormitorio. Miranda se echó a reír apartando sus labios. —¿Y el mercado?


    —Hay cosas más importantes. Que espere un par de horas porque en este momento ni un crack como el del veintinueve me impediría hacerte el amor —dijo con voz ronca antes de besarla de nuevo.


    


    


    Miranda le entregó a su suegra a Mary Rose para sacar una foto y Robert se puso a su lado con las madres en los extremos.


    —Una boda preciosa —dijo su madre encantada de la vida.


    Ella iba a decir algo cuando vio a Brandon padre pasar ante ella con Roy Nimerman. —Uy, éste no se me escapa. ¿Le has invitado tú?


    —Nena, es cliente mío —dijo sujetándola por la cintura.


    —Ah, entonces todo queda en casa.


    Robert se echó a reír y la besó en la sien. —Deja los negocios para otro día.


    George pasó ante ellos hablando con Susan acaloradamente y ambos entrecerraron los ojos cuando les sacaron la foto. —Espera, cielo. Acabo de ver a alguien…


    Ella le agarró por la chaqueta del traje y le advirtió con la mirada. —Me lo prometiste. Me prometiste que como no habíamos tenido la oportunidad de preguntárselo porque huyó cogiéndose vacaciones, no lo haríamos en la boda para no estropearla.


    —No me importa, de verdad. —Levantó las manos en son de paz. —Y no quiero saberlo. Ahora estamos bien. Nos queremos. Eso es pasado.


    —Bien dicho. —Cogió el bajo del vestido. —Pero yo no me quedo con las ganas de saberlo —dijo antes de salir corriendo haciéndole reír. Miranda pasó al lado de la madre de Susan que hablaba con unos conocidos—. ¿Has visto a tu hija?


    —Se ha ido por allí. Estás preciosa.


    —Tú sí que estás guapa —dijo sonrojándola de gusto.


    Su marido la alcanzó cogiéndola por la cintura para retenerla. —¿Te ha dicho que vamos de luna de miel al mismo sitio al que fuisteis vosotros en Italia?


    —Oh, ¿no me digas? Te va a encantar Cerdeña. Tiene unas playas increíbles.


    Hablando de la luna de miel con su otra suegra, tuvo que dejar el interrogatorio a George. Después la conversación se desvió a que había cenado maravillosamente y de ahí llegaron a lo contentos que estaban los médicos con su recuperación. Sabía que Robert la había desviado de su objetivo a propósito y bailando una hora después le miró a los ojos. —La conversación con Marcia ha sido para que no me acercara a George, ¿verdad? No quieres que se lo pregunte.


    —No, prefiero matarle sin más. —La besó en los labios desmintiendo sus palabras y apoyó su frente sobre la suya. —No sé si prefiero la duda porque la otra opción… Te quiero, nena. Te juro que te quiero más que a nada, pero es pensar en eso y me pongo malo.


    Le miró a los ojos arrepentida. —Pues entonces es mejor salir de la duda, cielo. No quiero que le sigas dando vueltas. Y yo no quiero seguir con esto dentro. Me siento como si te hubiera traicionado y ni siquiera sé si he hecho algo.


    Él tomó aire por la nariz mirando sus preciosos ojos verdes que mostraban miedo por la posibilidad de que esa situación les hiciera daño de nuevo y asintió cogiendo su mano. Ella tiró de él y la miró. —Pero si es que sí no te pongas como loco, ¿me lo prometes?


    Robert sonrió. —Te lo prometo.


    —¿Me quieres?


    —Siempre.


    —Y yo a ti. —Robert se acercó a Luke que estaba hablando con Brandon hijo y con Melinda. —¿Has visto a George?


    —Estaba en el baño hace unos minutos —respondió su amigo dándole una palmada en el hombro—. Por cierto, felicidades. Nunca he visto niñas tan guapas.


    Robert sonrió orgulloso. —Ahora les toca a ellos.


    Melinda se sonrojó y Miranda jadeó llevándose la mano al pecho. —No fastidies.


    —Un error de la píldora. ¿Te lo puedes creer? Esa bruja siempre se sale con la suya.


    Su marido se echó a reír cogiéndola por la cintura. —Pues yo estoy encantado.


    —Felicidades —dijo Robert tirando de ella.


    Alucinada le siguió. —¡Cariño!


    —Tienes nueve meses para hablar de ello.


    Pues también tenía razón. Llegaron a los baños y Robert abrió la puerta mirando dentro mientras ella vigilaba. —No hay nadie.


    —Entra a ver.


    Robert entró y con curiosidad ella le siguió. Se detuvieron en seco al escuchar unos gemidos y ambos se miraron asombrados. —Cielo, lo que te he echado de menos —escucharon decir a George antes de otro gemido de mujer.


    Miranda se cruzó de brazos. —Ejem, ejem.


    Escucharon que la mujer jadeaba y Robert se acercó a la puerta golpeando dos veces con los nudillos. —George sal que tenemos que hablar.


    Alguien gimió al otro lado y Robert se tensó. —¿Susan?


    —¿Y quién te creías que era? —preguntó Miranda alucinada.


    —¡Yo que sé! —dijo furioso—. ¡Pues otra!


    —Robert, ¿puedes irte? Me da vergüenza salir ahora.


    —¡Sí, guapa! Si George no fuera tan escurridizo no te molestaríamos, te lo aseguro —protestó Miranda acercándose.


    —No salgo que el jefe me parte la cara.


    —No, cariño. ¿Por qué iba a hacer eso?


    —¡Será porque se ha acostado con mi mujer!


    —¿Qué está diciendo, George? —preguntó Susan indignada antes de abrir la puerta y mirar a Miranda con odio—. Lo sabía. —Se tiró sobre ella cogiéndola por los rizos y Miranda gritó trastrabillando hacia atrás.


    —¡Susan no! —gritó George antes de que Robert le diera un puñetazo que lo lanzó dentro del baño de nuevo sentándolo en la taza del wáter.


    —¡Suéltame loca!


    Robert cogió a George de las solapas del traje. —Ahora vas a explicarme ese chupetón que tenía mi mujer cuando llegó aquella noche de juerga.


    —¡Fue una broma! —gritó intentando cubrirse.


    Susan se detuvo en seco y se volvió. —¿Qué?


    —Me tomaste el pelo y queríamos vengarnos. No le puse un dedo encima.


    Robert le levantó siseando antes su cara —¿Y lo del cuello?


    —¡Una broma, lo juro! Habíamos quedado en salir juntos para vengarnos de vosotros y ella dijo que cuando le vieras el chupetón te subirías por las paredes. Pero como cuando llegamos a su casa estabas allí y me echaste… ¡Bueno que cuando me desperté, me acojoné y pedí vacaciones temiendo que me molieras a leches!


    Miranda se sonrojó con fuerza mientras los tres la miraban como si hubiera cometido un delito grave. —Bueno, pues todo arreglado. ¿No te alegras, cariño? Uff, menudo alivio, ¿verdad?


    —¿Lo sabías? —gritó su marido furioso.


    —No, claro que no. Lo de la cita falsa… me vino algún flash, pero…


    —¿Algún flash? —Se acercó cogiéndola de la mano. —¡Ya te daré yo a ti flash! ¿Sabes lo que he pasado?


    —Te quiero.


    —¡Sí, como si eso lo arreglara todo! —le gritó a la cara antes de cogerla por la nuca y besarla hasta marearla—. ¡A ti voy a vigilarte de cerca!


    —¿Me lo prometes?


    Robert sonrió como si no tuviera remedio y la besó de nuevo para después suspirar del alivio.


    En ese momento se abrió la puerta y Brandon padre parpadeó sorprendido. —¿Una reunión privada?


    


    

  


  
    Epílogo


    


    


    


    Tumbada de costado sintió como su marido acariciaba su muslo tras ella hasta llegar a su cadera, antes de seguir por la parte baja de su abultado vientre y llegar a la unión de sus muslos. Suspiró de placer sintiendo como su marido acariciaba con su sexo erecto sus húmedos pliegues antes de entrar en ella tan lentamente que era una tortura exquisita. Gimió agarrando la almohada con fuerza mientras la mano de su vientre subía hasta sus pechos amasándolos con pasión antes de susurrar a su oído —¿Me sientes, nena?


    —Eres parte de mí —dijo sin aliento llevando la mano hacia atrás para apretarle contra ella. Él lamió el lóbulo de su oreja empujando su cadera y entrando en su ser totalmente, mientras Miranda extasiada de placer clavaba las uñas en su trasero.


    Robert gruñó contra su oído cogiendo su mano y la puso delante de sus pechos sujetándola e impidiéndole moverse. Ella protestó gimoteando de necesidad y él besó el lóbulo de su oreja de nuevo. —Cada día me excitas más, mi amor. —Movió sus caderas con fuerza y Miranda gritó de placer, pero Robert no le dio tregua y siguió moviéndose una y otra vez hasta que cada fibra de su ser se tensó rodeando su sexo, torturando a su marido que perdió el control haciendo sus embestidas más profundas y exigentes hasta que ambos estallaron en un placer infinito.


    Robert la volvió entre sus brazos llenándola de besos y caricias. Sonriendo medio atontada abrió los ojos para mirarle y levantó una ceja haciéndole reír. Miranda acarició su torso hasta su cuello.


    —¿Demasiado duro?


    —Si lo que te preocupa es el niño, está bien. Cielo, solo estoy de cinco meses. —Le besó en la barbilla. —Estamos bien.


    Él suspiró del alivio y apartó un mechón de su mejilla. —Tenemos que levantarnos.


    —Un ratito más. —Volvió a besar su mandíbula haciéndole reír.


    —Las niñas no tardarán en reclamarnos.


    —¡Mami! —gritó Mary Rose desde su habitación—. ¡Elizabeth me ha roto la muñeca!


    Gimió tapándose con la sábana. Su marido se echó a reír. —Ya voy yo. ¿A qué estás deseando que tengan al menos doce años para que se pongan ellas los cereales?


    —Quedan siete años para eso. Presiento que te vas a levantar mucho todavía.


    Robert se puso los pantalones del pijama y se agachó a su lado para besarla en los labios. —Recuerda que hoy comemos con todos para celebrar el cumpleaños de George. Susan le tiene una sorpresa preparada y no podemos llegar tarde. Así que no te pongas a trabajar que es sábado.


    —He encontrado un chollo, señor Falco.


    Su marido se echó a reír. —Yo sí que he encontrado un chollo contigo.


    —Te quiero, mi vida.


    Él la miró a los ojos con amor. —¿He sido una buena inversión?


    —La mejor que haré en la vida.


    


    


    


    FIN
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